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electoral y organización para después 
de las elecciones”, con participación 
de compañeros de la Comisión de Or? 
ganízación del F. A.
• Lisia 99. El Comité Zonal de las 

secciones 18a. y 24a. de Montevideo
realiza hoy a las 20.30 un plenario so
bre el tema "Presos políticos” en Pre
sidente Oribe 143G casi Horacio.
e Pregón. La agrupación "Pregón* 

anuncia las siguientes actividades 
hoy a las 20. reunión del comité de tra
bajadores intelectuales en Paysandú 3 
Ejido; domingo a las 19.3G, acto en e 
comité de Fraternidad y Emilio Ro 
mero, con oarticipación de la sena
dora Roballñ y otros dirigentes fren
tistas; lunes a las. 20. plenario en Pay- 
sandú y Ejido.
• Alejandro Chu carro. Invita para 

la charla que mañana a las 18.3C
darán los compañeros Seré y Spveirs 
sobre las 30 primeras medidas de go
bierno. Asimismo recuerda qúe sábado 
y domingo a las 10 horas se; realizarán 
barriadas.
• Residentes, de Río Negro. Citan pa

ra la reunión que tendrá lugar el
próximo lunes 6 a las 19.30 en Sor i ano 
1213. . .
• Residentes de Flores. Convocan s 

la reunión a realizarse él próximo
martes 7 en Juan Paullier 1087. a fin 
de designar la mesa ejecutiva.
• Cordón- Invita para la charla so

bre el problema cíe ia enseñanza
primaria que tendrá lugar mañana a 
las 19 y para la charla, sobre psicología 
dé! fascismo que. a cargo del profesor 
Carrasco, se realizará el domingo a las
18.30, ambas en Mercedes y Carlos 
Roxlo.
• Estación Pocito^. Invita a la mesa 

redonda sobre el conflicto en Edu
cación Física, que se realizará el do
mingo a las . 19 horas en Rivera 3040.

e Millán y Rafío. Invita para~ la 
charla sobre reforma agraria que se 

realizará mañana a las 19.30 en Wa- 
terloo 896.
« Barrio Sur.. Invita a la mesa re

donda que con participación de in
tegrantes del Comité de Familiares de 
Presos Políticos, se realiza hoy a las 
20 en Canelones 1212.
• Aguada. Cita a asamblea para tra

tar apoyo a textiles en lucha y dis
cusión de plan de trabajo futuro hoy 
•=> las 20 en Yaguarón 1915, También 
convoca para la reunión con familiares 
de presas políticos, donde se tratará 
además él informe sobre funcionamien
to y constitución de coordinadora zo
nal?
• Buceo _ Villa Dolores. Invita para 

la reunión a realizarse mañana i
las 18.30 en Presidente Oribe 3439, d«»n- 
de hablará ítorique Erro y cantará Nu- 
ma Moraes.
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FRENTE AMPUO:
NOTAS Y CONVOCATORIAS

& Asignaciones Familiares. El Comi
té de Funcionarios de Asignacio

nes Familiares invita para el acto so
bre el problema de la salud que, con 
participación de los compañeros Hugo 
Villar y Aron Nowinsky. tendrá lugar 
mañana a las 17.30 en el Teatro Zhi- 
tlovsky (Durazno y Médanos). Inter
vendrá la Coordinadora de Artistas e 
Intelectuales, y paralelamente se desa
rrollará un espectáculo para niños.
* Ciudad Vieja. Anuncia las siguien
tes actividades en su local de Buenos 
Aires 344: hoy a las 20. charla sobre 
el tema "¿.Qué es el Frente Amplio?”: 
mañana a las 14. brigadas de apoyo a 
los presos políticos: miércoles a las 20, 
plenario; jueves a Tas 20. charla sobre

• Organización de Independientes (F.
A.I.). El Comité Ejecutivo Nacio

nal se reúne todos los lunes a las 19 
horas en el local de Sarandí 344 (an
tigua sede de Bancarios). El Comité 
Departamental los martes a las 19 ho
ras; y los sábados, en plenario con los 
delegados de los comités de base, a 
¡as 10 horas.
♦ Héber Nieto. El comité de ese nom

bre. de la zona de la Unión, reali
za el domingo a las 18 horas en Ci
priano Miró 2658 una mesa redonda 
con participación de integrantes del 
Comité de Familiares de Preso-  Po
rticos.

*

• Coordinadora Femenina. Comunica 
que se reúne todos los jueves a

las 19.30 en 13 de Julio 1333 <Palacio 
X>íaz\ entrepiso.
® Plaza de los - Olímpicos. Anuncia 

las siguientes actividades en su lo
ca: de 9 de Junio 1491: hoy a las 20 
y 30: asamblea; mañana a las 15. or
ganización: mañana de 17 a 24. pro- 
paganda; domingo de 10 a 32 v dé 13 
a 20. barriada: lunes de 16 a 22. orga
nización y propaganda: martes, miér
coles y jueves de 18 a 24, trabajo de 
propaganda.
® 19 Junio. Convoca al plena- 

rio y a la mesa redonda sobre re
forma agraria que se realizará hoy a 
las 21 en el local de Avenida Brasil y 
Canelones.
• Mendoza - Hipódromo. Wñar.» 

sábado a las 18.30 se inaugura en
la Avenida Pedro de Mendoza -4012 bis 
el local del Comité Mendoza - Hipó
dromo. Hablarán Carlos Elichirxgoity. 
Hugo Bonilla y Sarandí Bordenave y. 
. ' > ’ > < t ■ ' - ¿
yCarlos Cresi y los títeres de El Gal-

• Isla de Flores. Invita a la diserta-
r ción sobre historia nacronal que ten

drá’lugar hoy a las 20.30 en Isla de 
Flores 1777.
• General Artigas. Comunica sus acti
vidades semanales en su local de Juan 
Paullier 1087: -lunes a. las 20.30. charlas 
sobre economía y reunión de propa
ganda: martes a las 21. reunión de me
sa ejecutiva: miércoles a las 20.30, 
reunión de finanzas; jueves a las 20.30, 
charlas sobre historia: viernes a las 
21, reunión de organización; sábado a 
las 15, brigadas; domingo a las 10, 
brigadas, y a las 19.30 plenario.
• 28 de Noviembre. Anuncia las si

guientes actividades en su local de
Juan Paullier 1087: hoy a las 20.30, 
plenario y discusión sobre la situa
ción de Bolivia; lunes y maltes a las
20.30. charlas sobre econornía.
• Aiahualpa. Cita a los plénarios que 

se realizarán hoy a las 20.30 (in
forme de coordinadora y organización) 
y el martes a las 20.30 (charla sobre 
reforma agraria).
• 18 de Junic. Invita a la mesa rt 

donda sobre "Restablecimiento c»
estado de derecho con levantamfem 
de las medidas prontas de seguridad 
que se realizará mañana a Jas 39 en 
Amandán 5719 (Colón). 
• P.OJL Anuncia para hoy a las 20 

horas en General Flores 2515, una 
conferencia sobre “El golpe revolu
cionario Solivia; las conclusiones

para el movimiento obrero y de ma
sas en toda América Latina”. Asimis
mo comunica que el próximo miérco
les 8 a las 19.30 realizará un acto pú
blico en 8 de Octubre e Industria; el 
tema será: "Da campaña electoral del 
Frente Amplio dentro de las luchas ac
tuales de toda la población trabaja
dora. La participación del P.O.R. co
mo parte integrante del Frente Axn-

©■ Cedrito de la Victoria. Convoca a 
la asamblea a realizarse mañana 

sábado a las 19.30 en Guenoas 3421.
o Preparaiorics privados. Convoca al 

plenario a realizarse mañana sába
do a las 16 horas en Mercedes y Roxlo. 
® Segunda Independencia. Inaugura 

su local de Secco García y 53 
(Km. 22,200 en Avenida Italia) mañana 
sábado a las 16 horas. Hablan Zelmar 
Michelini. Rubén Sassano. Enrique Ro
dríguez, José Pedro Cardóse y H. Bo
nilla.
• 18 de Mayo - Pueblo Ferrocarril.

Invita al acto a realizarse mañana 
a las 15.30 en Daniel Zorrilla 5531 y Mac 
Coll. en el que participarán Enrique 
Erro, Luis Touróri’ y Wibley Fazos 
además de destacados foleloristas.
• Reducto Oriental. Anuncia acto 

folclórico y asamblea para hoy a las
20.3G en Bulevar Artigas y Asencio.
• 25 de Marzo. Este comité anuncia 

las siguientes actividades en su lo
cal de E-chevarriarza y Buxareo: hoy a 
las 20, asamblea; mañana a las 23 ci
ne, domingo a las 19 mesa redonda so
bre las 30 primeras medidas de go
bierno.
• 1? de Mayo. EL Comité de la Unión 

anuncia las siguientes actividades
en su local de Timoteo Aparicio 4169: 
hoy a las 20.30. plenario y clase de his
toria; sábado a las 15. barriada: sába
do a las 18.30. cine; domingo a las 10, 
policlínica infantil gratuita.
© El Ombú. Anuncia las siguientes 

actividades en su local de Bulevar 
España 2622: hoy a las 21, conferencia 
sobre países subdesarrollados; domin
go a las 9.30, brigadas; domingo a las 
19 asamblea; lunes a las 21 diagrama- 
ción de boletín e informe de brigadas; 
iun.es a las 22 mesa ejecutiva; martes 
a las 21, prensa y propaganda; miérco
les, a las 21, cultura y finanzas; jueves 
a las 21, función de la Cinemateca del 
Tercer Mundo y acto folclórico.
® Zonal B. Convoca a los secretarios 

de prensa y propaganda de los co
mités integrantes del Zonal B para 
la reunión a realizarse hoy a las 19 en 
Mercedes y Carlos Roxlo.
• Las Palmas. Invita a la mesa re

donda sobre el conflicto de los tex
tiles a realizarse mañana a las 19.30 
en Cádiz 2919.

Residentes de Flores. Convoca pa
ra la reunión del próximo martes 

7 a las 20 horas en Juan Paullier 1087, 
donde se integrará la mesa ejecutiva y 
se hará entrega del manifiesto.
• Patria o Muerte. Convoca a los ve

cinos de la zona comprendida en
tre avenida Italia. Propios. Comercio y 
Comodoro Coe a la reunión a realizar
se hoy a las 20 horas en Anzani 2025. 
Habrá una charla sobre las primeras 
30 medidas de gobierno del F_ A.
• Barrio Belgrano. Anuncia las si

guientes actividades en Avda. Dr.
Alfredo Navarro 3088: manana a las . 20. 
mesa redonda sobre "Los problemas 
de la industria textil y la industria fri
gorífica” con intervención ce Héctor 
Rodríguez y compañeros del COT y 
del Frigorífico Anglo; lunes a las 21, 
plenario sobre el tema ‘ Organización

SEREGNI
HASLA A LOS

Trabajadores del comercio
MIERCOLES 8, 15.30 US. tt GA1P0H, SALA 13

DE LOS G.A.U.
El Comité Central de Los Grupos 

de Acción Unificadara {G.A.U.) s4> 
reunió para, entre cirros lemas, ana
lizar el desarrollo de la campaña 
electoral del Fxenie Amplio. Por 
unanimidad fue confirmada la do- 
cisión de no postular militantes do 
los G.A.U. como candidatos a car
gos electivos, y se impartieron ins
trucciones a los representantes do 
la organización ante el Frente Am- 
plio> paxa propiciar fórmulas sus
ceptibles de lograr el máxime d« 
adhesión popular.
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Arquííecíog. Convoca al plenarfo & 
tegítzarse hoy & las 19.30 en Mercedes

lermo” manifiesta su más enérgico 

Comité

íe "‘MacGregor’, y reafirma su 
ad con los trabajadores en

jgsadio siglo, o sea desde la llegada a 
^as playas de los primeros inmigran- 

judíos, la colectividad israelita corn

tóal, cultural, universitaria y política 
Bel país.

Inmigrantes e hijos de inmigrantes, 
hemos integrado al quehacer na- 

Stonal en un clima de tolerancia, com
prensión y cordialidad que se nutre en 

nobles tradiciones artiguistas, aje- 
Bas al menor signo de discriminación 
Baeial o religiosa.

parte, atraviesa’ en^el presente 

gálica.

económico-sociales vigentes y en 

>ia experiencia nos enseñan que las 

áte®ntadoa, suelen recorrer el peligroso 

«®ela de intolerancia, discriminación 
Social -y religiosa y antisemitismo.

ea Amplio hemos encontrado el instru- 
conducente a la pacificación del 

al fortalecimiento y ampliación 
Ss bus principios democráticos, en un

guardar la soberanía nacional y el pa
trimonio económico del Uruguay al 
servicio del bienestar material y cultu- 
wl de todo el pueblo uruguayo: de las 
8&a.yorías hasta ahora marginadas, y 
san de aquellas que sin haber llegado a 
«as situación tan extrema, son vícti- 

en las actuales circunstancias de 
esa escalada pauperizante.

Estamos asistiendo a un proceso mu-n- 
átei de liberación social y de autode
terminación de los pueblos. Sabemos 

los conflictos bélicos generados por. 
«I imperialismo sólo constituyen tina 
valia a la consecuencia de los auténti- 
«©• anhelos de los pueblos que quie
ren construir sus destinos.

Como judos vivimos toda la inquie
tud que el conflicto del Cercano Orien
te refleja sobre nuestra colectividad. 
Anhelamos fervorosamente una solu
ción pacífica del diferencio- Entende- 
moa que los pueblos árabes y el pueblo 
teradí pueden, y deben arribar a una 
solución justa.

El reconocimiento de la existencia y 
derechos soberanos del Estado de Is- 
3®el y de las naciones árabes, debe ser 
te base efectiva o el punto de partida 
hacia una solución integral del pro
blema en los marcos de la paz defí- 
Bdttva.

p«»<* tpi

EKTRnoRDinnRin uertr 
DE LIBROS 

jar ER LOTES 
forme o complete 

su biblioteca mí ilBSl eon estas ofertas

distribuye Ediciones Pueblos Unidos 
DISTRIBUIDORA E. P. U. B. AIRES 410 
Tel. 98 Si 41
LIBRERIA E. P. U. Tacuarembó y Colonia
Tel. 4 20 94
LIBRERIA ANTEO 18 de Julio 1333
Tel. 98 4116

Tenemos la certeza de que las Bases 
Programáticas del Frente Amplio, que 
as pronuncian^ claramente por la co
existencia pacífica entre las naciones 
y por la autodeterminación de los pue
blos, ofrecen garantías de que la co
lectividad judía no se verá defraudada 
«r sus sentimientos y en sus anhelos 
de paz para el Cercano Oriente. _

Por lo demás, recientes wani-foda. 
eiones efectuadas por el general Líber 
Seregní referidas ¿ esta cuestión han 
«ido categóricas y definitivas: "Toda 
•onstderación del iexna —ha dicho— 
debe partir, a mi entender, de un he- 
Ae consumado y firme que está por 
«cima de toda otra consideración, que 
BE la existencia de Israel como estado. 
Klnguna solución del conflicto será 
Insta ni duradera si no se parte del 
principio de una doble seguridad? la 
sobrevivencia del estado de Israel y 
tea garantías a todos los países fan- 
$£cados, de seguridad de sus territorios 
«•spectivos.*

El Comité Judío ¿e Apoyo al Frente 
Amplio integrado por hombres y mu- 
Jeees de distintas procedencias partí— 
ázsías y de diferentes concepciones, en 
te que se refiere a las corrientes que 
Hrfsten en la colectividad judía, llama 
^ag tanto a toctos los ciudadanos de 
te misma que estén dispuestos a mar- 
Ifik&r junto a lo mejor del pueblo uru- 
gua^o en esta hora da decisión, a 
Adherirse a este poderoso movimiento 
íÉteaocrátfco? avanzado y unitario que 
Ite Erente Amplio, a contribuir a 
set triunfo en. las elecciones dd 28 ¿te 

y a traducir su ídenítfica- 
es una mflitancía activa.

ELECCIONES SIN PRESOS POLITICOS 
Piálense -10 de setiembre 

19.30 hs.
MOVIMIENTO 26 DE MARZO

VACONMIGO
¿También usted?

ie setiembre de IWi * • 54ARCHA



DEL CEIPA

¡ CON a M.R.O. AL FRENTE AMPLÍO

Por ¡a revolución oriental 
Encuentro nacional

11 Y 18 DE SETIEMBRE

ACTO ¡«AUGURA!

VIERNES 17 - HORA

ESTADIO REATENSE
I A Ta isa*  se llega por la guerra.
i "Esta guerra debe ser la última que asolé al país.
| Ésta debe ser la guerra por la paz. Cuando máscese- |
| mo< sobre el país, más pronto se levantará el país
| entero para obligar la paz.”
Í ^¿Que el país se arruina? ¿Y qué nos importa || 

un país que no es nuestro?”
| “¡Si no ha de haber patria para todos, que no 1
f? haya patria para nadie I”

Javier de Viana - “Con divisa blanca” í 
j Palabras de José Villamil (1904) j

Ante las amenazas de grupos fascistas a 
compañeros del gremio, el C.E.I.P.A. de-

Frente a la profunda crisis económica del 
país, se sacrifica al pueblo en beneficio de 
una oligarquía que*para  mantener sus privi
legios utiliza la violencia en todas sus for
mas: persecución, encarcelamiento,, tortura y 
muerte. Hoy encontramos una de sus expre
siones en las bandas fascistas armadas en 
connivencia con la policía.

EL campo de acción de esras bandas fue 
Secundaria, donde se dio una gran agudiza
ción del enfrentamiento pueblo-oligarquía. 
Esto comienza en 1970 con la gran batalla en 
contra de la Interventora, en la que participa» 

on padres, profesores y estudiantes hasta 
«grarla caída de la misma. El régimen quie- 
í utilizar a Secundaria como detonador que 
revoque una situación política a nivel nacíc- 
U que trate de interferir en el proceso de 
dida unidad y organización del nueblo en 
•rno al Frente Amplio.
El I.P.A. tuvo su dura participación en la 

batalla contaa la Interventora y los repre
sentantes de ésta en el instituto. Durante el 
1970 el C.E.I.P.A. realizó una intensa cam
pana de denuncia y repudio contra los de
latores y representantes de la Interventora. 
En-este año, cuando se va logrando la recons
trucción del instituto, vuelve a ser objeto de 
golpes por parte del fascismo.

Grupos fascistas vienen realizando amena
zas anónimas a directivos y compañeros mi
litantes del gremio; el tono de éstas es soez 
y poco político. Frente a las amenazas de 
estos grupos, cuyos integrantes en el I.P.A. 
están prácticamente identificados, el gremio, 
más unido que nunca, afirma su.decisión de 
combatir incansablemente al fascismo como 
expresión de terror, represión y privilegios 
de Los menos. _

Mf, nífioe, E&cerdote*  y «fue
ia. ;'gran prensa’’ tuviera una palabra de 
«ira.

Señala: 1) que todos estos '■recuerdos” des
califican de antemano -a ésta "‘gran prensa*  
no sólo para regir, atrevimiento inadmisible 
a los cristianos, sino hasta para dirigirse a 
i a comunidad; 2) que la iglesia, pueblo && 
Dios, tiene en Cristo y sus hermanos, el con
junto de los hombres, fuentes suficientes, pa» 
ra cumplir su misión; 3) que el MOAC 
Uruguay se siente profundamente satisfech®' 
de pertenecei- a una iglesia que tiene hombres 
de la talla de M. Haroldo P. de León; 4) que 
desde siempre sabemos los cristianos que n® 
existe ‘el camino del medio”; 5) que sÓl® 
hay dos y que el -de “ellos” por lo que so®*  
por lo que representan y por lo que quiereav 
ño es el nuestro.

Con “Faraón” esclavos, ® «t d. desierta» 
libres.
. El César o Dios,

El imperio de la libertad.
MOVIMIENTO OfiRERG DE ACCION CATOLICAS'

DE “IDEA Y ACCIÓN”

EL CÉSAR O DIOS

El Movimiento Obrero de Acción Católica, 
ante: 1) el renovado intento de la llamada 
c'gran prensa” de erigirse én rectora de la • 
conciencia de los cristianos; 2) la pretensión de 
indicar a la iglesia uruguaya cuál es su mi
sión; 3) el ataque vil al vicario M. Haioldo 
Pcnce de León a raíz de haberse publicado 
que en su opinión no hay partidos vedados 
para los cristianos en esta elección.

Recuerda:. 11 que esta misma "gran-pren
sa" se hizo eco de las falsas acusaciones que 
condujeron al padre Asiaín a la cárcel; 2) que 
no tuvo una linea de crítica cuando los tem
plos fueron profanados por las “fuerzas del 
orden”; 3) que difundió con deleite las pa
trañas inventadas por el jefe de policía de 
Artigas que llevaron al calabozo al padre Ro
dríguez; 4) que en ningún momento tuvieron 
dudas en acompañar a la policía de Stroessner 
en los más de 30 días de tortura a que some
tieron al padre Monzón; 5) que no dijo una pa
labra, cuando 150 militantes y amigos del 
MOAC vieron sus hogares allanados y hom
bres y mujeres fueron sacados a punta de 
metralleta y presos e incomunicados en ca
labozos dé la cárcel central; 6) que dedicó 
grandes titulares apoyando el apaleamiento 
y posterior confinamiento por un mes, del 
padre Mauricio García; 7) que centenares de 
militantes de la iglesia, pueblo de Dios, han 
sido manoseados, torturados y encarcelados 
en Montevideo y el interior, hombres, muje-

La Agrupación de Profesores fíIdea y Ac
ción”, profundamente preocupada ante la cam
paña desatada contra la obra dé reorgani
zación y normalización que Lleva a cabo eS 
Consejo Interino de Enseñanza Secundaria, 
obstaculizada irresponsablemente por quienes 
parecen añorar el desgobierno de la Interven
tora, y por las actitudes de un radicalisme 
desubicado, declara:

1) que ratifica su confianza en el Conseja 
Interino que trabaja, con mentalidad de edu
cador, en la reconstrucción del ente y iá vi
gencia del respeto que merecen profesores y 
estudiantes, sin perjuicio del uso de una le
gítima autoridad;

2) que pide la reflexión de loe estudian
tes y de sus padres para que no se dejen 
arrastrar por este brote de intolerancia y ei 
propósito de estorbar el funcionamiento de la 
enseñanza secundaria cuya continuidad debe 
preservarse;

3) que los profesores estamos estrechan
do filas para la plena - recuperación de la au
tonomía, para la defensa de las soluciones d  
dignidad en la educación, y el eñeauz-mien» 
to, sin represiones ni violencias, de la activi
dad docente.

*

SOLIDARIDAD Y REPUDIO

Ante el atentado cometido por un grupo fas
cista que se autedenomina "Siempre Bauzi*,  
integrante de la Juventud Uruguaya de Pie, 
contra la sede del Consejo de Enseñanza Se
cundaria y contra un miembro del Consejo 
Interino, agresión que se continuó en la ca
lle con la persecución y tentativa de intimi
dación a un compañero, funcionario de la*  
oficinas centrales, la Asociación de Emplea
dos de Enseñanza Secundaria (A.ED.E.S.), de
clara:

1) Su solidaridad con el compañero co
bardemente agredido.

2) Su enérgico repudio a lo® hechos ocu
rridos.

3) Su posición —ya expresada en otra® 
oportunidades— de enfrentar a los erupoo 
fascistas en cualquier terreno.

EL PARTIDO DEMOCRATA CRISTIANO 
DIALOGA CON USTED

CI8 RADIO SARANDI - LUNES A VIERNES HORA 13.45 
RtTRASMITE LA CADENA NACIONAL DEMOCRATA CRISTIANA 

C X 22 RADID UNIVERSAL - LUNES A VIERNES HORA 11.15 
C X 42 RADIO VANGUARDIA - IONES A SABADOS - HORAS 12.30 Y 20.30 
CX 50 RADIO INDEPENDENCIA - LUNES A VIERNES - HORA 13.00 
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CARTA AB3ERTA AL
CURA PÁRROCO DE CASTILLOS

Reverendo:
Dijo usted dias pasados que el Frente Am

plio estaba contra el octavo mandamiento. En 
su solicitada en el diario “La Gaceta” del 12 
de agosto pasado, dice que rechaza las . fal
sas afirmaciones del Frente Amplio sobre los 
hechos de Castillos del l9 de agosto. Y usted, 
¿no está inmerso en la segunda parte de ese 
octavo mandamiento que dice no mentir? 
Es lamentable, muy lamentable que un sa
cerdote a quien debemos suponer por enci
ma de las pasiones humanas, en estos mo
mentos cruciales por los que pasa el país, en 
ve?, de derramar el óleo, del amor sobre las 
olas de instintos desatados, arrime más leña 
de odios, incomprensión y confusión sobre el 
pueblo de Dios.

Se advierte en toda su actitud, su dureza 
de espíritu, su apartamiento de las normas 
eclesiales, su ignorancia sobre los documen
tos del Concilio Vaticano II y en especial de 
Las dos encíclicas. Gaudium el Spes y Popu- 
lorum Progressio, que no son nada más ni 
nada menos que la puesta al día de las biena
venturanzas. síntesis de la mística del Evan
gelio, discurso programático del Reino.

Y en particular la que dice: ‘Bienaventu
rados los ’ que tienen hambre y sed de jus
ticia”. Y expresa el concilio, cuando repite 
machaconamente a los laicos: “Es preciso que 
los seglares tomen como obligación suya la 
restauración del orden temporal’.  “Hay que 
emprender sin esperar más, reformas urgen
tes ‘ (Populoum  Progressio).

*

*
Reformas revolucionarias profundas. Como 

dice E. Mounier: “Revolucionario quiere de
cir sencilla pero realmente que el de
sorden de este siglo es demasiado íntimo y 
obstinado para ser eliminado sin verter nada”.

Le echaban en cara a un cubano católico 
el que fuera partidario de la revolución, y 
contestó así: “No'soy católico porque soy re
volucionario. sino que soy revolucionario por
que soy católico”.

¿Hay algo más revolucionario que el Evan
gelio?

Pero sigamos la bienaventuranza. La ex
plotación, la injusticia, la arbitrariedad, el 
abuso del poder, el egoísmo... todo esto 
debe estar muy lejos del hombre que tiene 
hambre y sed de justicia. Hoy Jesús hubiera 
dicho: “Bienaventurados Los qúe ponen su 
esfuerzo y su vida al servicio del bien co
mún para restaurar el orden temporal con
forme al espíritu evangélico”. Pero hubiera 
dicho también: “Bienaventurados los que su
fren rebeldía y no están dispuestos a sopor
tar de brazos cruzados, la mentira, la injus
ticia. el despotismo y el odio”. Y hubiera 
agregado: “ jAy de vosotros los que con egoís
mo personal renunciáis a un cambio de es
tructuras que exige mártires!”

Y esto, sencillamente esto, pretende hacer 
el Frente Amplio.

¿Por qué usted está en la otra orilla? “Por
que ser rebelde de verdad... es muy difí- 

’ cil.-’ ¿No ve usted que todos los que están 
presos por pensar distinto, los torturados por 
esas tan inicuas medidas de seguridad, los 
perseguidos- por simples sospechas, sufren por 
La justicia? Y ésta es la bienaventuranza de 
los predilectos. Es el premio de los que 
han sentido en su carne la tristeza de la 
incomprensión, el asalto del desespero frente 
a la canallada de los que intentan amorda
zar la verdad Y estos presos, torturados, y 
los perseguidos son los “auténticos”.

Usted dice que no está contra el Frente 
Amplio, sino que está contra los comunistas 
porque son ateos y materialistas. Pero resulta 
que como dentro del Frente Amplió hay cre
yentes y. no creyentes, marxistas y comu
nistas. católicos y protestantes, blancos y co
lorados, usted subjetiviza y en consecuencia 
todo el Frente Amplio es comunista.

Pero vayamos por partes. Ser ateo es una 
posibilidad, no es una necesidad. Por consi
guiente, cón esa falta de decoro intelectual 
con que usted se presenta, su persona ecle- 
sia! aparece contradictoria con las normas 
■evangélicas cuando dicen: “Con la vara que 
midieras serás medido” (Lucas IV - 38).

Ser materialista, ¿y quién poco o mucho 
no lo es? Todo hombre necesita de la ma-

SOBRE FASCISMO
En la Facultad de Humanidades y Cien

cias continúa dictándose el seminario so
bre fascismo que auspicia el Instituto de 
Ciencias Históricas, todos los lunes «a las 
19 y 30 horas en el local de la facultad, 
Juan L. Cuestas 1525, 2<? piso.

Las próximas sesiones estarán a cargo 
de los profesores:

—Jesús Beniancouri Díaz, jefe del De
partamento de Historiología. sobre el te
ma "El incendio del Reichsiag".

—Eduardo Galeano, sobre las fuerzas 
parapoliciales y la naturaleza de la re
presión en América Latina.

—Víctor Cayota, presidente de la Fe
deración de Profesores de Enseñanza Se
cundaria, y Oscar Mourat, sobre el tema 
"Provocaciones en el campo estudiantil".

—Eugenio Petif Muñoz, director del Ina- 
tituia de Ciencias Históricas, sobre el te
ma "El fascismo en el Uruguay". 

feria para mantener la materia, lo malo está 
en tener excesiva materia o bienes materia
les, lo que por otra parte desde Cristo pa
sando por todos los santos padres, y así será 
hasta que lo comprendan los ricos, se con
denó: el exceso de riqueza en unos pocos, 
habiendo millones a quienes falta lo más in
dispensable.

Santiago, discípulo de Jesús, escribe: “Vo
sotros Los ricos Llorad a gritos sobre las mi
serias que os amenazan. Vuestra riqueza po
drida; vuestros vestidos consumidos por la 
polilla .. habéis vivido en delicia sobre la 
tierra, entregado a los placeres y habéis en
gordado para el día de la matanza” (San
tiago V. L-§).

Y dice monseñor Héider Cámara: ‘Ay de 
vosotros si no sabéis renunciar a vuestros 
anillos y a vuestras joyas y a vuestras su- 
prefluidades. porque llegará el día en que co
rreréis el riesgo de perder vuestros dedos, 
vuestras manos y aun vuestros brazos”.

Y para terminar, sólo voy a agregar las 
palabras de Cristo a sus apóstoles: “No te
néis nada para el camino, ni bastón, ni al
forjas. ni pan, ni dinero...”

Pero usted niega eso porque también es 
de carne, tiene materia y necesita materia; 
pero la niega también para el que la pide, 
sabiendo que a su alrededor hay quienes 
tienen sobras y sobras de materia para man
tener su materia.

“No puede obtenerse la paz en La tierra si 
no se garantiza el bien material y moral de 
Las personas y si los hombres no saben dar 
más de Lo que exigen los límites de la jus
ticia en el ejercicio de la fraternidad-’ (Gau
dium et Spes Nos. 77 y 78).

No puede haber paz en la injusticia, en el 
odie en Ia tiranía, en la mentira en la pri
sión en La tortura, en la miseria...

Lo lamento por usted, y como dice el pa
dre García Salvo en su libro: “Cristianismo 
para hombres sinceros”: 4 Si encontráis un 
cristiano que no ha sufrido nunca por la ver
dad y la justicia, sospechad con fundamento 
que es un farsante’-, yo diría un materialista; 
y si es un presunto siervo de Dios un ateo.

•JIM MILITANTE CRISTIANO □ EL FRENTE AMPLIO

I Puño y Letra I

GARCIA MARQUEZ

PARA LA PRESIDENTA DEL 
CONSEJO DEL NIÑO

Doctora Adela Reta:
Todos los ex presidentes del desaparecido 

Patronato y del hoy Consejo del Niño, fue
ron buenos o por lo menos bien intenciona
dos, pero padecieron el mismo craso error: 
dedicaron todas sus energías, particulares y 
funcionales, al bienestar de los niños bajo 
la tutela del estado en lo qúe se refiere al 
sostenimiento material. En este sentido al
canzaron sus miras, ya que puede decirse que 
nunca, en realidad, los internados han sufrí- 
do verdaderamente lo que se llama Hambre 
y Frío (así con mayúsculas) pero hay otro 
Frío y otra Hambre doblemente mayúsculos 
(usted bien lo puede imaginar) que se deno
minan Falta dé Afectividad. Esta sed no la ha 
saciado nadie: sigue en pie. El personal, sal
vo alguna rarísima excepción, es inhábil, ina
decuado, claramente inepto en todo sentido, 
Hay que buscar gente capaz, de una idonei
dad basada en la práctica de la vida, con la 
experiencia invalorable de quien convivió jun
to a toda clase de adolescentes salidos de 
cuanta categoría social existe, desde la más 
alta (aunque con muchas lacras a veces) has
ta la más baja, teniendo siempre presente 
que se está tratando con seres de una vi
vencia equivocada, en lo moral o en lo ma
terial ¿Cómo declarar que el método de la 
persuasión ha fracasado? No, querida docto
ra, hay que admitir que todavía los medios 
humanitarios no estuvieron en manos habi
lidosas. Para saber si. realmente sirve o no 
.una teoría, ella tiene que ser aplicada en 
toda su amplitud. Ya sé que su atención es 
muy superior a la de otros ex presidentes, que 
está luchando permanentemente (con la cola
boración de don Hugo W. Ríos) para que a 
sus protegidos no les falte nada material 
pero las personas que los tienen bajo su 
cuidado en vez de reeducarlos les destruyen 
lo poco bueno que sus caracteres aún mila
grosamente conservan en un medio tan hos
til

Este pasado guardián (que se atreve a es
cribirle). fue vigilante, más tarde inspector 
finalmente intendente y en la actualidad.... 
¿Nada?

Pasó el tiempo (en una nación democrática 
y civilizada) de los calabozos, las mazmorras 
ciegamente justificadas para la época, pero 
tampoco se hará nada bueno, efectivo con 
las jaulas de oro, si los efectos no llenan éL 
vacío inmenso. Hace poco visité el lugar don
de están los niños de 3 años*  de edad; uno de 
ellos abrazó, con sorpresiva fuerza mis dos 
piernas y, tiernamente, sesgada su cabeciia 
buscando con sus ojitos a los míos, me tras
pasó él espíritu, preguntándome: “¿Usted, 
tiene mamá?

Al producto del abandono, de la promis
cuidad, del descontrol total del vivir inco
rrecto que ingresa bajo su tutela, hay que 
traerlo al orden, a la disciplina, pero' (¡cui
dado, doctoral) pa-íer-nal-men-fe.

¡En el Consejo del Miño, hay hambre de 
afectividad.. ,1 máp.gcs í-kjx

Universidad de la República
Departamento de Bienestar Estudiantil

BECAS DE AYUDA ECONOMICA
Plazo único e improrrogable

Se pone en conocimiento de los interesados que desde «i 
19 al 30 de setiembre de 1971 está abierto el período de recep- 

H ción de:
gi a) Solicitudes de RENOVACIÓN de becas de ayuda eco- 

nómica; y
b) Solicitudes NUEVAS de becas de ayuda económica, 

de aquellos estudiantes que se encuentran actualmente cur
ia sando estudios universitarios.

ACLARACION MUY IMPORTANTE
H En virtud de que el plazo 1-30 de setiembre es Smprorro- 
H gable, debe tenerse en cuenta:

1) Los estudiantes que solicitaron beca para 1971 y su gí solicitud todavía no ha sido resuelta, deben igualmente hacer 
la solicitud de renovación para 1972, que se aceptará en forma 

S? condicional hasta que la Comisión Asesora de Becas se exoida 
I sobre La solicitud de 1971. Puede ocurrir entonces:

a) Que la beca solicitada para 1971 sea concedida, por lo que 
la solicitud de renovación para 1972 dejará de ser condl- cional; y

b) Que la beca solicitada para 1971 sea negada; en ese caso, 
gíO el formulario aceptado condicionalmente como solicitud de 

renovación se convertirá en forma automática en solicitud 
nueva para 1972.

p. 2) El trámite de solicitud de beca, tanto nueva eaino re~ 
g| novación, no debe necesariamente realizarse en forma personal. 

Por lo tanto, los estudiantes que estén imposibilitados de con- 
currir al Departamento de Bienestar Estudiantil en el período 

H 1-30 de setiembre de 1971, podrán enviar a otra persona para 
que retire el formulario de solicitud y luego de llenado por 
el interesado, lo devuelva a la oficina.

*5 3) Se recuerda que el horario de atención al público «a
H de 8 a 11 horas, de lunes a viernes.

4) Se advierte que se rechazarán sisiemáticaznenie Ctes~ 
gí pués del 30 de setiembre a las 11, las solicitudes de estudiantes 
£$ que aduzcan el desconocimiento de lo que aquí se establee®.

■ ■ -- ' .;

CINE LUTECIA
g
| HOY AL MARTES 7

“El ciudadano" y
“La fiesta inolvidable"

MIERCOLES 8 AL DOMINGO 12

‘Investigación de un ciudadano”
MERCHES 1S M MARIIS 22

“Fidel”
“Compañero Presidente” 
‘la bandera que levantamos"

Sábado 4 de setiembre de 1971 • l • MARCHA



RESPUESTA DEL RECTOR
DE LA UNIVERSIDAD 

AL MINISTRO DEL INTERIOR
> a ONTEVIDEO, 1*  de setiembre de 
|V| 1971. Señor ministro del Inie- 
® ® ® rior, brigadier Danilo Sena.

— Pxesenie.
En la noche del día de ayer, más 

precisamente a las 11 horas 1S mi
nutos aproximadamente, en momen
tos que retornaba a mi casa después 
de intervenir en un acto público or
ganizado por la Juventud Judía Pro
gresista sobro ei tema: "El fascismo 
na pasará" recibí una llamada tele
fónica de su parte.

Per ©Ha puso usted en mi conoci
miento que disponía en sus manos de 
un parte policial —que le merecía 
total confianza— por el cual se le 
enteraba que con motivo de distur
bios ocurridos en las inmediaciones 
de la Facultad de Medicina, se había 
arrojado una bomba móloiov contra 
un vehículo lanza-agua del instituto 
policial que "casi hace impacto sobre 
el mismo" {esta expresión es tex
tual). Por dicho motivo me enteraba 
que usted había dispuesto que en lo 
sucesivo las fuerzas policiales en 
iraran en los locales universitarios 
en caso de producirse nuevos dis
turbios en sus inmediaciones.

Como el suscrito, por las razones 
mencionadas, no tenía ningún cono
cimiento de lo sucedido, expresó a 
usted que tal actitud no sólo viola
ría las normas legales vigentes y era 
atentatoria a la autonomía univer
sitaria amparada por nuestra consti
tución y ratificada expresamente por 
la Ley Orgánica de la Universidad, 
sino que por encima de todo dicna 
medida traería consecuencia*  graví
simas sobre la vida de personas, par
ticularmente estudiantes, docentes y 
funcionarios universitarios y policia
les. Recalqué a usted que es larga 
la nómina de comunicados policiales 
con referencia a la universidad, pla
gados de errores, y que ésa era una 
rasón más para que una decisión de 
tal trascendencia y gravedad fuera 
por usted revista de inmediato. La 
universidad, obviamente, resistirá la 

medida, y las víctimas que de allí re
sulten serán de su total y exclusiva 
responsabilidad. Eso es lo que usted 
y la opinión pública deben conocer- 
antes de que Iss desgracias se pro
duzcan. por lo que le exhorto a que 
vuelva usted a meditar la decisión 
tomada.

El suscrito, como se lo expresara 
en la conversación telefónica, ha 
realizado en el día de hoy una inda
gatoria completísima de lo sucedido 
en Iac inmediaciones de la Facultad 
de Medicina, particularmente con el 
señor decano de la misma profesor 
Pablo Carlevaro, con dirigentes de la 
Federación de Estudiantes Universi
tario*  del Uruguay, de la Asociación 
de Estudiantes de Medicina que es
tuvieron dentro de la facultad en el 
breve plazo (aproximadamente media 
hora) de los disturbios y con diri
gentes de la C.N.T., puesto que de 
acuerdo con la única información pe
riodística que pude encontrar, la del 
diario "El Popular", edición del 1*  
de setiembre, página 7, los distur
bios se habrían producido en ocasión 
de que las fuerzas policiales disper
saran a obreros textiles de la expla
nada del Palacio Legislativo. "Lo*  
trabajadores - se dirigieron entonces 
por las veredas de la calle Agraciada 
hacia, la Cámara de Industrias —" 
así dice "El Popular". Sobre la calle 
General Flores y Yatay un grupo de 
personas, no eran estudiantes de la 
Federación de Estudiantes Universi
tarios del Uruguay ni de la Asocia
ción de Estudiantes de Medicina, en
cendieron cubiertas produciendo mo
vimiento de automóviles lanza agua, 
desde allí hacía el Palacio Legislativo.

Esta versión, proporcionada por 
personas de responsabilidad y que 
presenciaron los hechos, por las ca
racterísticas físicas de la ubicación 
del edificio de la Facultad de Medi
cina —no hubo acceso a las azoteas 
de la misma y aun así no habría sido 
posible llegar— respecto a la zona es» 
que se movieren los vehículos poli
ciales, hace total y absolutamente 

Imposible que bombas mólotov dispa
radas desde dentro de la ¿acuitad pu° 
dieran llegar cerca de los vehículos. 
Por consiguiente infieren que —una 
vez más— la información que posee el 
señor ministro es equivocada. Si la 
bomba móloiov existió —lo que no 
tengo por qué dudar— debió ser arro
jada desde la calle y no del interior 
de] edificio de la facultad y en aqué
lla no dispone La universidad inje
rencia alguna.

Cabe mencionar que con objeto de 
obtener una mayor información de 
su parte, procedí, a las 10 y 20 mi
nutos de la maraana de hoy, a lla
marlo telefónicamente para que me 
proporcionara —si esto era posible— 
el parte policial al que usted hizo 
referencia, pues a diferencia de lo que 
habitualmenie sucede, el mismo no 
ha salido publicado en la prensa de 
la mañana de hoy. Lamentablemente 
no he podido contactarlo, dándoseme 
un plazo tan largo para poder llegar 
a usted —más de dos horas— que no 
he podido esperar a conseguir esa 
información escrita.

Por lo demás la ausencia casi to
tal (excepción de las pocas líneas que 
dedicó "El Popular") de información 
periodística. pone absolutamente 
evidencia que los disturbios sucedidos 
no tuvieron la gravedad qué el señor 
ministro les atribuye y no pueden ser 
por consiguiente motivo de una de
cisión —que no dudo en calificar de 
apresurada— -y que será de trágicas- 
consecuencias, como lo es el de in
vadir con las fuerzas policiales en 
el futuro, los locales universitarios.

A mayor abundamiento —dado que 
el señor ministro hace poco que ocu
pa la cartera del Interior— debo re
cordarle someramente episodios en 
que los partes policiales y la informa
ción policial, han cometido errores 
tremendos sobre lo que en la uni
versidad sucede. Ello debía ser razón 
más que suficiente para provocar su 
reflexión sobre decisiones de tan trá
gicas consecuencias como la que el

jateamente. ...
Todos conocen ¿es isfosmatíos©*  

íobr® tenencia, en tes locales taniver- 
sláarios y particularmente sa el Hos
pital de Clínicas, de personas priva
das d® la libertad. El S de agosto de 
2.968, con ese motivo se invadieron 
múltiples locales universitarios; en 
197G en dos oportunidades se invadió 
con fuerzas armadas el Hospital de 
Clínicas y una la Facultad d® Agro
nomía.

EX ridículo de las acciones dispues
tas por el Poder Ejecutivo y el daño 
moral que se infirió a nuestra Uni
versidad d® la República, fueron las 
únicas consecuencias de tan desati
nada*  decisiones.

La información que disponía ®1 mi
nistro del Interior de la época, —33 
de julio de 1968— sobre sucesos ®n 
la Facultad de Medicina, resultaron 
totalmente «equivocados, y del suma
rio que dispuso «1 ministerio de 
acuerdo con ~el comunicado número 
60 de esa fecha, nunca se conoció el 
resultado (al menos a nivel univer
sitario y de opinión pública). El co
municado número 169 del Ministerio 
del Interior, publicado sobre los in
cidentes del 18 de setiembre de 1S68 
en el Palacio Legislativo, era total
mente erróneo y oculté el hecho, 
puesto en evidencia por la Universi
dad de la República en su declaración 
pública, de que la policía usaba uns 
nueva arma represiva, que a la pos
tre ocasionaría la muerte de dos es
tudiantes, el 20 de setiembre _de di
cho año. Todavía el 22 de setiembre 
©1 señor ministro de Cultura, doctor 
García Capurro, seguía negando el 
taso de un arma que luego verificó 
fehacientemente su uso, la justicia y 
los médico*  forense*.

Son éstas algunas muestra*  de erro
res graves cometidos por los infor
mativos y partes policiales, que deben 
llamar la atención del señor mínistro.

R©iteramos, la medida, obviamente, 
será resistida por infundada, arbitra
ria, ilegal y reñida con las norma' 
elementales de la convivencia social. 
Las víctima*  que entre estudiantes 
funcionarios, docentes e integrante' 
de las fuerzas de mando, resulten dé 
su precipitada decisión, pesarán sobre 
su conciencia y responsabilidad ciu
dadana. y so podrá usted decir que 
la universidad no le ha aportado los 
elementos de juicio necesarios —-más 
qu®. nunca en esto*  momentos en que 
por encima de todo se necesita buer 
fin©— para rever su decisión.

Saludo ai señor ministro con 
mayor consideración.

Osear J- Maggiolo
Rector

Miguel A. Ruibal,
Jefe Dpi©. Secretaría GraL

CONSEJO
CENTRAL 

UNIVERSITARIO

< El Consejo Directivo Central de la 
Universidad de la República, en su 

Besión extraordinaria del 2 de setiem
bre de 1971, resolvió aprobar la actua
do por el rector sobre la comunicación 
que le formulara el ministro del Inte
rior de que las fuerzas policiales «en
trarán en los locales universitarios en 
ocasión de disturbios en las inmedia
ciones de los mismos; hacer suya la no
ta que él rector le enviara al ministro 
del Interior sobre esa comunicación; 
y hacer pública esta resolución. - - 
Montevideo. 2 de setiembre de 1971.

II 
♦ El Consejo Directivo Central de la

- -i;versidad de la República, en su 
extraordinaria del 2 de setiem

bre de 1971, resolvió hacer pública la 
■Iguiente declaración:

“En la noche de ayer, otro joven es
tudiante fue muerto en la calle. En 
circunstancias en que la policía repri
mía una movilización estudiantil, Julio 
Epósito fue golpeado en la cabeza y 
luego herido de bala por la espalda.

bala le partió el corazón y la aten- 
eióa médica que se le prestó de inme
diato no logró salvarlo.

Jtote hecho aconteció
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te con la represión a balazos de una 
manifestación de obreros textiles

La Universidad de la República de
nuncia la criminalidad y él saldo trá
gico de esta forma represiva y señala 
lo absurdo de esta' política, por cuan
to los hechos demuestran que el espí
ritu de libertad y de justicia de la ju
ventud de este país, al igual que su co
raje son indoblegables.

Dolorosamente conmovida por otra 
muerte alevosa de un hombre joven, 
la universidad se dirige al pueblo de 
la república, y, a la vez que llama a 
expresar firme y serenamente su re
sistencia y repudio al fascismo, recla
ma y exige del ministerio del Interior 
que deje de matar. — Montevideo, 2 
de setiembre de 1971.”

JUVENTUD
DE LA 99

• La Juventud 99, ante él alevoso 
asesinato del compañero estudian

te Julio César Spósiio, quien une así 
bu nombre a la extensa nómina de már
tires del pueblo oriental, expresa una 
vez más-su repudio enérgico y comba
tiente a las fuerzas fascistas del Mi
nisterio del Interior y de la JUP que 
—instigadas por la política dd Poder 
Ejecutivo— pretenden, a través de sus 
actos erimi nales, amedrentar a las fuer
zas revolucionarias y verdaderamente 
democráticas de todo él país.

Conscientes de la madurez política 
que ha alcanzado nuestro pueblo, lla
mamos a redoblar la lucha junto a la 
bandera de la unidad popular que hoy 
abre un ancho cauce a las esperanzas 
de una sociedad nueva, cuyas efecti
vas realizaciones serán tí mejor home
naje a todos quienes cayeron luchando.
— Montevideo, 2 de setiembre de 3971.
— Aureliano Rodrigues Larrtía. Secre
tario general.

PLENARIO NACIONAL
DEL FRENTE AMPLIO

El Plenario Nacional del Frente 
Amplio, reunido tí 1? de setiembre 

de 1971, resolvió hacer pública la si
guiente declaración:

*'Ea el día de hoy, la. policía atacó 
a estudiantes y obreros. Aquéllos rea
lizaban un peaje en solidaridad con la 
olla sindical de los trabajadores texti
les en conflicto. Uno de ellos fue he
rido a mansalva, por la espalda, cuan
do intentaba protegerse del ataque re
presivo. Julio César Spósito, estudian
te del LAVA 3, de 17 años de edad, 
murió casi instantáneamente.

Se trata de otro crimen policial. De 
otro hecho del cual hay un único res
ponsable: el gobierno. Y por cierto 
que, más allá del hondo dramatismo 
del suceso y de los sentimientos de 
solidaridad con familiares y compañe
ros del estudiante caído, que tí Frente 
Amplio siente y expresa, este acto se 
inscribe .en una vasta y planificada 
operación dirigida al ataque directo 
contra él movimiento popular y, en 
particular, a perturbar el máximo cli
ma político del país ya en víspera 
electoral.

El Frente Amplio ha alertado más 
de una vez a todo él pueblo acerca de 
dichos propósitos de las fuerzas más 
regresivas del país. El cercenamiento 
de las libertades, las acciones represi
vas de la policía, el montaje de un apa
rató dirigido a practicar, con tí respal
do del propio gobierno y del Ministe
rio del Interior, actos terroristas y 
atentados contra organizaciones y per
sonas militantes en movimientos po
pulares y particularmente contra el 
Frente Amplio, son hechos que mar
ean un deliberado fin.

Ko podrá la violencia represiva, rd tí 

terrorismo fascista, detener al pueble 
qu« está decidido a no dejarse tram
pear su destino.

El Frente Amplio repudia a los au
tores de este crimen, a quienes los ins
piran con los más oscuros propósitos, 
a quienes pretenden convertir al Uru
guay en tí escenario de la acción d® 
bandas organizadas al servicio de la 
oligarquía, dtí imperialismo, dtí fas-

Condenamos este nuevo crimen y lla
mamos a todas las organizaciones fren
tistas y populares, a los comités de ba
se. a los militantes, a manifestar su 
más enérgica condena ante este nuevo

MOVIMIENTO 
"26 DE MARZO"
• La Mesa Ejecutiva dél Movinuetira 

de Independientes *26  de Marzo**  
denuncia que hoy jueves, en horas da 
la mañana, fueron repartidos en dis
tintas zonas de Montevideo, volante» 
apócrifos (atribuidos a nuestro movi
miento) con este texto: “¡Basta ya! ¡Ha 
caído otro compañero y ya las palabras 
sobran! La indignación supera nuestra 
rabia y así les decimos a,los hijos c< 
puta de la metro: tí pueblo organizado 
y armado sabrá RESPONDER.”

Esta maniobra es una muestra más 
de los procedimientos de "lucha polí
tica” de que se vale tí fascismo criollo^ 
— Montevideo. 2 de setiembre de 3971.

Sábado 4 de setiembre de 1971



EL JOVEN ASESINADO
UCHO es lo que este desdi- 

chado y funesto gobierno no 
ha comprendido. Mucho o 
todo.

No ha comprendido, en primer 
término, que una época llegaba a su 
fin. Aquí y en el mundo. Que si la dis
conformidad se convertía en rebeldía, 
era porque los cuadros y las estructu
ras se habian tornado Insoportables y 
no permitían vivir.

No ha comprendido tampoco que 
de esa contradicción fundamental, en
tre el marco y Ja vida, la gente de más 
en más se iba dando cuenta y adqui
riendo conciencia.

Como no ha comprendido ----por
su espesa ignorancia, ni siquiera parece 
saberlo—, que él triunfo de la fuerza es 
efímero. Ante nuestros ojos se derrum

ban los imperios, ¿cómo r.o ha de de
rrumbarse este tabladíllo donde se 
pavonean tantos —que valen tan po
co----, y de los cuales “ni el polvo de
sus huesos” esta tierra guardará?

Pero, además no comprende que 
se está acabando el miedo, si es que 
ya no se ha acabado. Y ésta es mala 
señal para todos los despotismos. Un 
signo precursor de mutaciones consi
derables.

Quienquiera haya presenciado ayer, 
el paso deí largo y transido cortejo 
que acompañó los restos de Julio César 
Spósito, a poco que tuviera los ojos 
abiertos y abiertos los oídos, pudo 
comprobarlo. Esa multitud, silenciosa 
era una multitud dolorida, pero no 
resignada. Una rabia sorda corría por 
las filas. Era una multitud sin miedo, 

que la acumulada adversidad ha acos
tumbrado a vivir peligrosamente, a 
codearse con la pena, el sacrificio y 
la muerte.

Sin duda todos cuantos allí forma
ban quieren la paz; pero la paz con 
justicia y dignidad, que es .ia antítesis 
de la paz de los juntacadáveres, de 
los que marchan sobre cadáveres. Y 
no habrá mentiras y promesas que los 
aparten de su designio. Y no habrá 
amenazas, desplantes o violencias, 
capaces de arredrarlos.

Así comulgaron ayer, en torno aí 
cadáver del ¡oven asesinado, miles y 
miles de hombres y mujeres de este 
Montevideo, triste todavía y tenso, pe
ro sobre el cual empieza a ondear 
ahora —cuando está claro el rumbo— 
una nueva y radiosa esperanza.

tuvo al fotógrafo.
violencia represiva y de la

Les. Como consecuencia del atentado i. 
contra “Horizontes" sufre graves des- • 
trozos también un comercio vecina EnLOS HECHOS ACUSAN

ia aguja.

CONTINÚA

TO: AMAR HASTA LAS ÚLTIMAS CONSECITEN-

muslo; otro textil (de apellido Bienzi)

numerosos trabajadores con contusio-

ótaee el conaenable «tensado correrá

AHORA LO ESTAN VELANDO
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EZL. N.e 50 DE 
“CUADERNOS DE MARCHA" centenario de Rodó

• Apareció el lunes el a® 50 de SÍGuadernos de Marcha5’ dedicado a la obra y la persona
lidad de José Enrique Rodó^ con trabajos escritos especialmente para Cuadernos en 

csría ocasión y otros preparados en el marco de los homenajes organizados por la Universidad.
Seleccionamos algunos párrafos de esos trabajos —ni siquiera de todos ellos— por falta

de espacio.

Pero antes, en el anochecer de la víspera 
de su partida, el 13 de julio de 1816, la juven
tud. de América vio por última vez, por los 
ojos de los jóvenes de Montevideo, la misma 
eminente silueta, ahora iluminada por la luz 
de los arcos voltaicos, erguida sobre’ ei largo 
balcón del Círculo de la Prensa de entonces, en 
la acera norte de la avenida 18 de Julio entre 
Río Brancc y Julio Herrera y Obes, recortán
dose sobre la pared gris amarillenta y por mo
mentos inclinándose hacia el suelo para mirar 
a la apiñada muchedumbre, congregada en su 
honor, de estudiantes y otras gentes, que lo es
cuchábamos desde la vereda y hasta la calzada 
toda abarcando una vastísima extensión, y a los 
cuales se dirigía, extendiendo a veces un brazo, 
con sobrio ademán pero con amplitud, para re
forzar? algún giro.

Era su discurso de despedida y de emocio
nada gratitud, que no llevaba escrito, pero cu

yos meditados conceptos, de aliento, de fe ea 
el futuro, de concordia nacional y de visión 
americanista, fue desarrollando durante una 
media hora con claro y fuerte acento y con la 
briosa rotundidad y la limpia y cabal desen
voltura de sus más sesudas y mejores páginas 
de adoctrinamiento.

Eugenio Petit Muñoz

Los pensadores más ilustres del país, sus 
hombres públicos más distinguidos de todas las 
épocas, han sostenido el principio de la auto
nomía universitaria y el de que sólo es un au
téntico profesor quien no se sienta presionado 
por la autoridad del poder político.

Y en este momento triste de la vida insti
tucional de nuestro país, en que tantos han 
olvidado este principio de dignidad intelectual, 
creimos oportuno al rendir homenaje a Rodó 
desenterrar este testimonio que muestra que él 

militó no sólo cen ia teoría sino también ean 
la práctica de su vida de hombre público,, fissdtei 
a los que han sostenido y defendido uno de los 
aspectos más honrosos d@ nuestra tradición in
telectual: la necesidad de preservar la actividad 
intelectual y educativa del Podes Ejecutivo.

Oscar J. Maggíolo

A lo largo de toda su carrera fue le que 
hoy se llama un escritor comprometido: consigo 
mismo, con su comunidad histórica, con su 
tiempo. Lo fue, tanto haciendo crítica q historia 
literarias, como evocaciones de héroes ameri
canos, o piezas polémicas, o crónicas de viaje, 
o notas circunstanciales. Pero en aquellas tres 
obras se irata de algo más, porque ellas, y sólo 
ellas, se producen y desenvuelven en otro pla
no o estrato más radical, más originario de su 
conciencia. En lo que cada una de ellas tiene 
de más entrañable, el compromiso —si el tér
mino sigue resultando aplicable— llega a ser 
con el hombre en cuanto tal, con la universal 
personalidad humana de los individuos y de los 
pueblos, deviniendo y creciendo en la historia 
por el esfuerzo racional y voluntario del propio 
hombre.

Arturo Ardao

EL 18 BRUMARIO
DEL SEÑOR PRESIDENTE

EN nuestro último 2o de agosto, en 
la Florida, fuimos'sorprendidos por 
ún nuevo gesto dél Señor Presi-

eion en ascuasourgo, en roso ?—no ya 
a la presidencia de la República Fran-

violentos, casi enérgicos, llegó a ex
clamar, después de “un singular exa- 
saen de conciencia”, "¿por qué no?", y 
•germinó por aceptar su autopio clama- 
ción a una nueva y proficua gestión 
presidencial, aunque sin explicar el 
grado de profundidad de aquel exa
men que le impidió comprender cómo, 
en ése mismo momento, estaba vio
lando aria constitución que, con gusto,

Napoleón I—, hasta su entrada en la 
arena política como príncipe-ciudada
no o como tribuno del pueblo, en el 
otoño de 1848, hasta suceder momentá
neamente, como presidente’ de la re

lipe, el rey burgués.
. Mientras funcionaba el sistema de 
esta manera, no podemos olvidar que 
el contra-sistema, representado por las 
revueltas callejeras del proletariado de

Trien dr»t leimos el texto del histórico

pre presentes de reflejar los conoci
mientos históricos, cuando se trata de 
explicar los difíciles fenómenos polí
ticos de nuestros días—, aquel texto 
de Carlos Marx que se titula: "El 18 
bramará© de Luis Bonaparte". Deja-

de 1848, era la que iba empujando po
co a poco, a poner de relieve las pro
fundas contradicciones de la burguesía 
francesa.

Después, Luis Bonaparte hizo uso de

ministros serviles, de los complacien
tes, parlamentarios y, en fin, de las 
conspiraciones de palacio para provo
car el enfrentamiento de rías diversas 

mos ra pxjujxexa xcvmx» vuxvcx ». facciones de la burguesía y de la ans
ia segunda y no sabérnosos! por influjo tocracia hasta que se fueron agotando

un poder personal de iniciativa que no 
tenía paralelo en la historia francesa. 
Y agrega más abajo: “Yo, por el con
trario, demuestro cómo la lucha de cla
ses creó en Francia las circunstancias 
y las condiciones que permitieron a 
un personaje mediocre y grotesco re
presentar el papel de héroe”.

Pero lo más singular de toda aquella 
gesta del 18 brumario está representa
do, como también lo señala Marx, por 
una contradicción esencialmente bur
guesa. Al derribar a la República, va
liéndose de las mismas leyes creadas

tamiento de todo un sistema: el libe
ral. “La república no significa en ge-

la subversión de la sociedad burguesa 
y no su forma conservadora de vida.”

ra, la cuestión está aquí. No sabemos 
si el singular examen de conciencia de 
quien se autoproclamó candidato a la 
presidencia, en la Florida, apoyándose

prender que está decretando el punto 
más alto de un hondo proceso de con-

Bélgica le decía al oído a la reina 
Victoria, que la elección presidencial 
francesa de 1348, “podía llegar a cual
quier otra cosa". En el ínterin. Luis 
Bonaparte preparó el último golpe

Carlos Marx, nos impresionó profun
damente el cotejo de ambos.

Es imposible, en este breve espacio, 
hacer una exégesis comparativa de ----- ---- —--------- „ o—
ambos textos y debemos pedirle per- teatral. De la tarde del 1® de diciei 
dón a quien haya sido el autor del bre de 1852 al anochecer del día

aprendido a asimilarse serenamente 
los resultados de su período impetuoso 
y agresivo”.

El proceso de cambios en que está ■ 
empeñado nuestro pueblo pertenece ya 
al proceso de cambios de las revolu
ciones sociales iniciadas a fines del si-

go y lo ancho de América Latina @a

Así, “la revolución social no puedo 
sacar su poesía del pasado, sino sola
mente del porvenir. No puede comen
zar su propia tarea antes de despo
jarse de toda veneración supersticiosa 
por el -pasado.” La burguesía no se

prefiere en cambio matar al- pueblo, dé 
cualquier manera que sea. Discursos 
como el de la Florida, los setos con-

los que probablemente le seguirán, 
responden a los “voceadores más chi
llones” que buscan ahogar su miedo 
interior. Responden a los que no quie-

los gansos podía salvar al Capitolio’1.

versión no está representada tanto por 
la presencia de “fuerzas foráneas” —las 
que serían muy fáciles, de localizar y 
de erradicar en nombre de la salud 
de la república—, como por la - mis
ma república que sigue siendo, por 
ahora, en sus aspiraciones de subsistir 
y de reencontrarse a sí misma en un 
acto eleccionario libre, abierto y con 
totales garantías —como todos quere
mos que ocurra en noviembre de 1971—, 
la forma política de la verdadera súb-

voces que quieren salvar a la socie
dad de los “enemigos de la sociedad”,

dad: “‘Propiedad, familia, religión y 
orden”. Son los que han empezado a

sociedad es salvada cuantas veces se 
vá restringiendo el círculo de sus do
minadores y un interés más exclusivo 
se impone al más amplio. Toda reivin
dicación. aun de la más elemental re
forma financiera burguesa, dél libera-

cracia. ai mismo tiempo es castigaos 
como «un atentado contra la sociedad» . 
y estigmatizada como «socialismo» ? 
En la frase general, la libertad; en el 
comentario adicional, la anulación ds

Una subversión legítima —yo digo, 
¿por qué no?— que quiere borrar por 
caminos pacíficos —mientras que noél Señor Presidente armó un magnífi

co wx ~_____-—, co. golpe de estado, con toda calma y
«i solamente nos atenemos a algunos sin que no hubiera razones, según su ^^xj v<ul.vwj.w
aspectos particulares del texto de Marx, singular examen de conciencia, para pujando al caos, a un país 
aunque podernos asegurarle que en decir: Rn — i—

te por nuestra falta de consideración,

.ux.H<x. k^vx^x^w — WK^x. “¿Por oué no?”. El 18 b’rúina-
auestro esfuerzo no hemos querido rio de Luis Bonaparte se había con- 
restarle actualidad a ninguno de los -------
dos. Como, además, nuestro esfuerzo 
es muy parcial —lo reconocemos—. sólo Costó otra revuelta callejera, eon 

unas 1.500 víctimas; más de 26.000 
detenciones: cerca de 10.000 condena
dos a la deportación en Argelia y el 
envío de los 300 ciudadanos más peli-

les que nos están carcomiendo y em
pujando al ecos. £ un país —como el. 
nuestro, que tiene todas las condicio
nes. desde la constitución de su pobla
ción hasta las fuentes de su riqueza— 
para abrir los cauces pacíficos y natu
rales hacia formas de vida superiores 
a la burguesa, o sea, hacia formas de

respetase el 
tad y sólo impidiese^ su _apli-

preparando su 18 bruniario podría ser 
demasiado atrevido y hasta subversi-

mejor -decir, el ahondamiento de la 
Lucha de clases en nuestro pueblo, lu
cha que permanecía dormida, latente,

gal se entiende—, la existencia cons- 
titucional de la libertad permanecía ín
tegra, intacta, por. mucho que se aser 
sinase su existencia común y corriente.”

Pero hay crímenes que la propia 
marcha de la historia no perdona. EL

ley. Pero sucede qu< 
eñó en respetar la les

ntrar en el derecho”. pues de una larga siesta liberal im-
En enero de 1852, nueva constitución Pulsada especialmente por él batllis-

brss, desde su teatral autoproclama-
permanentes de las reivindicaciones ó el 
pueblo trabajador en lá escena mun-■

RODO
profesor Eugenio Petit Mu-

Undolfo Cuestas 1525.

el título de emperador hereditario de

sometida a plebiscito y aceptada. Nue
vo triunfo y así el 2 de diciembre de 
1852, Luis Napoleón Bonaparte se con
vierte en Napoleón UL Víctor Hugo 
llegaría a llamarle “Napoleón él Pe-

ajvjs ixxt»  wjLjtiuui.es uurgueses no ¡laura un orumano
dieron sus explicaciones dél leñóme- tros. Puede ser que lo haya. Pero el

díviduo. No advierte que lo que hace 
es engrandecer - a este individuo, en 

áé ésnpeqúeñécérló, si iíríbsitrfe

universal se proaucen ao» v
des hechos y personajes de la historia 
oon seguridad quo nunca leyó a Cario» 
Marx ni siquiera cuando le agregaba

™ ^revoluciones burguesas dél si- L.
glo Xvm y aun del XIX, revoluciones con seguridad que nares 
de corta vida, atropelladas, que-llegan Marx ni siquiera euandt 
en seguida a su apogeo, después de a esa frase de Hegel est 
las cuales “una. larga depresión sé “Üna vez como tragedii

haber
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UN frustrado domador de círe», qa® 
ds ruidosos latigazos en una jau
la sin fieras y ante graderías sin 

públicos ésta podría ser la imagen de 
nuesir® delirante Poder Ejecutivo. Pe
ro sucede que, entre latigazo y latigazo, 
este gobierno, capaz de convencerse a 
sí mismo de su extraordinaria y me- 
siánica misión, de su infalibilidad y de 
su omnipotencia, resuelve abundantes 
cosas por decreto: entre otras, que és
te es un país de delatores.

A través del Ministerio dei Interior, 
y con motivo de la movilización que 
el Frente Amplio llevó a cabo el 25 
de agosto, puso un teléfono (el n9 890) 
a disposición de quienes quisieran de
nunciar a los brigadistás. Por lo que 
se sabe, el telefonista del 890 no tuvo 
una tarea lo que se dice agobiante.

Ya Julio Castro, en eL anterior nú
mero de MARCHA, se refirió al sig
nificado profundo de esta respuesta po
pular, que no sólo revela la corrección 
de los brigadistas del Frente, sino tam- 
bíén la de los eventuales partidarios de 
los bandos tradicionales, que no caye
ron en la baja tentación a que —sin 
eufemismos— los convocaba el superior 
gobierno. Eso no sólo habla bien del 
material humano de este país; revela 
además qué lejos de la realidad, de sus 
compatriotas y hasta de sus correligio
narios. están los responsables de esta 
trágica (y ojalá irrepetible) coyuntura.

Por cierto, no es la primera vez que 
el Ministerio del Interior incita a la 
delación; en alguna oportunidad, in
cluso. llegó a establecer suculentas re
compensas y absoluta garant a de dis
creción para los posibles informantes. 
Nunca, claro está en relación con de
litos comunes o ilícitos económicos, ní 
menos aun con respecto a casos de co
lusión administrativa; en tales rubros 
el Ejecutivo sólo demuestra una tibia 
curiosidad y un frugal propósito in
dagatorio. Su obsesiva expectación tie
ne sólo que ver con “delitos” políti
cos: y aun así. siempre y cuando los 
mismos no sean cometidos por las 
siempre impunes bandas fascistas.

Importa señalar que el estímulo a la 
delación (con los agregados de recom
pensa en metálico, garantía de secre
ta etcétera) releva antes que nada una 
tremenda inseguridad por parte del 
oficialismo ensu propia gestión y en 

. su propia razón; así como una subte
rránea conciencia de que nadie se

MARIO BENEDETTI

LOS DELATORES 
FALTAN SIN AVISO

acercará espontáneamente —al menos, 
por justos y decentes motivos— al go
bierno, para arrimarle denuncias que 
ayudén al triunfo de la sinrazón y la 
arbitrariedad.

El oficio de soplón encaja perfecta
mente con el concepto menospreciativo 
que los actuales jerarcas tienen de es
te pueblo. No encaja en cambio con 
el pueblo mismo. “La lealtad tiene un 
corazón tranquilo”, escribió Shakespea
re en su Ricardo III. Y hoy por hoy, 
en este sufrido Uruguay de rastrillos 
y mordazas, la lealtad es uno de los 
escasos motivos de tranquilidad que 
tienen los buenos orientales.

Como exacta contrapartida, la des
lealtad juega un papel importante en 
Las maniobras y ajetreos gubernamen
tales, y en las de sus tímidos o arro
gantes aliados. Deslealtad en primer 
término hacía la constitución que ellos 
mismos crearon, conforme a lo que en 
1966 creyeron iba a preservar suficien
temente su cosmovisión • oligárquica y 
neocolonial. En el caso particular del 
señor presidente, ello se agrava por la 
circunstancia de haber pronunciado en 
su oportunidad el juramento que es- 
tablece el art. 158 de la constitución: 
‘Yo, N. N.. me comprometo por mi 
honor a desempeñar lealmení® el car
go que se me ha confiado y a guar
dar , y defender la constitución dé la 
república.” Que la ha guardado, eso 
es cierto: bajo doble llave.

A pesar de que en la historia cons
titucional de la nación, el texto ple
biscitado el 27 de noviembre de . 1966 
significó un apreciable retroceso en 
numerosos aspectos (sobre todo en 
cuanto al exagerado poder. que da al 
Ejecutivo), el actual presidente no ha 
vacilado en trasgredir repetidas veces

aquel juramento y en desconocer la 
autoridad que la vigente constitución 
otorga a los Poderes Legislativo y Ju-

Como es obvio, tal deslealtad no 
abarca sólo al primer mandatario. In
cumbe muy especialmente a aquellos 
sectores de su partido que, por malas o 
peores razones, han sostenido y am
parado (en unos períodos, muy clara
mente», y en otros, de modo ver
gonzante) semejante insubordinación. 
E incumbe asimismo a aquellos con
glomerados blancos, como la Alianza (el 
más reciente episodio: su Dunkerque le
gislativo en el . juicio político a Pa
checo). que juegan al chantaje y a la 
mosqueta con sus ágiles trueques de 
apoyos por censuras, y viceversa, aun
que en los últimos tiempos hayan pre
dominado casi siempre las viceversas.

Ahora bien, ya. que gobierno y adlá- 
teres se autofacuitan para violar, la. 
correspondencia privada (pese á que 
el artículo 28 de la desflorada consti
tución establece que “los papeles de los 
particulares y su. correspondencia epis
tolar, telegráfica o de cualquier otra 
especie*  son inviolable* ”); ya que con
finan en cuarteles, y en condiciones 
inadmisibles, a ciudadanos que la jus
ticia reputa merecedores de libertad 
(violación del artículo 27) y a otros 
aun sin forma de proceso y sentencia 
legal (violación del artículo 12); ya que 
establecen una' escalada de medidas 
coercitivas, que van desde la censura 
de prensa, radio y televisión (viola
ción del artículo 29):. hasta la limitación 
de reuniones públicas (violación del ar
tículo 38); ya que aprehenden y cas
tigan a militantes de izquierda por; el 
mero delito de hacer. propaganda pe
llica a soló tres meses de las elec
ciones (violación del artículo 29); ya

§ue ése es su*impúdico  estilo de ad
ministración, parece en realidad bas- 
tan ve lógico que el único apoyo qux« 
estos desleales d© amplio espectro && 
animen a reclamar, sea la delación 11— 
sa y llana, y si remunerada, mejor.

Olvidan sin embargo que la profe
sión (antigua, si las hay en este mun
do) de alcahuete, nunca tuvo much® 
porvenir en ¿1 ámbito y el temperar- 
mento nacionales. Y se equivocan fe« 
si piensan que en las bases de lo# 
partidos tradicionales (a ellas iba ine
quívocamente dirigida la exhortación 
del ministro Sena) abundan los dela
tores., Esas bases, equivocadas o no¡, 
engañadas o no, también son pueblo» 
Y el pueblo oriental (con las obvias ex
cepciones de algunos felones harto co
nocidos) empieza a reconocerse en ha 
frase de Artigas al virrey Pezúela: ‘Y» 
no soy vendible”, y en aquella otraa 
al Cabildo gobernador de Montevideo*  
“Entre los hombres libres no tendrá» 
aceptación los débiles”.

Muy errado en sus pasos (y pésima
mente asesorado además) debe andas 
un gobierno cuando apela a úna pre
sunta lacra de sus gobernados pan 
afirmar de algún modo su poder. Mien
tras el Frente Amplio exige de sus mi
litantes (y éstos se exigen a sí mismos 
más trabajo creador, más imaginación . 
más unidad , solidaria, más sentido d« 
independencia, más heroísmo cívica 
más poder en su esperanza, más par
ticipación en el cambio, más concien
cia en el voto; mientras el' Frente Am
plio se dirige a lo mejor de cada ciu
dadano, el gobierno aspira. por el 
contrario a convertir a sus acólitos en 
innobles delatores, en abyectos corre
veidiles, en traidores del prójimo. En 
verdad, este episodio es más ilustra
tivo de lo que en un principió' pudo 
creerse. Tal diferencia de invocaciones 
establece por cierto otra distinción 
más significativa, una distinción quw 
és casi abismo infranqueable: la dife
rente concepción del hombre que cacU 
bando lleva implícita en sus raíces j 
en su rumbo.

En ese sentido, es probable que ei 
incalificable llamado del ministro Sena 
haya conseguido algo que quizá na 
hubiese logrado la más convincente 
propaganda de la izquierda: que nu
merosos blancos y colorados, asquea
dos ante esa indigna demanda de de
latores, se hayan decidido a dar —por 
fin— ún paso al Frente.

CUANDO hace siete. meses nació 
el Frente, los optimistas atre
víamos proñósticós de éxito. ■ 

Sumábamos los votos de los secto
res frentistas, agregábamos el co
rrespondiente . porcentaje de creci
miento quinquenal y obteníamos una 
cifra. El resultado era alentador: el 
Frente Amplio . obtendría un sector 
parlamentario importante; por lo 
menos, tan numeroso como el que se 
constituyó con él acuerdo del mes de 
febrero.

Después,- él acto del 26 de marzo 
y las giras- por el interior del país 
desbordaron los anteriores cálculos. 
El Frente surgía como una fuerza de 
insospechados alcances. A tai punto 
que su presencia política ha ocupa
do. desde entonces, el primer plano 
de la expectativa nacional.

Ahora es lino de los tres grandes 
sectores de opinión que disputarán 
el poder en noviembre. Su ubicación 
en el orden de prioridades depende, 
en buena parte, del esfuerzo que 
realicemos los frentistas.

Los resultados de las encuestas 
relevadas son progresivamente alen
tadores. Fecha a fecha los porcenta
jes asignados al Frente crecen, a 
medida que los que corresponden a 
sus contrarios disminuyen. La medi 
da de la variación de los cómputos 
puede apreciarse si se compara la 
euforia con que eran celebrados ha
ce algunos meses por la gran prensa 
y el silencio eon que son recibidos 
ahora.

Además Ja experiencia directa del 
contacto eon las gentes, tanto aquí 
como en el interior, la concurrencia 
a los actos que continuamente 
realizan, y la movilización constante 
que sa mantiene en el país, ratifican 
el crecimiento denunciado por las 
encuestas. El Frente Amplio, repe
timos, e© la primera presencia po
lítica «a tí panorama nacional.

DE ahí que las estimaciones y as
piraciones de hace riel© mese*  
ya no sirvan. K Frente no w 

a les •¿«ccteneo a disputar bancas 
pera fortalecer aci sector perlamen- 
íaxia. V*.  Bra y Uansaneste, a ta-

JULIO CASTRO

OBJETIVO INMEDIATO:
GANAR LA

char por la conquista del poder. Su 
programa electoral es ganar la elec
ción El país todo debe comprender 
que la polarización entre blancos y 
colorados pasó a ser una categoría 
histórica. Úna nueva fuerza ha he- 
cho su irrupción y ha roto el es
quema tradicional. En pie. de simi
lares posibilidades disputa hoy el 
poder con aquéllos.

La finalidad del Frente, la razón 
por la que se creó, no se agota en 
noviembre. Su programa pretende la 
transformación, del sistema vigente y 
eso sera tarea de largo aliento. Pero 
la elección, es. en esa trayectoria, 
un hecho fundamental. Con la elec
ción, ganada se habrá conquistado la 
ventaja inicial y la capacidad de 
poder -para echar a andar el progra
ma trazado. No es el “mito electo- 
ralista” que ciega; es la real y ob
jetiva interpretación de un hecho 
que configura una determinante his
tórica. en el país.

Pero la lucha por ganar la elección 
impone un método, reclama una 
conducta y exige una disciplina. El 
método se ha definido como conse
cuencia de la estrategia trazada. La 
conducta, y especialmente la disci
plina, no son fáciles de ordenar den
tro do una fuerza nueva y de oríge
nes diversos como es el Frente. La 
dificultad se hace mayor, porou« da
da la naturaleza de éste, aquéllas rao 

pueden, imponer desdi? orrfba por 
la vía da una jefatura. La partíd- 
pad&n popular, que mu*tituya  la 
médula del Erenla, no es tí íunbh» 
más propicio para tí ejertíeto de una 
acción imánhnfr y coordinad*.  Sfet 
embargo hay qúe lograrla. SI la tas- 
potíctíe no es viUda como neono 

1» «a la SdestifieMtta

ELECCION
con una militancia común

- Mucho se ha logrado ya. Los gru
pos políticos que integran el Frente 
h&n alcanzado un nivel de coexis
tencia y de colaboración interna que 
ya quisieran para sí los distintos sec
tores que integran los partidos tra
dicionales. Esa ha sido una-conquis
ta que no siempre valoran en sus 
alcances los que no traen al Frente 
antecedentes de anteriores militan- 
cias. Blancos, colorados, comunistas, 
socialistas, católicos, juntos con. otros 
grupos de variada extracción, han 
mantenido durante siete meses una 
unidad ejemplar en la qué no se 
ha producido fisura o deserción al
guna. Han elaborado un programa y 
han adoptado un plan de gobierno 
común. Todo esto —es casi - un 
milagro de conquista unitaria— de
be ser reconocido como la condición 
esencial de le. existencia del Frente, 
ya que sin esa coordinación inicial 
nada hubiera sido posible.

Pero además los diversos grupos 
políticos se han abierto sin. reservas 
a 3a participación de los que, sin 
pertenecer a ninguno de ellos, ofre
cieron su colaboración. Es cierto que 
el apoyo popular al sector indepen
diente —referimos a todos los no mi
litantes partidarios— se ha expre
sado en forma multitudinaria y La 
presencia, de este apoyo no podía des
conocerse; pero también, es cierta 
que la acogida ha sido abierta y sin 
reservas.

Existen, entre los militantes de loa 
distintos grupos diferencias irreduc
tible*.  También tas hay entra tatas 
y lea independiente*.  No sólo ¿He
rencia*  políticas, sino de concepcta- 
nes que llegan, incluaiv», * pyanaa

han estorbado para actuar y luchar 
Juntos por objetivos concretos de in
terés común. -

En las fisuras, supuestas o rea
les, que esas diferencias crean es 
donde los enemigos hincan el diente 
para abrir brechas. Los frentistas
debemos estar alerta y no participar 
—ni aún con las mejores intencio
nes— en ese juego. Mantener la wú- 
dad y afianzarla es nuestro primes 
deber. El perfeccionismo no cabe ea 
el hacer político de la hora, cuando 
ya se empieza a dar la batalla.

PERO a la unidad tenemos que 
agregar, la eficacia. Elegir los 
mejores procedimientos que es

tén a nuestro alcance. El enemiga 
. controla los medios de comunica
ción. De unos tiene la propiedad y 
los utiliza a pleno; a otros opon» 
la represión y la intimidación. Dia
rios, ondas y canales desbordarán 
estos tres meses de propaganda per
teneciente a ios partidos tradiciona-

* la p&g. sigte¿

NUEVOS
COMPAÑEROS
• "Ahora". "El Eco', "Sur", 

acaban do aparacar en uto*  
días sombríos Y esperanzados. 
Nu.to* combatiente*  bajo la mis
ma bandera que a lodos nos uno. 
Quo tengan larga -vida es nues
tro deseo.

Dos palabras debemos dedicar 
al cordial saludo que nos dirige 
"Ahora". Bruschera ha sido nues
tro fraterno compeñero durante 
muchos afioa. Lo sigue siendo, 
desde el nuevo y honroso puesto 
al cual ha llegado por rus muchos 
mirito*.
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Piratas tíe América i
per A. 0. Esquemetin |

El autor, esclavo de los piratas, if¡ 
cuenta los asaltos a Maracaibo y g| 
Panamá, convivió con Morgan y |f 
El Olonés. Crónica de la cruel- 
dad sanguinaria en un docusnen- || 
to genuino. W

Jean-Lnc Oodard
por Jeaii-Luc Soilarí

Todos los escritos sobre el cine 
de uno de sus más grandes crea
dores recientes. Panorámica del 
séptimo arte visto desde la es
cuela de Pai"ís«

Escuchados, 
oh Señor, desde el 
cielo, tu morada

por Msícolm Lowry
El testamento literario de uno 
de los pocos genios indiseutidos 
del siglo XX. En esta su obra 
postuma revela la maestría fi
nal que alcanzara

Conversación
en la catedral

por M. Vargas Liosa
La cuarta edición, 50.000 ejem
plares, de una novela que mar
ca la superación creciente de 
uno de Los” fundadores de la nue
va narrativa latinoamericana:

Informe sobre Gardel
par Federica Silva

El ^elevamiento de datos obje
tivos más completo sobre el ar
tista popular que sigue vivo en 
Latinoamérica. Imprescindible.

Toda la noche
de Wisconsin

por Guillerma Cljaprrc
La poesía del tiempo actual co
rrosiva, acida y . violenta e¿ un 
portentoso primer libro. Una ri
queza metafórica que es la con
dena a un descenso hasta el úl
timo círculo del infierno para 
agotar el mal.

LIBRERIA f OtSTKIBUIDSRA

ALFA
Cwdalelp 13ES Tel. Sí 12 44

GUILLERMO BERNHARD

LOS MISTERIOS DEL ABASTO
pL primer semestre de 1971, compa- fíala un descenso alarmante tie las 
y, rado el mismo período de 1970, se- exportaciones, y entregas al abasto.

Faena de vacunos ........................
Exportación vacuno ..................
Entrega al abasto .............. ..
Exportaciones del Trigonal 
Abasto del Frigonal

El Nacional disminuyó su participa
ción en la exportación, del 6,81% ‘ al 
2,85 %; en el abastó, baj ó en ci
fras absolutas, pero en cifras relativas 
esa participación aumentó del 21 % 
al 33%. Es lógico; al trust le interesa 
ahora la exportación; abundantes mer
cados y buenos precios.

Fue ‘'caballito de batalla” del go
bierno, para justificar su política de

Montevideo ..................
Canelones ..................... .
EN EL ASO 1970
Montevideo ................ .
Canelones .................... 

T©ns. Carne
27.352

27.996
¿Son reales las cifras oficiales?
¿Dicen verdad los frigoríficos? ¿Hay 

controles?
La carne entregada en Canelones, ¿no 

entra por el mercado negro a Montevi
deo? Parece ser ésta la explicación más 
adecuada, en cuyo caso, no se vierte 
en la cuenta del Banco República, lo 
que corresponde, y se cobran —sin bo
leta— precios muy superiores a la ta
rifa. El carnicero los paga, trasladán
dolos al consumidor.

Ya lo dijo Perogrullo: en toda em
presa industrial, el mayor volumen de 
producción, abarata el costo unitario, 
por la incidencia en la distribución de 
los gastos fijos.

Precisamente, por eso, y para eso, el 
lúcido legislador del 28, le concedió al 
Frigorífico Nacional el monopolio del 
abasto. Como arma para luchar -con 
el colosal poderío económico del trust.

Y. por eso también, las ávidas ges
tiones —de medio siglo— de los fri
goríficos extranjeros, para participar 
en el abasto. El parlamento —que, mal 
que mal, funcionaba— respetó siem
pre esa ley. Este gobierno, con ilegal 
decreto del 21 de febrero de 1969, les 
hizo el gusto. Y ahí comenzó el caos.

Pusimos en manos del más crudo-lu
cro privado todo el comercio de car
nes, y un servicio público fundamen
tal. como es ei abastecimiento de

La tarifa del abasto del Nacional- le 
permite absorber $ 4.00 por quilogramo 
de gastos fijos. En el primer semestre 
de 1971, con las 12.853 toneladas ab
sorbió $ 51:412.000. Si hubiera realiza
do la totalidad del abasto — 38.581 to
neladas, la absorción, se sitúa en pesos 
154:324.000. Representa $ 2.67 por qui
logramo.

Ese solo factor, aumentó las pérdidas 
del Nacional en $ 102:908.000. A lo que 
hay que agregar el alto costo del flete, 
de la carne transportada desde Fray 
Benios, Tacuarembó. Colonia, etcétera. 
Unos $ 4.00 por quilo; en total se en
careció el proceso en S 6,67 por quilo.

En el año 1970, habiendo entregado 
el Nacional, 15.606 toneladas, del to
tal de las 73,544 la diferencia de los 
S 4.00 por quilo de gastos fijos, signi
ficaron sumados a los S 4.00 del flete. 
*5 8.00 que se le hizo pagar, inútilmen
te al consumo. En suma, eú 1970 y pri
mer semestre de 1971 se le cobró de 
■nás. al pueblo, la friolera de pesos 
334:668.000; $ 231:752.000 en 1970 y pe
sos 102:912 000 en Los primeros seis 
meses de 1971 
¿PARA QUÉ?

1. — Para liquidar al Nacional, vie
jo sueño del trust.

2. — Para favorecer al trust y al 
mercado negro.

3. — Para encarecer inútilmente la

4. — Para crear .una escasez, pocas 
veces vista.

5. — Para obligamos a comer conge
lado y “carne para perros".

S. — Para ‘ asistir fin-” fieramente" 
a los frigoríficos privados.^ con miles 
de millones de pesos.

PERO ahora el golpe de gracia al 
Frigonal se .lo dio, alevosamente, 
la Comisión de Abasto en su Re

solución del 26 de agosto. Le devolvió 
al ente nacional el monopolio de las 
faenas para el abasto de Montevideo 
y Canelones. No dice por cuánto tiem
po. pero ya sabemos que será hasta 
que el trust disponga otra cosa. A

ler. semestre 1S71 !♦». semestre 1970

603.591 reses 750.849
65.297 Tor-s. 86.164
38.581 73.544
2.510 7 20¡

12.853 15 604
carnes, el récor de exportaciones de 
carnes; ¿qué dirá ahora?

¿Nos comimos la gallina de los nue
vos de oro, o el mercado negro y e» 
contrabando de ganado a Brasil, son 
más activos de lo que se supone?

En elnrimer semestre de 1971, el total 
de toneladas entregadas al abasto 
(38.581) se distribuyó así:

1:200.000 22 8 quilos.
280.000 43.2 

nadie se le podría haber ocurrido, me
dida más oportuna y de mayor efica
cia para terminar de liquidar al Fri-

Le dan el abasto en la época de ma
yor escasez de ganados —la poszafra— 
y cuando Los novillos cuesta obtener
los' a $ 85 el quilo en pie.

La tarifa vigente de entrega de me
dias reses a carnicerías es de $ 142, y 
fue calculada sobre la base de novi
llos a $ 68. Y el ganado incide en ei 
80 % de la tarifa. La relación histórica, 
entre el precio del noviPo y 1® ta-

OBJETIVO..
(Viene de la -pág. anterior) 
les y en el campo, en que el Erente 
Amplio es más fuerte, como es el ’ 
■de la movilización popular, especial
mente la promovida por los comités 
de base, la coacción policial se hará 
sentir día a día con mayor violencia, 
y las trabas y prohibiciones se mul
tiplica! án.

Pero el Frente no debe ceder —“ni 
un tranco de pollo”, dijo una vez 
Seregní— en su terreno. La calle le 
pertenece y por ningún concepto 
puede permitir que- se la quiten. Los 
textiles lo demostraron recientemen
te. haciendo su manifestación y mar
cando una línea de conducta. La au
toridad tiene un límite, y la arbi
trariedad una respuesta. Si no re
conoce el primero, debe merecer la 
segunda. Las bombas de alquitrán, 
las balas, las botellas de nafta, y 
toda suerte de atentados que sufren 
noche a noche los locales del Frente, 
sólo deben servir para afirmar nues
tra decisión de pelear las elecciones- 
desde hoy hasta el escrutinio del 
último voto.

El 18 de julio y el 25 de agosto 
demostraron el valor que tiene la. 
visita domiciliaria y el contacto per
sonal. Pero en estos tres meses todos 
los días deoen ser fiestas patrias. No 
debe quedar la movilización, en los 
barrios, en los pueblos, en el campo, 
limitada a fechas de circunstancias- 
Debe ser una actividad cotidiana, de 
comunicación y de intercambio, me
diante entrevistas a las que se lleve 
el mensaje y de las que se recoja 
la sugerencia, la información o la 
inquietud.

La gente de pueblo decide sus 
preferencias electorales por factores 
que, generalmente, poco tienen que 
ver con definiciones teóricas o aná
lisis racionales de situación. Los ca
zadores de votantes saben eso,, y ape
lan al conocimiento . y la fidelidad 
personal, a la pasión tradieionalista. 
al símbolo o al nombre que conm-ne- 
van las emociones de 'los correli
gionarios”. Y cuando eso no alcan
za, está la promesa: ofrecer lo que 
generalmente negarán después; o 
prometer, como dádiva, lo que por 
derecho corresponde, como la jubi
lación o la asignación familiar.

El Frente, se negaría a sí mismo.

rifa, es de 2,10. O sea, la tarifa sargs- 
da multiplicar por 2,10 del
aovilllo.

El precio actual, responde a 88x2,2’0.
Las tarifas, hasta ahora fueron au

mentadas. con acuerdo a las exigencias 
de los abastecedores, y con toda rapi
dez. Por ejemplo: con novillos a $ 55, 
la tarifa se fijó el 28 de noviembre de 
1970, en $ 11.4. El 15/1/71, con novillos 
a $ 65,'se aumentó a $ 128, y el 8 de 
julio/71, con novillos a $ 68, se fijó er¿ 
$ 142. Sin pérdida de tiempo, cortite y 
al píe —como se dice en el fútbol—.

Ahora la cosa se complicó. Los no
villos escasean y hay que pagarlos a 
S 85, por lo que la tarifa debeiia su
bir a $ 178. Brasil paga $ 120 el quilo 
en pie. Estamos, a tres meses de las 
elecciones, y ya sabemos lo que sig
nifica eso, en nuestro país.

El trust se desinteresó del apasto; 
riesgos de pérdidas —ahora si, rea
les—, y además ei negocio de la expor
tación, aunque en menor escala que 
en 1979, contixíúa siendo rentable.

La salida: todo el abasto al Nacional 
Que corra éste con las pérdidas, o con 
la responsabilidad de alguna posible: 
suba, y la escasez de carne.

La actual tarifa le significa al Nade- 
nal, una oérdida de $ 36 por quilo. 
Diferencia entre $ 178 (costo) y la ta
rifa $ 142. Le ocasiona $ 19 de perdidas 
en sus gastos directos, y ya no absorbe 
los $ 4 por quilo de gastos indirectos, 
sino que los pierde totalmente, Job 
§ 17- por quilo.

De realizar —de aquí a fin de año— 
un abasto normal —20 mil toneladas- 
acumulará en su balance pérdidas por 
720 millones de pesos, sólo en 4 meses. 
¿.Subirá la tarifa, a tres meses de las 
elecciones?

¿Contemplarán al Nacional, en la re
lación costo-precio como lo hicieron 
con los frigoríficos privados?

¿Seguirá diciendo el gobierno que 
mantiene intervenido el Frigonal pa
ra restructurarlo y defenderlo, como le 
estampó en el decreto interventor del 
12 de febrero de 1969?

si cayera en esas formas de prcse’h- 
tismo. Tiene, por consiguiente, un 
único camino: la explicación, la per
suasión, el convencimiento. Es w 
tarea de docencia y de amistosa co7 
municacióa. Es dura y difícil; perc 
es- una hermosa tarea. La gente mo
desta tiene sus problemas inmedia
tos, cotidianos, que los considera 
ajenos a su condición ciudadana, 
porque los políticos nunca les pres
taron oídos respecto de ellos, ni mu
cho menos les dieron solución. Lcj 
militantes de] Frente deben Pene
trar en esas realidades. para discutís 
soluciones y. especialmente, para nu
trirse de ellas.

Faltan tres meses. En esté tiempo 
no debe quedar un sólo hueco donde 
el Frente ..Amplio no se haya hecho 
oír. Encuentre eco, o no. Será éste 
el único meció de combatir. con efi
cacia y neutralizar el aluvión de la 
propaganda, asi como las desfigura
ciones y tergiversaciones malinten
cionadas que ya han empezado y que. 
a medida que se aproximen Jas •- lec
ciones. arreciarán.

Concurso
Ensayo

* Montevideo, a ios ¿6 zsiss < 
del mes de agosto de 1371. ¡ 

reunidos los integrantes del |u- ; 
rado del "Concurso Marcha 1973" | 
correspondiente a la caiegerís 
Ensayo, doctores Carlos Quijano. 
Arturo Ardao y licenciado Jfsús 
C. Guiral, resuelven:

1) Declarar DESIERTO el pre
mie de esta categoría por coinci
dir en que ninguno de los traba
jos presentados ofrece un nivel 
sostenido de méritos que lo haga 
acreedor a dicho premio;

2) Hacer mención del ensayo 
"Uruguay bajo medidas de segu
ridad^ 1968-1971", seudónimo Clau- 
sux, que muestra una apreciare 
labor de compilación de datos so
bre el período que estudia.

Y para constancia, se Srssas 
este original y dos (2) copian e» 
el lugar y fecha antedichos. 
Carlos Quijano - Arturo Arese - : 
Jesús C. Guiral.
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W Fulana de Tal trabajaba en un Salle? mecánico. Allí estuvo quince 
años._ El taller cerró. Desde hace más de un año. Fulano de Tal se le- 

todos ios días a las cinco de la mañana para llegar a los primeros 
js®@®tos en las colas d© los desesperados que, con "El Día" bajo al brazo, 
bascan trabajo. Fulano de Tal ha llenado ya quinientas solicitudes de em- 
^eo. No encontró nada. Es una situación común: la sufren, en el Uruguay, 
cachísimas personas. Según las estadísticas, más de cien msL Pero en la 
calidad son muchas más, y las estadísticas no se comen. Fulano de Tal 
^üfede irse del país, como se ha ido, ya, éxodo de los despojados, una can

tidad innumerable de Sr&bajadoses. O pued.» saSrarse. en el espejo roto que 
le ofrece la clase dominante., y llegar a la. sigwiant® conclusión: "Jamás lle
garé a nada, a menos qu© me haga jodedor* ’, O puede reconocerse en 
los rostros tensos de sus compañeros d® infortunio y disponerse a dar, junto 
a ello^» la pelea.

Los orientales, padecemos una doble masginación. El sistema no sólo 
niega empleo a las nuevas generaciones que a® asoman ea vano al mercado 
de trabajo, sino que, además, el sistema arrebata su trabajo a quienes 
antes lo tenían.

EDUARDO GALEANO

los despojados
este sentido, nuestra situación es incluso peor 

J^. que la de muchos países latinoamericanos, 
aunque nuestra población no crezca. Aquí el 

sistema margina gente a dos puntas.
¿Cuál es el panorama en la región entera? La 

¡población de América Latina crece explosiva- 
@x@nte, a la tasa más alta del mundo, En la dé- 

recién transcurrida, la tasa de crecimiento 
demográfico de más de la mitad de los países la- 
’Snoameri.canos, aumentó con relación al decenio 
anterior. Al mismo tiempo, creció en toda Amé- 
sicíB Latina la proporción de personas en edad de 
trabajar. Sin embargo, en el mismo período, des- 
sendió el promedio de ocupación agrícola y la 
industria no proporcionó nuevos empleos. La ocu
pación industrial permanece estancada.1 El desa
rrollo industrial no ha multiplicado las fuentes de 
^abajo. Ya en 1965 él porcentaje de trabajadores 
fabriles dentro de la población latinoamericana 
activa era casi el mismo que en 1952; aunque 
parezca increíble:^ al cabo de cuarenta años de 
desarrollo industrial, las fábricas no necesitaban, 
proporcionalmente, más brazos que en el punto 
de partida. El capitalismo dependiente funciona 
para pocos. A medida que se desarrolla, desarro
lla. la pobreza y el desamparo de la mayoría. Las 
Últimas cifras disponibles indican que él cuarenta 
por ciento de la mano de obra latinoamericana 
activa, está desocupada o subocupada; la pobla
ción netamente desocupada llegaba al 27,4% en 
1S60- Las ciudades se van hinchando hasta el es
tallido. Las vastas legiones de trabajadores que 
el latifundio expulsa comparten, en las orillas de 
tas ciudades, la misma suerte que el sistema re
serva a los jóvenes ciudadanos “sobrante-'- Se 
multiplican las “changas”, las tareas improducti
vas, las milagrosas formas de supervivencia de 
los “buscavidas”. El sistema no tiene ninguna po
sibilidad de incorpora? al proceso productivo a 
ana proporción creciente de la población, aunque 
ésta sea bien escasa en relación con él ancho es
pacio que habita y con. las potencialidades eco
nómicas fabulosas del suelo y del subsuelo.

Al reproducirse, los latinoamericanos formu
lan un mudo desafío para el cual él sistema no 
suenta con ninguna respuesta. ¿Qué puede ha- 
ser? ¿Exportar jóvenes? ¿Vender, como el Uru
guay, carne humana al extranjero? La población 
marginal no forma un “ejército de reserva” que 
«1 sistema pueda reabsorber al recuperarse de sus 
“erisis cíclicas”, al estilo del capitalismo en los 
países desarrollados: en América Latina, los mar
gínales sobran definitivamente, y- son cada vez 
snás numerosos. No tienen trabajo en el campo, 
xd 3o encuentran en las ciudades.

Los Estados Unidos quisieron matarlos en el 
huevo. La AID (Agencia para el Desarrollo In
ternacional) multiplicó por tres, en un solo' año, 
1S68, los fondos destinados al control de la na
talidad en América Latina; la Fundación Ford 
proporcionó cuatro millones de dólares para in
vestigaciones con el mismo fin- En 1969 la re
gión contaba con más de mil clínicas anticon
ceptivas, lo que implicaba un aumento del 43% 
©on relación a 1968. Nada menos que la quinta 
parte de las mujeres casadas de Panamá fueron 
esterilizadas» aunque Panamá tiene quince veces 
rúenos habitantes por quilómetro cuadrado que 
Alemania Occidental o Inglaterra.

Pero los modernos Heredes fracasaron. Los la- 
tt¡n?>arr> erícenos son muy porfiados para hacer ei 
aso?. Entonces, ¿cómo ahogar las explosiones de 

rebelión de las grandes mayorías que no tienen 
acceso a Los frutos del desarrollo? ¿Cómo evitar 
que esas mayorías sean cada vez más grandes, 
si el sistema no funciona para ellas? Excluida la 
caridad, que sólo convence a las señoras gordas 
de corazón de oro, queda la policía. EL sistema 
organiza estructuras de represión cada_ vez más 
asfixiantes. Las sociedades latinoamericanas se 
organizan como campos de concentración, de 
alambradas cada vez más altas, para proteger a 
una minoría integrada de los peligros de la furia 
de la mayoría desplazada. El sistema es impo
tente, pero tiene buenas uñas y buenos dientes. 
Hay que asegurar que la región continúe pro
porcionando materias primas baratas al mercado 
internacional y mano de obra barata a las in
versiones extranjeras. Hay que asegurar que él 
5% de la población continúe recibiendo, un in
greso cuarenta. veces superior al del 20 % más 
pobre.4 (Y conste que éstos son porcentajes de 
población integrada, que no incluyen a los deso
cupados ni a los subocupadosJ

PODRÍA suponerse—viendo las cosas, por ejem
plo, desde Noruega o Mauritania o la Casa de 
Gobierno— que él Uruguay está a salvo de 

tanta desdicha. Al fin y al cabo, nuestros índices 
de crecimiento demográfico son los más bajos de 
.América Latina; nosotros no. estamos acosados 
por la pesadilla de los millones y millones de 
niños nuevos. Nacen pocos, muy pocos, urugua
yos. Pero ocurre que la economía uruguaya ha 
disputado con Haití,, en la década de los años 
sesentas, el último lugar en los cuadros de evo
lución del producto bruto en América Latina. Y 
ocurre que en el censo de 1951, el Uruguay con
taba con cerca de 324.000 trabajadores rurales, 
y quince años después un nuevo censo indicó que 
nos quedaban poco más de 190.000. Montevideo 
estafa las expectativas de trabajo de los “refu
giados” que, por millares y millares, los dueños 
de la tierra expulsan de. “su” suéLó. El país vive 
de la carne y de la lana, pero tenemos más dél 
doble de jubilados que de personas ocupadas en 
actividades agropecuarias. Éramos EIdorado de 
praderas fértiles y dinero fácil y hoy somos un 
pais en ruinas del que la gente huye. Como de
nunció el general Seregni en su discurso del 25 
de agosto, nada menos que él 30% de nuestros 
operarios especializados en la industria de la 
construcción, se han ido a buscar trabajo al ex
tranjero. El sistema vigente no sólo implica un 
criminal desperdicio de nuestros recursos mate
riales: también, un desperdicio aun más criminal 
de nuestros recursos humanos. Del Uruguay se 
van los capitales y los hombres. A los capitales, 
que no tienen patria, los reciben en cualquier 
parte con los brazos abiertos; a ios hombres los 
espera la vida dura lejos del pago, ganarse la 
vida a brazo partido, recomenzar desde cero y 
con las raíces al aire.

Las estadísticas no sirven para medir las di
mensiones dél drama. El sistema margina más 
gente que la que integra, pero, ¿a cuántos mar
gina? ¿A cuántos vomita? Puede saberse, por las 
cifras, que con relación al nivel de instrucción, 
los egresados de nuestra Universidad del Trabajo 
son los que más agudamente padecen la desocu
pación, según lo indican los datos disponibles pa
ra Montevideo.® El sistema se da él lujo de no 
utilizar a los pocos operarios especializados y 
técnicos que forma. Pero, ¿cómo saber cuántos

DIBUJO OS SiTVE^!T4O
uruguayos, de ios que antes tenían trabajo fijó, 
lo han perdido? Desde el punto de vista de la 
Dirección de Estadísticas, una persona que tra
baja cuatro horas por mw no es un desocupado. 
¿Cómo méSir la gigantesca desocupación apenas 
disfrazada, o no disfrazada en absoluto, que los 
uruguayos padecemos? No por las estadísticas^ 
ciertamente, pero quizás sí por él nuevo estilo, 
borrascoso, de nuestra realidad política*.  Porque 
a los trabajadores arrojados a la intemperie y 
a la desocupación, que en otros tiempos conta
ban con techo y empleo, la memoria les enseña 
que la desgracia, esta desgracia actual, no eg 
inevitable, que no han nacido para ser malditos. 
Las consecuencias políticas son obvias: no hay 
nada más revolucionario que una memoria pe
leadora.

El porcentaje mayor de desocupados totales, 
en las estadísticas disponibles hasta fines de 1970,; 
corresponde a los jóvenes y a los muy jóvenes. 
En las estadísticas no figuran, claro está, ios jó
venes -y los muy jóvenes que se han ido. ¿Cuán
tos son? ¿A cuántos conoce usted? Las estadís
ticas aseguran alegremente que no tenemos. más 
que un 10% de desocupados en Montevideo. 
¿Cuántos. de entre los "ocupados",, trabajan una 
hora por semana? ¿Cuántos gramos de carne o 
gotas de leche se pueden comprar con una hora 
de trabajo?

Parece mentira, pero en este Uruguay donde 
sobran tierras y recursos para todos, en estas 
llanuras pródigas que nos han sido dadas, los 
uruguayos no encuentran, en altísima proporción, 
trabajo ni destino. Si nuestro agotado capitalis
mo de aldea, torpe y copión, continúa usurpán
donos el país, él Uruguay se nos quedará vacío.

Dr. MfflTMROSna
CHUIJAM ranSTA

trasladó consultorio
ARENAL GRANDE 1532 AP. 504

TELEJONfl 49.01.38

SALVADOR 
expone pintura 

58BTÍ MUNICIPAL (18 Y AGRACIA») 
17 A 21 BOUS

Hasta el sábado 11 ¡
SSbaái» 4 de seiiembe*  dte W?1 • M • MARCHA



INCIDENTES

VIOLENCIA
EN 

AMERICA 
LATINA

SALIO

PALMARES 
LA GUERRILLA NEGRA

Décio Freitas
Un profundo y científico análisis del Brasil portugués. De los 

clases sociales en la colonia. De las fórmulas de explotación econó
mica. De las rebeliones de esclavos a lo largo de tres siglos y medio.

Palmares, la república negra, su estructura sociol, político y 
militar.

La guerrilla, táctica de lucha de los negros que enfrentaron con 
éxito durante más de noventa años a los holandeses, a los portugueses 
y a la oligarquía colonial.

Un libro fundamental. Un ¡alón en el proceso de revisionismo 
histórico brasileño.

Editó: NUESTRA AMERICA
Distribuye: América Latina

18 de Julio 2089

• En Argentina las brigada» 
policiales liquidan anual

mente a cien personas, ya sean 
delincuentes comunes o politi
ces: en sólo un año 1.000 de
tenidos fueron fusilados y mu
chos otros cruelmente tortura
dos. En Guatemala en sólo un 
año murieron 70.000 personas 
por carencia de alimentación 
adecuada y de asistencia mé
dica preventiva: el 20% de los 
muertos eran niños menores 
de un año. En el Uruguay eJ 
senado investigó y probó ma
los tratos y torturas a deteni
dos por razones políticas. En 
Brasil y Paraguay se asesina 
a los opositores. En Ja mayoría 
de los países latinoamericano  
se censura a la prensa, no exis
te libertad de pensamiento, se 
limita el derecho de asociación. 
Todas ésas son distintas forma» 
de la violencia y a partir de 
este domingo y hasta el 12 de 
setiembre serán analizadas es 
Montevideo, en el foro que so
bre vigencia de los_ derecho» 
humanos en el continente or
ganiza la universidad con Ja 
colaboración de la CNT, la 
FEUU y la Confederación La
tinoamericana Sindical Cris-

*

• medios que aseguren ei. res
peto y la protección de la per
sona humana conjuntamente 
con el desarrollo Ia indepen
dencia real de las naciones;
• formas permanentes de re

lación internacionales que
permítan instrumentar un mé
todo y un programa de traba
jo común para- la defensa de 
los derechos humanos en el 
mundo;
• instrumentos más adecua

dos para documentar y
•mbatir las formas actuales de

• presión.
Este tema rio se desglosa en 

puntos qué abarcan los extre
mos más agudos del tenso pa
norama latinoamericano: la de
pendencia y el desarrollo: . el 
■olonialismo y la penetración 

cultural: la libertad de pensa
miento, de asociación y de 
prensa; las falsas modal'dadee 
de ayuda vara el desarrollo; 
validez y eficacia real de la 
OEA y las Naciones Umdns y, 
obviamente. la violencia esta
blecida, sus causas y formas.

Sobre esos aspectos y otros 
de similar importancia versa
rán los relatos y trabajos que 
presentaran las personalidades 
invitadas, entre las que se 
cuentan el sociólogo brasileño 
Darcy Ribeiro: el profesor y 
diputado socialista italiano Le
fio Basso: los colombiano® Or
eando Fa’s Borda y Antonio 
García, el chileno Eduardo 
Novo a Monreal v. entre otros, 
los uruguayos Alberto R ReaL 
Carlos Martínez Moreno. María 
Sambarino v Rodolfo S^hur- 
mann Pacheco.

El foro se inaugurará este 
domingo. a las 17 horas, en el 
Paraninfo de la Universidad; 
las conferencias programadas 
v la sesión de clausura también 
tendrán lugar en el Paranin
fo, realizándose las delibera
ciones y el trabaje de comi
siones en la sede de AEBU, 
Camácuá 575.

Asistirán sociólogos, juristas 
y líderes gremiales de nuestro 
continente y de Europa, quie
nes se abocarán al estudio d< 
un temario én cuatro punto» 
fundamentales:
• circunstancias nacionales ♦ 

internacionales qúe en la
actualidad desconocen, defor
man o imposibilitan la vigen
cia de los derechos indiv;duá~

MARCHA • 12 « Sábado 4 de setiembre de 1971-



. INCIDENTES Y PERSPECTIVAS -

TEXTIL ES

AUMENTOS
e El sábado pasado (28-VIII-

1971) , ia patronal textil 
(Asociación de Industrias Tex
tiles) entregó a COPRIN un ex
tenso memorando en el que 
contenía 5 bases de negocia
ción posible con sus trabaja
dores en conflicto y una sexta 
que decía así: "La asociación 
cree esencial enfatizar que 
cualquier acuerdo que pueda 
significar un incremento en los 
costos, habrá de requerir un 
reajuste simultáneo en los in
gresos de las empresas adecua
do para compensarlo."

Dos semanas atrás el Con
greso Obrero Textil y la Fede
ración de Administrativos de la 
Industria Textil (con el título 
de "Nuestro aumento de sala
rios ya está financiado") hicie
ron circular una recopilación 
de datos económicos, de la cual 
extraemos el capítulo final, 
que dice así:

"Aumentos de salarios ope
rados en la industria textil con 
posterioridad al decreto de 
congelación del 28 de junio de 
1968: 1? de abril de 1969: 5%; 
1<? de noviembre de 1969: 8% 
(y 6% con destino a Salario Fa
miliar) ; 19 de diciembre de 
1970: 21,5%. Total:' 37,8% (sin 
Salario Familiar) 45,4% (inclu
yendo integralmente el 6% de 
Salario Familiar).

En remitido público de fe
cha 5 de agosto de 1971, la pa
tronal manejó cifras que de
muestran que la incidencia pro
medial de los salarios sobre 
los precios de venta en la in
dustria textil son del 20,3% 
(137 millones de pesos en sala
rios perdidos, contra 670 mi
llones de pesos en producción, 
según afirma el remitido pa
tronal, permiten concluir que 
los salarios son el 20.3% “del 
precio de venta del producto).

La patronal agrega que la 
previsión social perdió aportes 
por 118 millones de pesos, lo 
cual significa un 86,13% del 
monto global de los salarios: 
si tenemos en cuenta que los 
aportes obreros son dél 22%, 
queda como cifra restante, es 
decir de aporte exclusivamen
te patronal, el 64,13%, con lo 
cual la relación de los salarios 
más las cargas sociales, con 
respecto al precio de venta del 
producto, debe ubicarse en el 
33,3%.

Ahora bien: si tomamos la 
cifra mayor como aumento de 
los salarios durante la conge
lación, es decir el 45,4% (in
cluyendo él Salario Familiar), 
y si tomamos el porcentaje ma
yor de incidencia sobre el pre
cio de venta, o sea el 33,3% 
(incluyendo cargas sociales con 
cifras de la patronal) llegamos 
a la conclusión de que los au
mentos de salarios habidos se 
podrían cubrir con un aumento 
en los precios dél 15,12%.___

En reunión de fecha 17-V111- 
1971, la delegación patronal in
tegrada por el doctor Caviglia 
y el señor Hubber, manifestó a 
la delegación dél COT y de 
FAIT. compañeros Huguet, To
ledo. Sánchez, Colotuzzo y 
Marios, que la COPRIN les ha
bía autorizado aumentos de 
precios por un 26% para cubrir 
los aumentos salariales votados 
durante eL período.

Quiera decir que le*  autori
zó un 10,88% adicional al

tos patronales.
Con ese 10,88% se puede fi

nanciar un nuevo aumento de 
salarios del 32,7% inmediato 
sin modificar para nada los 
precios (manejando exclusiva
mente las cifras patronales).

Pero nos permitimos cuestio
nar la cifra del 64,13% como 
aporte patronal a la previsión 
social y como cargas adiciona
les al salario, según los datos 
que poseemos sobre tal apor
te —también de fuente patro- 
tes- y qUe serían los siguien-

Jubilaciones v Seeuro At» 
glr?: a20-%: Sal’ario Familiar: 
? Sí Agnaciones Familiares: 

_Hogar Constituido: 
Sgguro de Enferme- 

dad. 5%, Seguro de accidentes 
iPaí)-mÍ8e?'tÍm-KÍOKPOr la patro- 
“a ’vefeí’ nT<?reS APensión a 
8 •>? ., /'r °'.1 % 1 Aguinaldo:o.Aj ,'o , Licpnei a -v -a _ _ 

aportes socales (a eír/o^e £

del 45.4% se habría podido financiar con 
de Pecios del

formación patronal— queda un 
remanente del 11,4 % q Un 
11A% d?l

----- -r. pueoe olor- 
la<?tamente la cilra de 

q"« redamamos los trabajadores textiles (35 2 %) 
tener Que aumentar para 

nada los precios.”
Todas las cifras están en co

nocimiento de la COPRIN des_ 
_?ce varios días; pero pa- racería que se jugara a dfia- 

ÍJL-I3 bicha de los insumisos 
toóles cuyo rema (“vivir tra- 
Dajando o morir combatien
do ) parece no gustarle a este 

e™° P°r ninguno de los 
dos extremos de la opción.

hiera hecho efecto, y al térmi
no de la misma la hicieron po
ner de pie dieiéndole que ha
bía orden “de no internar pre
sos". Luego debió caminar cin
cuenta metros y ascender a un 
vehículo sin camilla, para ser 
conducida nuevamente a la 
Carlos Nery. Por último, en 
desesperado estado de dolor, 
tuvo que subir una escalera y 
regresar a su confinamiento ha
bitual. careciendo de las míni
mas condiciones de higiene

En la Escuela de Especiali
dades de la Armada, en Punta I 
Lobos, se hallan confinados 
Raúl Medina (desde el 25 de 
mayo). VLadimir Puchkoff (20 
de mayo) y Carlos Rivera Yic 
(12 de marzo). Allí no hay arroz 
con gorgojos, pero los confi
nados permanecen 23 horas del 
día encerrados en calabozos in
dividuales. Sólo salen para re
cibir las restringidas visitas, 
aunque al otro día de la fuga 
de las 38 reclusas de la cárcel 
de mujeres, se les sancionó (!) 
con diez días de calabozo, to
talmente aislados.

Allí está Carlos Rivera Yic, 
predestinado a vivir tras las 
rejas. Su odisea comenzó el 22 
de diciembre de 1966 cu endo fue 
detenido y procesado por “aso
ciación para delinquir”. Perma
neció en Miguelete primero y 
Punta Carretas después hasta 
julio de 1969 cuando fue excar
celado y trasladado directamen
te al cuartel de San Ramón. 
En diciembre de aquel año que
dó en libertad, pero el 12 de 
marzo último fue apresado nue
vamente y confinado én Punta 
Lobos. Allí permanece ahora, 
y en La Teja queda una poli
clínica a medio construir, la 
que Rivera Yic ayudaba a le
vantar con sus brazos.

En el CGIOR, una treintena 
de confinados soporta los eno
jos del coronel Alonso Gallar
do, acostumbrado a mandar 
plantones y calaboceadas, a in
citar a sus soldados al grito de 
pegue, pegue, pinche, pinche, a 
ordenar ’ “allanamientos” - del 
barracón para tirar a la basu
ra comidas y medicamentos de 
los internados. Gallardo se ha 
ganado buena fama, sólo emu
lada por él flamante coman
dante de Punta Lobos a quien

i

PARA RENOVAR SU SUSCRIPCION
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Distribuye en el Uruguay:
librería América Latina, 18 de Julio 2089

EL_ MIEDO 
DEL 

REGIMEN
* "El régimen ha convertido 

los cuarteles en verdaderos 
campos de concentración." La 
afirmación pertenece a un le
gislador; el hecho lo ’ conocen 
todos los habitantes de esta 
“tacita de plata". Hace tres me
ses Zelmar Michelini solicitó 
y obtuvo, la formación de una 
comisión investigadora del se
nado sobre la situación de los
presos políticos -en los cuarte
les, y resumió, en un discurso, 
los nuevos tiempos que vivi
mos: "No se puede tolerar que 
personas a las cuales no se les 
prueba delito de clase alguna, 
que sólo son detenidas en fun
ción del régimen de medidas 
prontas de seguridad estableci
das por la constitución, puedan 
ser sometidas a un tratamiento, 
dentro del CGIOR o en la es
cuela Carlos Nery, reñido to
talmente con la dignidad hu-

Cuando la comisión visite los 
locales militares, los legislado
res podrán informarse de cier
tos hechos realmente escalo
friantes. Algunos han sido de
nunciados por Alba Roballo: 
"En barracas heladas [de la es
cuela Carlos Nery] se mante
nían detenidas 120 mujeres 
donde normalmente podía ha
ber 20. Allí una anciana de 64 
años tuvo un infarto sin asis
tencia médica." Allí siguen 
confinadas 12 mujeres, entre 
ellas María Elida Sena de Var
gas, que el 25 de agosto fue 
trasladada por orden de un mé
dico de Sanidad Policial para 
ser intervenida. L& médica de 
guardia realivA la intervención 
shx que la asestaría local ba

ahora se le han ocurrido requi
sas sorpresivas (a veces cada 
media hora) en las celdas de los 
tres confinados, a los que obli
ga a desnudarse totalmente. 
Allá, en la Escuela de Espe
cialidades, un médico que aten
dió a Rivera Yic le dijo que 
la diarrea que padecía desde 
tres días atrás no se debía al 
frío de Punta Lobos ni a la 
alimentación, sino a "las dro
gas que toman ustedes los tu
pas ...

En el CJM, José Héctor Nie
ves es el más antiguo de los 
confinados. Está encerrado des
de la nochebuena de 1970 y no
se le han explicado las razones. 
Sus compañeros son Miguel 
Sierra (internado el 18 de ma
yo), Mauricio Gatti (que el 22 
de mayo fuera trasladado allí 
desde el CGIOR donde había 
ingresado el 9 de marzo) y el 
brasileño Carlos Thmoshkhen- 
ho Soares de Sales (2 de abril) 
que tuvo la peregrina idea de 
pedir asilo político en el Uru
guay.

En la Escuela de Tropa de la 
policía existe una especie de 
“población flotante” y en el 
regimiento n9 9 de caballería 
(Cuchilla Grande y Aparicio 
Saravia) está, solitario, Walter 
Minetti. trasladado el 23 de 
agosto desde la Escuela de 
Tropa, como represalia por la 
demostración de repudio cuan
do la visita de Danilo Sena. 
Minetti ya conoce las bondades 
del régimen: estuvo un año y 
medio preso y recibió inyec
ciones de trementina.

Éstos son los presos políticos 
de los modernos campos de 
concentración uruguayos. Son 
el ejemplo de la arbitrariedad y 
el miedo dél -régimen. Por eso 
el acto dél viernes 10 en él 
Piálense Patín Club. Por eso la 
consigna: Elección»» sin preso® 
político».

Distribución de Correspondencia

BUENOS AIRES: Se entrega a domicilio en capital 
INTERIOR DE LA REPÚBLICA ARGENTINA; se 

reexpide vía Buenos Aíres. -
EXTERIOR: Se despacha diariamente en ia Oficina

EXPRESO RWPLATEHSE
HINCÓN STB (sin sucursales) — Teléí.: 33 49S0/SI

MONTEVIDEO: Se entrega en 24 horas y también
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CESAR DI CANDIA

LA
MAR
EN
COCHE

M IHJEMCIA, ESA INGERENCIA
i onoce el descanso en su tarea de defensa 

nuestro prestigio internacional. Así lo demos
tró el llamado de la cancillería al embajador de 
los Países Bajos para que explicara cómo era eso 
• te que él Ajax no quería venir a jugar aquí por 

i Aalta.de garantías. Todo se solucionó luego de un 
f intercambio de explicaciones: Mora Otero asegu- 

só que la escasa existencia de garantías urugua
yas está reservada para los futbolistas extranje
ros y el embajador, a su vez, explicó que la - 
única aprensión de los campeones holandeses ra- 
flicaba en la vacuna antivariólica, modo elegante- 
de sacarle el cuerpo a la jeringa. De seguir por 
ese camino, los ministros de RH. EE. del mun
do entero acumularán grandes dosis de trabajo 
extra. Por ejemplo, “El País” del 31|VIIi;71 
recoge el siguiente comentario dél “Álgemia . 
Bagblad”, de Amsterdam: “Parece cosa de opereta, 
hablar de la dignidad y el prestigio de Uruguay”. 
Por su parte, el diario “Volksrant” echa nueva 
leña a la fogata al considerar que el Ajax “h.® 
érrmetldo un error capital y que Gustan Wiede- 
rtierk, presidente de la UEFA., tiene razón cium- 
do tacha de turcos a los holandeses”, lo que se
guramente dará lugar a un pedido de explica
ciones del gobierno de Turq.uía. Si los comenta
rios o las alusiones de particulares empiezan a 
provocar reacciones diplomáticas, pronto nos ve
remos envueltos en una espantosa conflagración 
mundial: basta imaginar las veees que han sido 
utilizadas .expresiones como “flema británica* ’, 
“ensalada rusa”, “imperialismo yanqui”, “furía 
española” o “torturas chinas”.

DIIIFUAH t PnUTDAUAUn Nadie puede explicar- 
«wuLXMnn n vllitl nnnmrlu se subsistencia' dé
fenómenos tan obsoletos como las crisis mone
tarias después de la invención dé Lázaro Dayan 
Safdie, cuya tarjeta reza así: {tASESOR Econó
mico y Financiero Internacional. CREADOR del 
Patrón Monetario (oro) Inmobiliario estimado' en 
10 mil Tripones de Dólares. ESTABILIZADO
RES Instantáneos e Inderrotables: de las monedas
te papel circulante en el mundo [.. .1. Produc
tora de Intereses BiUonarios hasta el- Infinito.*-  
En 1967 Lázaro Dayan elevó su “doctrina irre
futable*  o “teoría incorruptible* ’ a la Reumón 
de Presidentes celebrada en. Punta del Este’ en 
los siguientes términos: “En ocasión de V/reunión 
cordial en esta privilegiada República Uruguaya 
Buscando de Hallar la receta mágica que pro
porcione la Paz duradera y él Bienestar Social 
de la Humanidad l.. .1 he Regado hace varios 
años a la feliz Inspiración exclusiva de Crear el 
GIGANTESCO y prodigioso PATRÓN MONETA
RIO INTERNACIONAL generador de riquezas re
ciprocas de ESTABILIDAD INDERROTABLE y 
Expansiones Veloces e Inagotables- con frecuen
cia Rvlemánizada y RESPALDOS INDESAFTA- 
BLES dél Patrimonio Inmobiliario Universal -es
timado en DIEZ MIL TRILLONES DE DÓLA
RES disponibles gratuitamente y combinados con 
las financiaciones hipotecarias de las VIVIEN
DAS Indispensables que REDITUARAN INTERE
SES fiscales y Perpetuos e IRREBATIBLES - 
hasta el INFINITO respondiendo paralelamente a 
los Crecientes y fabulos Capitales de los Habi
tantes del globo que representarían los DERE
CHOS MONETARIOS Igualitarios y Democráti
cos Internacionales que someto a V/considera
ción para liberar a los principales Colegas Con
decorados, Técnicos y financieros de la perma
nente preocupación por conseguir un SUBSTI
TUTO EFICAZ de las anticuadas reservas mo- 
net arlas deficientes y fracasadas largamente Bus- 
&ido y sin poder resolver ni superar 

«nilKli ni MCime? Que ya no hay 1311 respeto es UA MtNUbí cosa por demás sabida. En la 
edición de ,CE1 Día” (“25 y 26 de agosto”), apa
rece este irritante aviso: “¡¡¡CUADROS™ de? 
^Partido NadondU. ¡Héroes blancos! Ideal club. 
Remato de mañana/viernes 27, hora 10, en Pie
dras 318 (arriba).* 9 Uno se resiste a pensar que 
verdaderas glorias nacionales como Manuel Ori
be, Leandro Gómez o Aparicio Saravía puedan 
sufrir el ultraje de la almoneda. Más bien hay 
^oe concluir que loa efectos cieL terrible testa- 
asento todavía no han cesada

SI NECESITA UN BOQUETE, 
CONSULTE AL DOCTOR RAQUETE

— ¡QUENAS noches, señora! ¿No va a escu- 
char al. intendente Rachetti? Ya debe 
estar por empezar.

—¡Qué lástima! No voy a poder verlo por
que justo ahora me toca relevo. Cada cuatro 
horas nos turnamos con mi marido para hacer
le la guardia al basurero. ¡Mire si se le da por 
pasar cuando estamos mirando el televisor!

—Tiene razón, es un peligro. Con esas cosas 
no se juega. Un descuido puede ser fatal. ¿Hace 
mucho que lo espera?

—Mucho mucho no, pero entre una cosa y 
otra ya van para once meses. No nos podemos 
quejar, tengo vecinos que llevan varios años 
aguardando. Uno de ellos se estropeó la vista 
de tanto escudriñar el horizonte.

—Lo mejor es pedir hora, como hizo una 
señora amiga mía. En el municipio le dieron 
consulta con el basurero para noviembre de 
1972. Tiene que tener al día sus aportes jubi- 
latorios y llevar el carnet de basura, con el 
último recibo. _

—No lo tengo. En febrero mandé a mi cu
ñado a sacarlo, pero cayó en un pozo de las 
calles y aún. no ha aparecido.

—Ya aparecerá, no se aflija. Mire, mi her
mano se metió con auto y todo en un pozo de 
la. calle Guayabo y emergió meses después por 
otro de General Flores. Más delgado pero de 
buen humor.

—El problema con mi cuñado es que mi her
mana tiene un pretendiente y no sabe si aten
derlo o esperar a que el otro salga del pozo.

—Yo de cualquier manera pediría hora. Es 
un gran servicio que ha creado Rachetti.

—-No lo dudo. Lo que ocurre es que somos 
muy creyentes y confiamos en que la Divina 
Providencia nos envíe algún camión basurero.

—Hace bien. Yo he oído de verdaderos mi
lagros. El otro día en la feria me contaron de 
un camión de recolección que se equivocó de 
ruta y pasó por una calle cuando menos se lo 
esperaba.

—¡Loado sea el Santísimo!
—Los vecinos lo atribuyen a unas rogativas 

que habían hecho a la Virgen de la Misericor
dia; Dicen que a consecuencia del milagro un 
señor se hizo cartujo, otro perdió el habla por 
varios días y un tercero recibió una impresión 
tan traumante que resolvió ingresar a un club 
dél general Ribas.

—¡Pobre gente, no es para menos! En casa 
al principio, mientras tuvimos lugar en los ro
peros no había problemas. Guardábamos la ba
sura adentro y a otra cosa. Pero.,ahora están 
repletos y tuvimos que empezar a echar en les 
dormitorios. Tenemos uno lleno jr el living me-

—Es realmente incómodo, sobre todo si se 
tiene un apartamento chico.

—¡Me vá a decir a- mí! Lo peor es que parece

ALFREDO_ 
DE LA PENA

Señor Director: Después de haberse suprimido 
el diálogo» queda sólo eL monólogo que es Lo único 
que queda para hacer ciertas pláticas de peloteo 
frente al arco de los problemas cuotidianos;

Como uno no pertece a ninguna Lógica Ama
zónica no tiene a nadie que lo empuje pa delante, 
ni siquiera, .uno está sentado sobre- las mayonetas 
pa que lo empujen de atrás. Aunque eso no me 
gustaría parque ¿sabe ud. cómo deben quedar los 
panes? El que le dije debe tener un pan glúteo de 
fierro. Pero» sobre gustos no hay nada escrito.

El hombre prometió públicamente que se iba a 
sacrificar; si cumpliera, a uno nc le molestaría 
contribuir con un litro de querosén para la ince
niza ción.

Abrevando la- charla, le diré que en la decla
ración de la Florida, cometió una gran. impudencia 
en- eso de prollamarse en auto para la prescinden- 
cía de la república. De todos modos; piensa que 
sería un aborto de la naturaleza que saliera. Per
sonalmente, creo que va a salir muy botado.

Otrosí que no ni no, es el problema del Ronco 
que era director de sus ministros en Salú Pública 
parece que le amputaron varios cargos difíciles de 
levaritar, aunque él loco se levantaba con cualquier 
cosa, desde un ladrillo hasta una mamajuana vacía. 
Pensar que uno no consigue Taburó ni por benetS- 
eencía y éste era el hombre de obsoleta confianza 
de Ravenna. Pero él ministro tampoco cae aunque 
se mame con grapa. Los denunciahora son acusados 
de no haber sido denunciantes y se quedarán afó
nicos mientras el ministro ronca.

Como “a ganancia revuelta me rio de los pes- 
eadores” voy a ver sí me acomodo para bajar al
guna avioneta en el helipuerto casero, con cositas 
para tramoyar, que siempre nos va a salir más «a

que Rachetti va a crear un impuesto nuevo, z 
aplicar a cada metro cúbico de basura que s< 
guarde en los roperos.

—¿Y usted cómo se las arregla, señora?
—Nosotros la ponemos en la calle, frente 

a casa. Eso sí, mí esposo está al lado de ella 
permanentemente para explicarles a esos- ins
pectores1 que multan a los que tiran desperdi
cios en la vía pública^ que somos buenos ciu
dadanos y que en realidad' lo que hacemos e« 
esperar al basurero.

—¿Y hace mucho que está afuera vigilando 
la basura?

—Éste es el segundo invierno. Con decirle 
que al nene más chico todavía- no lo conoce. 
Ahora solicitó permiso a la intendencia, pagó 
la Contribución Inmobiliaria -al Basural y se 
hizo un ranchito en la cumbre. Yo voy a visi
tarlo a veces aunque a decir verdad me cuesta 
un poco subir hasta allá arriba;

—Bueno, adiós señora, me voy a mi- guardia.
—Adiós. Estoy nerviosa por saber qué dice 

el intendente.

CLU "AVANZADA
Y RETROSEXO"

cuenta que usar el de la Vieja Palmera donde hay 
muenos totermercenariosu _

Es tanta mi iliquidez atual que no me gotea ni 
un peso del bolsillo. Fui a toda cazrere y dándome 
sapriza a ofrecer el garay locativo para un elú del 
dotor, pero, me contestó que a él le interesa un clú 
que dé a la Rampla. Fui a ver a Angel Rath que 
es un demonio sin pelos en la lengua y que nc 
tiene un pelo de zonzo, pero me dijo que estaba 
ecn 3 él mismo por tirante.

¿ üí a una reunión de blancos pero me quedé 
e.n blanco cuando leí un cartel que decía -“Ague- 
rrondo o lo que sea”; entonces me di cuenta que 
estaban como yo, a lo que viniera y que agarra
ban pa cualquier lado. Tui a ver al ‘Wñson que es 
na intelectipo interesante pero me dijo que se gas
tó la plata en les partidos de fóbaL Yo le pregunté 
qué partidos y él me contestó “Tos de Nacional, 
por su puesto”. Yo lo felicité per haber empezado 
con él teto calcio aunque hubiera tirado la plata 
y me fui.

Ahora, sin grandes colirios de grandeza,, yo abrí 
el ojo y me dije: ¿Y si ahora que están fundidoz 
los partidos traiciónales; yo fundo un partido nc 
traiaonal? Entonces, apoyado o acostado en cual
quier occiso- de la constitución & la que va a ha
ber que hacerle la autopista porque esta cadavre, 
y, sin más sonámbulos, inventé el partido Monarco- 
Sindicalista. Con la firma de algún sindicato me’lar
go al interior a conseguir firmas. El interior es él 
punto débil porque es el fuerte de Pacheco, así 
que voy, me transformo en hombre, inminente y le 
soplo los votos porque mi programa está mejor 
que el suyo. En la próxima se lo relacto. Lo salu
da ®l monarco

Cholo CapandeguL
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JIJAN LUIS SEGUNDO. S. J.

LA IGLESIA 
CHILENA ANTE 

EL SOCIALISMO (II)

CREO haber mostrado en el artícu
lo anterior qué, ño obstante la 
mesura y el respeto por la li

bertad de los cristianos, la jerarquía 
eclesiástica chilena, en su “documen
to de trabajo” de junio pasado, pro
porciona de hecho tales criterios de 
opción que sólo pueden coincidir con 
el mantenimiento del status quo. A 
tiñes dé mejorarlo, claro está...

Decía también qúe siñ duda varios 
obispos chileños no reconocerían tal 
jóoólúsióñ. Prueba de qué un meca
nismo ideológicó los condujo, a des
pechó dé sus intenciones, a formular 
toles criterios. ¿Cuál puede ser ése 
mecanismo?

Un marxismo simplista sólo vería 
éñ ello uña complicidad, tal vez has
ta consciente;, con lina situación da
da, de la qpe lá iglesia saca prove
cho i Así clasificado • él fenómeno, 
perdería automáticamente relevancia 
frente a lo decisivo dé la lucha 
de clases. I is progresos de ésta se 
encargarían de suprimir el problema 
mismo eon la supresión dé los tér
minos en que se plantea.

Entiendo que el mecanismo es más 
sutil, y el atacarlo más decisivo de 
lo que se supone, si sé tiene ' en 
cuenta su impactó en la actual so
ciedad latinoamericana. La utilidad 
da reconocer la sutileza del meca
nismo estará precisamente en la po
sibilidad de atacar con eficacia una 
concepción ideológica que pueda ser 
reconocida por quienes la manejan.

ES primer paso en él descubri
miento dé la clave profunda del do
cumento lo hacemos al comprobar 
que, según él, si los cristianos par
ticulares deben opter, la iglesia, co
mo comunidad global (y no sólo su 
Jerarquía) no debe ni puede hac-er-

Prímero una precisión sobre la pa
labra optar: “Efectivamente, si to- 

. manos la. palabra optar en su senti
do propio —es decir, de escoger .un 
gnapG excluyendo otto—- ello signi
ficaría que la pregunta que se nos 
alantes. procede de una visión dua
lista y simplista de la realidad, que 
pretende dividir a los hombres «5 

grupo de dos buenos» y él de 
tíos malos» y que quisiera arrastrar
nos a pronunciarnos a favor de um 
de estos grupos y, con ello, en con- 

dé?, oteo” í>.
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Pues bien, ésto qué sucede tan cla
ramente cóñ él Jesús de lós Evan
gelios, la iglesia chilena ló rechaza 
dé plaño: “La iglesia hó puede acep
tar tal planteamiento [. . .3. Tratán
dose dé personas, dé sérés humanos, 
la iglesia ño puede dejar dé lado 
ningún grupo,. ya que el Evangelio 
está destinado a todos, sin excepción 
dé raza, ni de sexo, ni de condición 
sócial” 13.

¡Extraña lógica! La “bueña noti
cia” llegará a todos én la íñédida en 
qué ño sé opte entré el .grupó de los 
opresores y 'él de los oprimidos..’.

Én él Evangelio se escucha otro 
lenguaje. “Entonces- Jesús se dirigió 
a la gente E. . .3, y les dijo: «En la 
cátedra de Moisés se sentaron los es
cribas y fariseos E. . .3. Atan cargas 
Pesadas y las echan a las espaldas 
de la gente, pero ellos ni con el dedo 
quieren moverlas E.. . 3. ¡Ay de vp- 
sótfos, escribas y fariseos hipócri
tas—?»” (Mt. 23; 1,4^13.) Si. eso no 
es “dejar de lado” ó “excluir” un 
grupo, y ciertamente por opresor, no 
sé lo que pueden significar las pa
labras. Si. Jesús no hubiera optado 
hasta la exclusión (cf. Mc.,4,10-12 y 
pássim), hubiera muerto de. vejez y 
no leeríamos hoy su Evangelio. Y, en 
él, otras palabras como éstas: “No 
penséis que he venido a traer paz 
a la tierra. No he venido a traer . 
paz, sino espada. Sí, he venido a 
dividir t__ 3, y los propios familia
res llegarán a ser los enemigos de 
cada cual” (Mt. 16,34-36).

¿Tendrá la iglesia de Chile otra 
misión? No, al parecer, porque el 
mismo documento señala que el 
Evangelio “no ofrece recetas de es
tructuración social, política o econó
mica: sólo señala los valores que de
ben ser respetados y promovidos, y 
llama a encarnarlos y luchar por 
ellos, pero sin detallar los cami
nosÉ.. .3. Los cristianos [..-J, tienen 
también el deber de denunciar aque
llos sistemas o los elementos de ellos 
que nieguen & imposibiliten la viven
cia de tales valores” 17 (cf- 18).

¿No llevará esa denuncia a optar 
ñor unos grupos contra otros?„ Tal 
vez la salida que halla el documen
to es ¡a de que ello es incumbencia 
de los cristianos en particular y no 
de la comunidad cristiana en general.

Ésta, en efecto, "no opta. En y eon 
Jesucristo» la Iglesia aa decída per

quienes Jesucristo mismo se ha deci
dido: por todo él pueblo de Chile E.. .3. 
Optar por un grupo, una clase o un 
partido determinado implicaría ex
cluir a ©tros chilenos, por los cuáles 
Cristo también derramó su san
gre.” 13.

Tómenlos nota (a pesar de un len
guaje sublime, o tal vez mediante él) 
de esta inconexión lógica, de esta 
increíble alusión a Cristo a pesar del 
testimonio, contrario del Evangelio y, 
más hondamente aun, de esa casi 
histérica angustia ante una opción 
que opondría un grupo contra otro. 1 
Más tarde volveremos a intentar pe
netrar en su mecanismo.

Por el momento, contentémonos 
con mostrar hasta qué punto el me
canismo es eficaz, llevando a los auto
res^ del documento a pagar, hasta el 
último centavo ideológico, el precio 
de esa negativa a optar.

El primer precio que, lógicamente, 
es menester pagar es la relativiza- 
cióñ de la condición misma de los 
explotados y de los explotadores. 
Aquí se vuelve. La espalda a Mede- 
llín (con su concepto de pecado 
estructural) para colocar la verdade
ra línea divisoria, no entre oprimidos 
y opresores, sino en una actitud in
terior-. “La iglesia ño es dualista ni 
maníquea: no diluye la responsabili
dad y la culpa histórica de quienes 
han hecho mal uso del poder, pero 
sabe que las fronteras del bien y del 
nal no cruzan, en definitiva, entre 
ma clase social y otra, sino por lo 
ondo de cada corazón humano”. 14.
Hasta tal punto-es esto así, y tal 

s la lógica del precio q,ue hay que 
agar, que la pobreza —nacida de la 
•xplotación— tiene qúe ser conside

rada como una situación mejor des
de el punto de vista de esa “profun
didad del corazón” que es la que 
importa: “Aquí se trata de una po
breza espiritual, consistente en una 
actitud interior L. . .3. Pero el -rensmo 
Señor ha dicho que esta pobreza in
terior resulta más fácilmente alean- 
zablé para quienes viven en condi
ciones de pobreza exterior. Por eso 
él amor de la iglesia á los pobres 
socio-económicos no se funda sola
mente en su condición dé «sufrien
tes» y de «oprimidos». por la miseria, 
sino, al mismo tiempo, en -esta, ma
yor facilidad que tienen para ser po
bres también interiormente, para per
manecer abiertos aí amor [__T’ 15.
- No recuerdo ningún pasaje evan
gélico donde se haga tál: afirmación. 
Pero es cierto que le vendría de per
las a quién decidiera que para su 
propio bien hay que mantener él ma
yor número posible de “oprimidos 
por la miseria” en su situación exte
rior dé tales. Los únicos textos que 
recuerdo alusivos á la cuestión di
cen algo muy diferente: que antes 
pasará un camello por él ojo de una 
aguja qué un rico entre por las puer
tas del cielo. En otras palabras, que 
salvo el poder de Dios, el rico pierde 
la sensibilidad y el désprendimien-. 
to qué lo harían espíritu al m en te po
bre y digno, por lo tanto, del cielo. 
Pero el socialismo no trata, qúe yo 
sepa, de deshumanizar a los hom- 

’bres haciéndolos ricos, sino de sacar
los dé su miseria para hacerlos hom
bres, y solidarios.

PERO, una vez más, lo que impor- 
la aquí es captar la lógica que, 
insensible pero también irresisti

blemente, va obligando, en defor
maciones sucesivas del Evangelio, a 
pagar él preció dé ese rechazo de la 
opción en nombre del /‘pueblo” chi
leno”.

Más aun. ese precio no termina 
aquí. También es menester relativi- 
zar, en nombre dél Evangelio, no 
sólo los grupos y partidos, sino has
ta los grandes sistemas políticos que 
se disputan la opción de Chile. Ya 
hemos visto cómo sé hace ello en 
nombre del humanismo (en el ar
ticulo anterior). Veamos ahora esa 
misma relativizacién formulada en 
términos de fidelidad al mensaje 
cristiano.

Recordemos, por de pronto, que tal 
opción, según d documento, no per
tenece a la iglesia, riño a los '‘téc
nicos*.  “Por eso, permaneciendo uni
do» en nuestra opción absoluta y 
fundamental por Cristo resucita
do r?3, podernos, en la práctica, lle
gar a opetonea política*  diferente*.

Todos queremos abrirle paso ete 
la historia a la fuerza liberadora d®- 
Cristo, pero diferimos en la aprecia
ción de los caminos. El' Evangelio 
sólo exige la decisión sincera’ por
to primero. En lo segundo, decide en 
última instancia la conciencia de ca
da uno [__]. La iglesia, como todo*
en cuanto Pueblo de DioSj, no opta 
políticamente por ningún partido & 
sistema determinado.” 20-21.

Inquieta ciertamente esa mezcla do 
lenguaje etéreo (¿qué quiere decir 
concretamente Opción por Cristo re
sucitado?) y de ambigüedadeSj cuan
do se ha admitido que de las posi
bilidades concretas a las que se en
frenta el chileño' “algunas serán 
inaceptables para un cristiano” 18. 
¿Qúé pasaría si un sistema introdu
jera legalmente la esclavitud, o el 
apartheid? ¿Seguiría “el Pueblo d«- 
Dios” imposibilitado de optar? ¿Có
mo podría hacer para optar por toa
dos? Supongo que la respuesta serás 
que ño se dan tales casos en el Chito 
de hoy...

Pero sigamos con el precio que de
be pagarse por tal “neutralidad” o;. 
si se prefiere, por tal identificación, 
con todo el pueblo de Chile. Relati- 
vizáñdo las opciones políticas, es me
nester excogitar un aporte de otro 
género a la liberación, que le de- - 
vuélva valor a las “acciones” de Xs 
iglesia en un Chile preocupado hon
damente por el proceso político qué 
se está desarrollando. Así lo hace el 
documento: se trata para Is iglesia 
de aportar a un pueblo en la altex-' 
nativa más decisiva, Tina disminución 
de coñflietividad. “No: renunciamos 
al compromiso público con un par
tido o sistema determinado para po
der comprometernos más hondamen
te con todos los hombres compro
metidos de todos los grupos que sin
ceramente trabajan para construir 
un Chile mejor . . . Así creemos tam
bién capacitar mejor a la iglesia pa
ra prestar un servicio único y da 
gran importancia en el momento que 
vivimos: él servicio de la unidad, el. 
del diálogo.” 63-70.

Entre explotados y explotadores,, 
entre ricos y miserables, piensa ser 
asá “sacramento de la usiídad” y 
afirma que “el . Chile solidario coa 
que . soñamos nunca amanecerá,. ; 
mientras dentro de los cristianos 
—qúe deberíamos ser un -fermento— 
existan aún grupos o^ie se erijan & 
sí mismos en absolutos, y por lo tan
to en condenadores y opresores ds*  
los demás” 70.

En otras palabras, dentro y íuérs 
de la iglesia otro precio que se de
be pagar para “optar por todos” es . 
mantener, con la menor-dosis de con
flicto posible, lo que Medellín lia- . 
mó Ja “violencia institucionalizada'*'.

(CONCLUIRA EN EL 
PROXIMO NUMERO?

.(1) J. I». Segundo: ''La re vanelos ecle
siástica dél Partido Nacional” en MAS- 
CSA, números 151S - 1520, del 13 y 20 d« 
noviembre de 1970. respectivamente.
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El. PRESIDEME JUAN JOSE TORRES NARRA 
COMO SE CONSUMO EE GOLPE FASCISTA

• El siguiente es el relato de las últimas jornadas del gobierno 
de Juan José Torres, narradas por ei protagonista de los 

hechos, que MARCHA e Inter Press Service ofrecen con carácter de 
primicia mundial. El documento incluye la versión textual de los 
diálogos mantenidos por el general Juan José Torres con jefes 
militares que le prometieron lealtad y apoyo hasta pocas horas 
antes de su derrocamiento. Estos documentos fueron proporcio-
nados también por ei genera!

LIMA

EL golpe fascista contra d gobierno 
popular y revolucionario que 
presidí desde el 7 de octubre de 

197.0, estuvo latente durante todo mi 
período presidencial. Sabía que las 
fuerzas de la reacción subvenciona
das por el imperialismo, intentarían 
derrocar a los revolucionarios boli
vianas en todo momento.

Hoy puedo decir que los primeros 
indicios del golpe del 21 de agosto se 
manifestaron con la intensa campaña 
publicitaria propiciada por los dia
rios norteamericanos que informaban 
el estallido de guerrilas en el inte
rior del país, con diversos actos de 
provocación, como los choques estu
diantiles de Uyuni, la invasión de al
gunas propiedades privadas, los bro
tes de agitación en las ciudades de 
Santa Cruz y Cochabamba, el amo
tinamiento de la guarnición de Cha- 
llapata, la desobediencia en el co
mando de la Fuerza Aérea Boliviana 
y la publicación en el diario “Opi
nión” de la Argentina, que anuncia
ba la infiltración de mercenarios en
trenados en algunos países limítrofes.

Debido a esta campaña y en de
fensa dél proceso revolucionario, los 
organismos de seguridad del estado 
apresaron a algunos de los más im
portantes dirigentes de la subversión, 
•entre los cuales figuraban el ex-co- 
rcnel Banzer; Carlos Dorado, repre
sentante de la Gulf Oil Corporation 
en Solivia, así como diversos empre
sarios privados que, en conexión con 
el exterior, financiaban el golpe, y 
algunos ex-oficiales de probada fi
liación fascista que ingresaron clan
destinamente al país.

La traína subversiva que debía es
tallar él 2 de setiembre, según infor
maciones fidedignas, se precipitó co
mo consecuencia de las medidas 
-adoptadas. El esquema contrarrevo
lucionario que ya estaba organizado 
y sólo esperaba la reanudación de las 
reuniones dé - la Asamblea Popular 
como pretexto, prefirió anticipar la 
rebelión para.. evitar su descabeza
miento con la prisión de sus jefes y 
enlaces en toda la república.

En la madrugada dél 19de agosto 
tos golpistas confirmaron la adhesión 
de ip-s unidades militares acantona— 
das en Santa Cruz, donde se asentaba 
el cuartel, general de la subversión, 
convocando a una manifestación para 
las 15 horas e. impartiendo órdenes 
para que, simultáneamente, se amo
tinaran las guarniciones del interior 
que se encontraban comprometidas.

Considero necesario aclarar que ese 
departamento posee la totalidad de 
la reserva gasífera boliviana y el 
80% Üe las napas petrolíferas pro
badas, lo que al presente significa to
do el caudal de crudo exportable. 
Controla; asimismo, La producción al
godonera, azucarera y arrocera dél 
país. Cuenta, también, eon una ga
nadería . en pleno proceso de desa
rrollo, factores que determinan que
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Juan José Torres.

el producto bruto de esta zona sea 
el más elevado de la nación y que 
los industriales, los comerciantes y 
los terratenientes crúcenos constitu
yan la oligarquía más fuerte y más 
reaccionaria de la república, y la que 
creía correr el mayor riesgo con la 
política del gobierno revolucionario. 
De esta manera fue Santa Cruz el 
centro natural de conspiración.

La menor, pero momentánea, cir
culación de capital en ia región, a 
consecuencia de algunas medidas re
volucionarias como la nacionalización 
de la Gulf y la decisión de estatizar 
La industria del azúcar, que. debido 
al juego de intereses de sus propie
tarios, amenazaba entrar en banca
rrota, así como la protección que se 
brindó a los pequeños productores de 
caña y algodón, restó simpatías a mi 
gobierno, inclusive en las capas po-_ 
pillares poco politizadas, preparando 
el caldo de cultivo necesario para 
fomentar el golpe fascista.

A esto es preciso añadir las pro
vocaciones de orden político que pre
paró la reacción, ultrajando el senti
miento cívico del pueblo oriental, 
acusándolo de secesionista. Táctica 
que, además, pretendía repetir en el 
departamento de Tarija.

Sin embargo, a las 6rde la mañana 
del mismo día 19, se amotinó pre
maturamente el Colegio Militar de 
Irpavi, adelantándose a los planes 
trazados por los fascistas, movimien
to que fue debelado a los pocos mi
nutos de su eclosión.

En la tarde, aprovechando los de
sórdenes callejeros provocados por 
grupos reaccionarios, estallaba en 
Santa Cruz la subversión franca y 
abierta contra mi gobierno. En las 
últimas horas de la noche los rebel
des controlaban esta ciudad —con 
excepción del aeropuerto—, Camiri, 
Robore, Riberalta, Tarija y Cochá- 
bambá.

EL día 20 de agosto, a las 8 de la 
mañana, se convocó a reunión . 
permanente del Consejo de Mi

nistros, y la preocupación esencial 
fue mantener, por todos los rSedios, 
la fidelidad de las unidades milita - 
res acantonadas en La Paz.

A las 10 de la mañana fui infor
mado por el comandante general de] 
ejército, general Luis Beque Terán, 
que la base- aérea y el' Colegio Mi
litar de Aviación de Santa Cruz, por 
fuerte presión sediciosa, se sumaron 
al amanecer a las filas rebeldes. El 
alto mando militar comunicó, asimis
mo, sus temores de que él regimien
to Castrillo de La Paz pudiera ple
garse a la subversión. Por otra parte, 
se sabía que la fuerza aérea, asen
tada en El Alto,-.mantenía permanen
tes reuniones, del personal de oficia
les de sus unidades y que su adhe- 

; sión al gobierno podía calificarse ya - 
de dudosa.

En estas circunstancias, fueron 
convocados los dirigentes de todas 
Irs organizaciones populares: la Cen

tral Obrera Boliviana, la Central 
Obrera Departamental de La Paz, la 
Confederación Universitaria Bolivia
na, la Asamblea Popular, constituida 
por representantes de partidos polí
ticos revolucionarios. Una de las de
cisiones de tal reunión fue llamar a 
una manifestación popular en apoyo 
ce mi gobierno y dél proceso revo
lucionario, acto que se realizó a las 
3 de la tarde. La manifestación tenía 
por objeto consolidar la unidad de 
las fuerzas populares, demostrar a 
las fuerzas armadas el respaldo que 
tenía el gobierno y preparar la mo
vilización del pueblo para frenar el 
golpe subversivo ya en marcha.

En la tarde, La situación en la ca
pital parecía totalmente segura. Las 
unidades militares de las tres fuer
zas se pronunciaron enfáticamente en 
favor del gobierno y solicitaron el 
apoyo popular para asegurar la de
fensa de lá revolución.

A las 15 horas se inició la marcha 
programada, que congregó ante los 
balcones del Palacio Quemada cerca • 
de cien mil personas. Concluida la 
manifestación, el Consejo de Minis
tros decretó la movilización de los 
reservistas de las categorías de 1989, 
1968 y 1967.

Por otra parte, el general Emilio 
Molina Pizarro, ministro de Defen
sa Nacional, sostenía con énfasis que 
con la actuación leal de las guarni
ciones de La Paz y Viacha se com
prometía a asegurar la victoria del 
gobierno revolucionario. Requirió asi
mismo que. las organizaciones popu
lares revolucionarias coadyuvaran 
firmemente con la acción de las fuer
zas armadas y que el gobierno con 
su cautela característica, obtuviera 
actitudes amistosas de los dirigentes 
políticos laborales y universitarios 
hacia los oficiales, el alto mando y, 
en general, en favor de la institu
ción. Aseguraba que se podía repetir 
la operación militar que llevó al fra
caso de la guerra civil de 1949, cuan
do todo el' interior de la república 
se rebeló contra las autoridades«na
cionales.

AI anochecer, el Consejo de Minis
tros escuchó la información completa 
del alto mando militar. El ministro 
de Defensa Nacional invitó a los co
mandantes a exponer la situación en 
todo el país.

El comandante general del ejérci
to, Luis Reque Terán, expresó, en 
síntesis, lo siguiente: “El día ante
rior, 19 de agosto, el regimiento Man- 
chego, acantonado en Guabira, 20 
quilómetros al norte de Santa Cruz, 
comandado por él coronel Andrés 
Selich, había ocupado la capital orien
tal, depuesto a las autoridades del 
gobierno y controlado la ciudad”. Se
guidamente, el comandante del . ejér
cito confirmó que la guarnición de 
Cochabamba, en las últimas horas del 
día anterior, se había declarado “neu
tral” y no apoyaba al gobierno, por 
las amenazas de destruir las fuer
zas armadas que habría recibido de 
grupos populares que tomaron la 
prefectura y la alcaldía de esa ciu
dad. (Aquí el general Reque Terán, 
como se vio después, disimulaba anté 
el gobierno revolucionario el franco 
estado de subversión de la 7*  Divi- 
sión que en ningún momento decla
ró su “neutralidad”, sino que se su
mó francamente en favor de los re
beldes, con la sola característica de 
que el comandante de dicha división, 
general Florentino Mendieta, se re
belaba por su cuenta, atribuyéndose 
« jefatura del golpe contrarreyolu- 

eionario.) Prosiguiendo, el coman
dante del ejército informó que & 
guarnición de Oruro, replegada e?a 
sus cuarteles desde ’ el amanecer 
ese día, respaldaba la actitud de Co
chabamba en una manifestación de 
“solidaridad militar y de defensa-? d.@ 
la institución castrense”. Agregó 
los rángeres de Oruro, acantonados 
en Challapata, habían avanzado so
bre aquella ciudad, acuartelándose 
junto a los efectivos del regimiento 
Camacho.

Señaló, por otra parte, que el cua
dro militar “era grave pero no de
sesperado” y que asumía la respon
sabilidad de conjurar la situación 
porque tenía la certeza de que las 
guarniciones de La Paz, no obstante 
pequeñas demostraciones de debili
dad, permanecían enteramente fieles 
al proceso revolucionario y a su ca
pitán general, el presidente de la re
pública.

El contralmirante Orlando Roca 
Castedo, invitado a exponer la situa
ción de la fuerza naval, manifestó 
que los efectivos de su comando ge 
encontraban sin novedad, totalmente 
fieles al gobierno revolucionario.

Cabe indicar que a la reunión con 
el alto mando, militar no concurrió?el 
general Antonio Arnez, comandante 
de la fuerza aérea. Lá aviación mi
litar, en sus diversas unidades, per
maneció todo él día viernes en pro
longadas y sucesivas reuniones:: y 
conciliábulos que culminaron a las. 4 
de la. tarde con una manifestación de 
irrestricto y total apoyo al gobierno.

Después de analizar la situaciónjel 
alto mando se comprometió ante: el 
gabinete ministerial a proceder aila 
inmediata retoma de .Oruro para ais
lar a los rebeldes de Cochabambay 
Santa Cruz y asegurar la defensa, de 
La Paz. Al efecto se ordenó él apron
te del regimiento Andino, acantona
do en la capital, y del regimiento 
motorizado “Max Toledo”, con sede 
en Viacha. Esas -tropas debían mar
char sobre 'Oruro a las 3 de la .ma
ñana del día siguiente, sábado' 21, 
programándose incursiones aéreas de 
hostigamiento a partir de las 6 deja 
mañana. Los comandantes de fuerza 
solicitaron el apoyo de los trabaja
dores mineros y campesinos de la -re
gión para facilitar. La acción de las 
tropas y el ataque a los rebeldes. La 
operación de ambas unidades debía_ 
ser comandada por el coronel Euis 
Quiroga Prada, del regimiento moto-

A1 concluir la reunión con el alto 
mando, los dos comandantes de fuer
za presentes reiteraron -vehemente
mente su absoluta fidelidad al go
bierno y su indeclinable decisión de 
reducir por la fuerza a los revóltó- 
sos. —

MÁS tarde, yo, como presidente 
de la república, y acompañado 
de mis ministros, me reuní 

nuevamente con los dirigentes dé las 
organizaciones populares, partidos 
revolucionarios, asociaciones patrióti
cas y grupos cívicos que esperaban 
en el Salón de los Espejos' del Pa
lacio. Se hizo un resumen de la si
tuación del país y pedí que toaos los 
revolucionarios se mantuvieran en 
estado de emergencia, dispuestos a 
movilizarse en cualquier momento.

Era la segunda vez,, desde, el hj*  
anterior, que conseguía. la unidad oa 
las fuerzas populares y revoluciona
rias del país. Al borde de la eattt- 
fepfe. los bolivianos abrían ios ojoe *

comprendían, aunque tarde, que la 
victoria dependía de la cohesión y 
coordinación de todos los patriotas. 
Las fuerzas populares dispersas y 
desunidas acabaron por comprender 
que mi gobierno era su gobierno y 
que mi derrocamiento era también él 
suyo. Y porque en aquel instante mi
raba el futuro no pude menos que . 
expresarles: “Teníamos que llegar al 
peligro de la derrota para estar jun
tos. ¡Qué pena que sólo la adversidad 
haya podido unimos! He dicho siem
pre que algunos de ustedes, por su 
incomprensión o su prisa, sólo pu
sieron piedras en mi camino, que vi
ví recogiendo esas piedras y que de 
tanto agacharme podría caer y arras
trarlos conmigo.”

Y era así. Jamás se entendió ca
balmente la lucha que sostenía el go
bierno revolucionario. Pocos entre
vieron los objetivos de la gran batalla 
que librábamos; Muchos estaban con
vencidos de que el imperialismo y la 
reacción interna estaban d efínitiva- 
mente vencidos. Casi nadie quería 
admitir nuestras debilidades, nuestros 
errores y nuestras deficiencias. Sólo 
en él instante de la gran prueba, sólo 
al borde de la derrota me ofrecían el 
comando efectivo de la revolución. 
Sólo cuando los enemigos nacionales 
e internacionales del pueblo bolivia
no se quitaron la máscara, se me 
otorgó poder y se me garantizó dis
ciplina y sacrificio.

AHÍ estaban los universitarios, va
lientes, generosos, idealistas, que en 
el pasado me acusaron de débil y va
cilante, y sólo ahora me veían fuer
te, decidido y capaz de defender a 
mi pueblo sin ninguna duda. Allí es
taban Lechín y otros dirigentes obre
ros que antes me dieron ‘‘apoyo 
condicional” y ahora comprendían 
que mi gobierno defendía al pueblo 
sin condiciones.

Allí también estaban los pocos que 
siempre creyeron y no desmayaron.

En ese momento sellamos la soli
daridad de todos los sectores revolu
cionarios. Olvidamos las desconfian
zas, rechazamos los resentimientos, 
perdonamos las incomprensiones y 
fuimos adelante. De esa manera de
jaban de preocuparme el éxito o la 
derrota momentáneos de la causa re
volucionaria, porque veía la futura e 
invencible alianza de las fuerzas po
pulares.

Terminada la reunión, decidí so
meter prueba a todas las guarni
ciones de El Alto. Para ello me dirigí 
a ellas en visita de inspección. Fui 
prácticamente solo; quería ofrecerles 
la oportunidad de que francamente

- me manifestaran su oposición, sus 
dudas, sus rebeldías. Quería que me 
vieran desarmado pero sin miedo. 
Tenía que llevarles el coraje y la de
cisión del pueblo contra cualquier 
deslealtad y contra todas las dudas. 
Recorrí las unidades de transportes 
aéreos militares, el Politécnico, el 
grupo aéreo de caza, el grupo aéreo 
de mantenimiento, el regimiento Bo
lívar de artillería, que se encontraba 
acuartelado en la base aérea, y el 
motomecanízado “Tarapacá”. En to
das las unidades, donde hablé larga
mente, sólo recibí demostraciones de 
lealtad y adhesión. Los comandantes, 
inclusive el general Acnez y el co
ronelAdriazola, ratificaron su fide
lidad al proceso revolucionario.

Alentado pero no seguro, retorné a 
Palacio alrededor de la medianoche. 
Los ministros permanecían en vela. 
Les relaté los resultados de mi in»- 
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pección. Les dije que esperaba que 
las unidades cumplieran su palabra, 
pero que no confiaba totalmente. Les 
pedí que fueran a descansar. Sabía 
que el día decisivo sería el 21. Tenía 
la seguridad de que estábamos pró
ximos al desenlace y que, per el mo
mento, no había nada que hacer.

EN la mañana del día 21, él cua
dro era el siguiente:
La fuerza aérea, esgrimiendo 

motivos inconsistentes, no realizó los 
vuelos de hostigamiento a Oruro. Los 
regimientos Andino y Motorizado per
manecían inactivos y vacilantes. Su 
comandante, el coronel Quiroga, ha
bía retornado a La Paz, abandonan
do a sus soldados a medio camino. 
Por otra parte, cuatro . aviones de 
transporte militar habían fugado a 
Cochabamba, sin que nadie pudiera 
explicar lo sucedido.

Y lo que era peor, la fuerza aérea 
y el comando del ejército habían con
vocado ’ a reuniones de consulta. Se 
cumplían mis temores de la noche 
anterior. La traición no podía demo
rar más. A las 10.30. oficiales leales 
me comunicaron que el regimiento 
Castrillo, que ocupaba el Gran Cuar
tel de Miraflóres, se había plegado a 
los rebeldes y que era seguro que la 
reunión del comando de ejército con
cluiría por solicitar mi renuncia

Inmediatamente, rodeado de todos 
mis ministros, llamé a la moviliza
ción popular para defender a la re
volución y combatir a los rebeldes 
de La Paz. Ordené al regimiento Co
lorados de Solivia, el .único en el que 
podía confiar, que cercara el Gran 
Cuartel de Miraflóres y estuviera en 

situación de apronte para atacar al 
Castrillo.

Comprendiendo que la última es
peranza de vencer radicaba en man
tener por ló menos neutrales y ais
ladas a todas las otras unidades mi
litares de La Paz, esperé que el re
gimiento Colorados triunfara sobre el 
Castrillo y decidiera la suerte del go
bierno. Tenía la convicción de que 
el pueblo en armas, con las pocas 
que poseía y con las que se- le pro
porcionó en la víspera, podría deci
dir la batalla apoyando a los Colora
dos y disuadiendo al resto del ejér
cito de entrar en combate.

Personalmente entré en contacto 
con el resto de las unidades: Bolí
var; Tarapacá, TAM, GAC y Colegio 
Militar, que nuevamente reafirmaron 
su apoyo incondicional. Sin embar
go, sutil, muy sutilmente, me deja
ban entrever que no querían comba
tir “contra sus propios camaradas, 
que no querían disparar contra otros 
uniformes militares”. Estaba claro 
que ellos no querían ver que el Cas- 
trillo sí dispararía contra los Colora
dos. Era obvio que para ellos los Co
lorados, por estar al lado del pueblo, 
habían dejado de ser soldados. .

A las 13 y 30, el general Reque 
Terán llegó al Palacio de Gobierno 
acompañado del coronel Demetrio 
Morales, del mayor Celso Torrelio, 
su ayudante general, del capitán 
Humberto Terrazas y del teniente 
Javier Guachalla, sus ayudantes de 
órdenes.

Ingresó al despacho presidencia] 
con el coronel Morales y el mayor 
Torrelio. Junto a mi mesa de trabajo 
permanecieron el ministro secretario, 

Mario Velarde Dorado, y el secreta
rio privado, Guido Vallentsits 
íenssoro.

El ambiente era tenso. Sabia qm 
Reque Terán venía a solicitar mi re
nuncia. Se aproximaban dos de mi*  
edecanes. Al fondo, cerca de la puer
ta de entrada, quedaron algunos mi
nistros y oficiales fieles.

El diálogo fue áspero y violentó de 
mi parte. Ambiguo y tímido cu ande 
hablaba Requé. .

Manifesté mi decisión irrevocabte 
de no renunciar, de defender a ná 
pueblo hasta las últimas consecuen
cias y despaché a Reque, que se coo>. 
prometió a volver a mi lado para de
fenderme personalmente, como ami
go y pomo leal camarada, después de 
cumplir la misión de evitar que 
Colegio Militar abandonara su cuar
tel. (Reque, por supuesto, no volvió y 
al día siguiente, en el gran cuartée 
general, cosechaba una salva de
aplausos de los traidores “por su bri
llante actuación”.)

Durante la visita de Reque ingresé 
a mi despacho el mayor Rubén Sán
chez, comandante del 2® Batallóx) d«£ 
Regimiento Colorados de Bólinria. es
colta presidencial. Se acercó y coa 
voz pausada y firme dijo: "Mi "ene
ra!, están cumplidas sus órdenes. S 
cuartel general está cercado. Solicite 
instrucciones."

Mi respuesta: "Adelante, Rabear 
que ataquen."

Reque Terán se incorporó def 
asiento: "Por favor, no, mi general 
le ruego que no".

Yo reiteré: "Ya he dado la orden*.
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DIÁLOGO con el coronel Óscar Adriazola. El 
día 20 a la noche era jefe de estado ma
yor dé la fúérza aérea; hoy es coman

dante dé la Fuerza Aérea Boliviana.
Adriazola: Mi general, me alegro que haya 

■9éñidó tal cofno se le había solicitado. Torres: 
Hijo, no he podido venir antes porque en Pala
cio hé. tenido que atender múltiples entrevistas 
y el Consejó dé Miñistfós •estaba en sesión per
manente. ¿Cómo van las cosas, aquí, Óscar?

Adriazola: Usted ve, mi. general, todos esta
mos firmes. Lá reacción no nos da descanso.

Luego, al finalizar lá visita al grupo aéreo 
de caza y a las ótrás unidades de la fuerza 
aérea y del regimiento Bolívar, se despidió de 
Torres diciendo: “¡Cómo era necesaria esta vi
sita tuya! Has aclarado todas las dudas de algu
nos oficiales y nos has levantado el ánimo. Aquí 
nos quedamos por cualquier cósa que necesites.”

El general Arnez, comandante de la fuerza 
aérea, se había unido al general Torres y a su 
grupo durante la visita. Al despedirse dijo: “Juan, 
tú has subido con la fuerza aérea y la fuerza 
aérea te acompañará hasta las últimas conse
cuencias”. Y luego dirigiéndose ai secretario pri
vado del presidente, Guido Vallentsits, quién ha
bía hecho junto al general Torres y ál general 
Arnez la escuela de altos estudios militares dijo: 
“Flaquingo: junto a él hemos estudiado y junto 
a él' estaremos para defenderlo”.

DIÁLOGO con el coronel Ortuste, comandante 
del regimiento motomecanizado Tarapacá. 
Luego de explicar a los oficiales todos los 

pormenores de la situación, él general Torres 
dijo: “Me acusan de comunista. Teñgo 39 años 
de carrera, en el ejército; estoy al borde de pasar 
« reserva. Cuando digo que ño soy comunista y 
afirmo qué soy úñ nacionalista revolucionario me 
apoyó ‘en treinta Años de correrá _ limpia. Por él 
éxito efímero dé uña -noche, jamás podría men
tirles”

Entonces Ortuste sé levantó y dijó: “Los hom
bres^ qué estamos aquí so-friós suyos, mi general, 
sin ñingúñá duda, y ño hay nada que nos pueda 
hádér retroceder”. Y luego, frente á los cairos de 
asalto^, agregó: “General, con estos carros estaré 
mañana para defenderlo”.

Al día siguiente, pór teléfono, hubo está con
versación: “Mi general, no puedó garantizarle 
más la fidelidad del regimiento”.

Torres entonces contestó: “Hijo, ho dejes que 
salga tu unidad. ¿Cómo estás tú?” .

Ortuste: “Como siempre á su lado, general.

VACONMIGO
¿También usted?

Usted me ha reivindicado en las fuerzas arma
das.”

Torres: “Retira los rotores de -Los carros, pa
ra que no puedan moverse.3’

Ortuste: “Ya he tomado providencia para esto”.

EN el Salón de los Espejos, antes de iniciar la 
reunión del general Torres con su gabinete, 
asesores y figuras políticas, Lechín dijo: 

“Buenas noches, general. ¿Cómo es la situación?” 
Torres: “La situación es grave”.

Luego el presidente se dirigió a todos, re
prochándoles su falta de dignidad, de apoyo has
ta ese momento. Durante todo el tiempo, Le
chín fue el que; más se quedó callado y se li
mitó a decir: “Denos armas, nosotros vamos a 
salir a defenderlo. Lá revolución es de los obre
ros más qué dé nadie y son los obreros los que 
deben defenderla3’

El rector de lá Universidad de.La Paz, Oscar 
Prudencio, dijo a continuación que admitía las

- críticas dél general Torres, añadiendo: “Mi gene
ral, realmente nos hemos equivocado, pero como 
usted mismo dice no es hora de reproches. Nó 
tenemos armas para defenderlo. Tengo gente en 
la universidad dispuesta a morir para defender 
el proceso. Deben darnos armas.”

Torres: “Ustedes saben que.nó tenemos armas. 
Somos un país pobre, ninguna de nuestras uni
dades tiene armas de reserva y no puedo quitar 
los fúsiles a los soldados para entregarlos a los 
universitarios.3’

Los dirigentes mineros, cómo Simo Reyes, Jos 
de la Asamblea Popular y la COB, como Mer
cado e Higueras, insistían en su pedido de ar
mas. Torres se retiró con algunos de sus minis
tros.

Pocos minutos después sé reunía reserva
damente con Lechín, Reyes, el general Molina, 
Jorge Gallardo. Sé dice que se entregó una do
tación pequeña de armas y municiones.

Más tarde ingresaban al palacio. Márcelo Qui- 
róga Santa Cruz, Báyíey y Aponte Burela, to
dos dél Partido Socialista. Los dos primeros ex-- 
ministros de Ovando, él último ex-ministro de 
Torres. Venían a darle su apoyo y a reiterarle 
sú decisión de combatir a su lado con el pueblo.

EN la visita a la base aérea de EL Alto, por 
primera vez durante su gobierno. Torres lle
vó un poco. de dinero para cada unidad, a 

fin dé mejorar la comida de los oficiales, clases 
y soldados que ya permanecían algunos días 
acuartelados, evitando que tuvieran que gastar 
su propio dinero en las cantinas para mejorar su 
alimentación; Todos los comandantes de la re
gión de El Alto recibieron esa ayuda.

Torres es intransigente, con los asuntos de di
nero. No hay nada que lo moleste más que le 
hablen de ayudas económicas o de premios. Siem
pre repitió que ‘Tá léaltad no se compra”.

Ésta- ha sido la primera excepción, y se han 
visto los resultados.

CUANDO los tanques entraron en la calle 
Comércío, a trescientos metros del palacio, 
Torres fue conminado a salir por sus cola-

boradores, los edecanes y la guardia de segu
ridad. Torres se negó a abandonar el palacio. 
Los oficiales del cuerpo de edecanes encargados 
de su seguridad personal lo rodearon, pidién
dole que abandona el palacio y se (Erigiera 
ál cuartel Sucre. Lós edecanes, visiblemente ner
viosos, insistían en salvar a Torres y éste per
manecía irreductible: saldré del palacio. SI
pueblo sigue combatiendo, los Colorados tam
bién.” Los edecanes instaban: “No tenemos ar
mas para defenderlo, mi general. Los carros ys.
están « tres cuadras. que salir. vi

Sucre para continuar peleando.”
Torres seguía: “No puedo salir, Váyanse, us

tedes, que salgan los ministros: ústédés vayañ_ 
al cuartel, yo permaneceré AQUÍ con el qué quié
ra acompañarme”

De pronto los ministros, los oficiales dé se
guridad, los amigos, reingresaron al gá&ihéte: 
“General, los blindados están a doscientos ni
tros. Tiene que salir.”

Torres guardó silencio.. Miró a todos y le» 
dijo: “Salgan por la puerta falsa. YO. me quedo”

Uno de los edecanes insinuó una actitud dó 
fuerza, estaba dispuesto á cualquier cosa páfá 
sacar al presidente de Palacio.

Los ministros intervinieron ~ “Es un suicidio, 
ríii general. Usted no puede dár?és su vida asi. 
El pueblo lo necesita.” .

Todos estaban emocionados, violentos, con-

Sus ministros insistían: “Tiene qué salir, ge
neral. Vamos al Sucre.33 Y suavemente lo em
pujaban. Ei cuñado permanecía en silencio con 
el capote militar en el brazo, corno le habían 
pedido los amigos.

Torres, dueño de la situación y de sus ner
vios, dio un paso atrás, colocándose en uno de 
los áreos de las ventanas interiores, Todos se ■ 
apartaron ún poco. Quedaron a su lado el secre
tario general, el ministro de Urbanismo y el 
secretario privado. Conversaron en voz baja. Era 
el último argumento: “General, usted encarna en 
este momento la revolución, usted es el jefe. No 
puede usted caer asi. ¿Qué se hará mañana? 
Vamos al Sucre. Por lo menos allí tendremos . 
gente con armas para defendernos. .Por favor, 
general3’

Por fin Torres cedió. Estaba claramente con
trariado y dolido. Quien lo conoce sabe qué 
siempre tuvo un indefinible . i ím • oto de que 
le pasaría lo que a Busch y Villarfoeí. Él nunca 
concedió ningún valor á su vida. Acostumbraba 
decir: “Yo ya tengo jugada lá cabeza”.

A la salida del gabinete. Torres fue preveni
do: había una gran multitud en la plaza Mu- 
xillo que pedía armas y o.ue insistía en entrar 
al palacio. La gente no veía á los carros blin
dados que se aproximábán protegidos pór la 
irregularidad de lá callé. La guardia de seguri
dad sé negaba a que el presidente saliera por 
lá puerta principal: “No podemos garantizar la 
vida del presidente con -esa multitud. Por lá 
puerta falsa, qu-e lleven él auto pór la cálle Aya- 
cucho. Puede haber agentes provocadores. No 
háy nada que detenga a esa gente qué ‘está de
sesperada y sin armas.3’

Torres, tranquilo, dijo: “Nó saldré por los 
fondos. Que abran él portón, nó puedo temer al 
pueblo.” Bajó las escaleras. Sus acompañantes 
estaban pálidos, intranquilos. Los ministros in- 
sistieroñ: “General, por favor, vamos por la 
puerta de atrás.33 .

“No”, dijo Torres. “No salgo de esa. manera, 
dirían que estoy huyendo. Que abrán él portón.3* 
Y dirigiéndose a sus ministros dijo: “La gente 
se aglomerará a. mi alrededor. Ustedes salgan 
por la cálle Ayacuchó. Mi présenciá en la. plaza, 
atraerá la multitud y ustedes saldrán seguros.**  
Nadie habló mucho. Los minutos volaban.

En el hall de entrada, rodearon a Torres los 
edecanes, su cuñado, el secretario privado y la 
guardia de seguridad. Se abrió tí portón. Lá’ 
multitud que pugnaba por entrar, al ver á To
rres/retrocedió unos pasos.

teVlva el general del pueblo. Viva el presi
dente. Viva Jota Jotita.. Viva. Chatlto Vallen 
te. En hombros, mi general. Arrnas, armas.”

Torres sonrió, dio las manos. Abrazaba, y 
edecanes e«a cuidado le abrían paso hacía >©»! 
autos.
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Va gente gnsistfs: *Vit?a  Torres. Ylva el mee- 
G&s. En hombros.”

Y Torres: “Nunca acepté fe*  en hombros. Ve- 
<g&O3 al cuartel Stucre. Allí veré si hay ames:’

El auto color blanco vino. El secretario se 
áqsrcximó entrando en la multitud. Forcejeos, 
fritos, confusión.

El presidente y su secretario entraron en la 
?art@ trasera del auto. Ya en marcha, el secre
tario ordenó que se disminuyera la velocidad pa
sa. dar tiempo al edecán a entrar en el coche a 
áin de tener por lo menos un arma para defen
der al presidente, que iba desarmado. El auto 
partió hacia el Sucre y la multitud seguía gri
tando y corría, también hacia el cuartel. Al pre
sidente le siguieron dos vehículos. En el prime
ro iba un edecán, en el otro sólo el chofer.

Unos minutos más, y Torres, impedido de en
trar al cuartel Sucre, desvió hacia un barrio po
pular. Para eso hubo que cruzar la calle Co
mercio y los autos pasaron a diez metros de 
los blin&sdos. Torres, viendo una luz, dijo al 

. chofer: “Cuidado, no vayas a chocar. Por ahí 
viene algún auto.” Nadie imaginaba q,ue eran 
ios tanques maniobrando para entrar en la pla- 
sa. Los choferes aceleraron los vehículos de la 
caravana presidencial. El presidente estaba sal-

Tres minutos después de la salida de To
rres, llegaban los blindados a la puerta del pa
lacio.

REQUE Terán ingresó al despacho presiaeu - 
cial. El ambiente era tenso. Se sabía que 
Reque venía a pedir la renuncia del presi

dente. Junto a Torres, sentados en los amplios 
sillones de madera tallada y cuero rojo, queda
ron el secretario general Mario Velar de Dorado 
y el secretario privado Guido Vallentsits Es- 
ienssoro. Se aproximaron Beque y el coronel Mo
rales, que se sentaron a la derecha del presiden
te. Al fondo en la amplia sala, cerca de la puer
ta de entrada, de pie, permanecían algunos mi
nistros y oficiales fieles. Reque saludó al presi
dente. Dos edecanes de Torres se aproximaron 
a la mesa de trabajo. En sus ojos habla cariño, 
lealtad, temor.

El diálogo fue el siguiente:
Reque: “Presidente, la situación está perdida. 

Le rueg’Ó~Que renuncie para 'evitar un enfrenta
miento. He venido para- acompañarle a una em
bajada y garantizarle su seguridad.”

Torres: “No renunciaré. Voy a cumplir con 
mis obligaciones de presidente de mi pueblo has
ta •el último momento, aunque para eso tenga 
que salir muerto del palacio.”

Reque: “General, no lo quiero muerto. Vamos 
<a volver y usted, que ha plantado la semilla de 
este proceso, tiene que -estar a nuestro lado. La 
revolución es inmortal. Mañana usted tiene que 
estar presente. Nosotros no queremos apenas su 
nombre. Lo queremos a usted personalmente di
rigiendo la revolución.”

Torres: “No insista, general. Ya le he mani
festado que no renunciaré. No puedo abandonar 
al pueblo. Voy a quedarme a su lado, sea cual- 
rea mi suerte.”

Reque estaba desencajado. Con voz temblo
rosa dijo: “Presidente, por favor, comprenda. No 
hay nada que hacer.”

Torres: “General Reqae, se olvida usted que 
tengo al pueblo”. [Y le enseñaba los mensajes de 
apoyo y solidaridad que recibía de todas partes, 
inclusive del general Juan Lechín desde Lon
dres.] “Esto es el pueblo. Aquí están los obre
ros, los campesinos, los estudiantes. Yo no haré 
lo que quieren los traidores y los cobardes. Yo 
soy en primer lugar presidente de los humildes 
y de los pobres, que esperan que sea fiel y que 
luche. Yo ño puedo abandonar a esa gente para 
que gobiernen sádicos como Selich, cobardes co
mo Triarte Paz, que poco menos que de rodillas 
me ha pedido ser general.” Y agregó, refiriéndo
se a Iriarte: “¿Por qué no ha venido ese cobar
de a pedir mi renuncia? Me habían informado 
que él te acampanaba. ¿Tiene miedo de verme?”

Reque: “Así es, mi general”.
"Reque vacilaba tembloroso, completamente 

acorralado: “Hice lo que pude. Pero l°s camara
das no quieren luchar entre sí”

Torres: “Claro, para l°s reaccionarios yo no 
soy militar. Los colorados no son soldados. Ellos 
no quieren disparar contra uniformes pero ats- 
pararán contra los que me sean fieles. Para ellos 
sólo los reaccionarios son militares. Y lo que es 
peor, ellos dispararán contra el pueblo. Eso yo 
no puedo permitirlo. No dejaré mi puesto y no 
entregaré al pueblo para que lo maten.”

Reque: “Comprendo, mi general, y estoy co
mo siempre a su lado. Los camaradas no ven este 
•error.” .

Torres: “Selich acaba de asesinar a °Cfi-o uni
versitarios en Sania Cruz. ¿Cómo puedo yo aban
donar él pueblo a merced de los fascistas? 
asumido un compromiso y lo voy a cumplir. 
[Torres golpeó la mesa con violencia.} “Yo no 
gobierno para los Gasser o para Ramón Darío 
Gutiérrez” [Los magnates dél azúcar.} “Gobier
no para él pueblo, que cree en mi.”

Reque: 'Pero, presidente, está todo perdlao. 
Todas las unidades se han polcado, nos han trai- 
táonado. Son unos cobardes traidores. Usted esta 
solo, mi general. Inclusive les colorados, de los

Sábado 4 de setiembre de 1971 

que usted está seguro, tendrán defecciones 
filas, entre los oficiales.”

Torres: “Mfs juego mi honor por loe valora
dos”.

Entonces Reque apeló a los sentimientos per
sonales y dijo: “Por favor, Juan, en nombre de 
nuestra amistad, de tus hijos, te ruego te 
salves. No debes morir”...

Torres: “El pueblo dirá lo que debo hacer. El 
pueblo se sentó conmigo en la silla presidencial 
par primera vez, y no será a los traidores a los 
cobardes o a los que venden la patria que yo 
entregaré el gobierno, sino al pueblo o al des
tino.

Reque: “Juan, no te olvides que el pueblo es 
voluble. Te abandonará.”

Torres: “Reque, voy a probar la volubilidad 
del pueblo”.

Torres a esa altura estaba visiblemente emo
cionado, con los ojos húmedes, asqueado y he
rido. Añadió: “Basta Reque, basta”.

Reque: “Tengo miedo que el Colegio Militar 
salga a apoyar al Castrülo”.

Torres: “Diles que no salgan, que no provo
quen al pueblo. Yo debo todo lo que soy al Co
legio Militar. Si permanecen dentro de su uni
dad, haré que lo respeten. Nadie hará nada con
tra el Colegio Militar. Yo me encargo de eso. 
Pero si salen, el pueblo se encargará de ellos y 
yo no podré detener al pueblo.”

Reque: “Mi general, permítame ir al Colegio 
Militar para detener a los cadetes. Pero insisto, 
retírese, presidente, antes de que sea demasia
do tarde. Lo van a matar. Yo quiero protegerlo 
por la amistad que nos une y por el cargo que 
te debo.”
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LAS ULTIMAS NOVEDADES DE 

EDITORIAL DE VECCHI
la editorial de LOS GRANDES EXITOS

Torres: “Basta, Reque. He fáche 
palabra.”

Reque: *rMi general, ¿puedo retirarme par# 
ir al Colegio Militar”.

Torres “Ye inmediatamente”.
Beque, macilento y encorvado, se levantó deü 

amplio sillón. £>e despidió de los secretarios. Vol
vió la cabeza hacia el presidente, que lo miraba 
honda y persistentemente, como queriendo ver 
al ser humano, al amigo o al traidor, al leal © 
al cobarde. Y Reque, anonadado, dijo: “Presiden
te, Juan, iré al Colegio Militar y volveré a tu 
lado para defenderte con mi propia vida. En 
verdad te digo que me creas.” Y volviendo ál 
tratamiento formal, dijo: “Con permiso, mi ge
neral.”

Cuando salió Reque, el presidente parecía 
sentir un profundo alivio. Volvió a su rostro la 
paz y la tranquilidad. Él debía saber que con
taba sólo con los colorados y con su pueblo. S*  
había llegado a una encrucijada que e^ destín# 
planteaba al país. Los colaboradores íntimos es 
taban mudos, visiblemente conmovidos. Al fren
te grandes óleos de Busch y Villarroel eran mu
dos testigos del drama. Para romper la tensión 
el presidente lanzó una frase trivial. Volvieron 
la risa y él entusiasmo. Todos se sentían cor 
confianza y seguros.

Pero en los ojos de Torres parecía haberse 
detenido una frase que dijo a Reque Terán en 
el diálogo: “Ahora es con él pueblo o contra el 
pueblo. El duelo entre el imperialismo y el pue
blo desarmado será inevitable. O con los intere
ses de Bólivia o contra éUos.”
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EL FRENTE AMPLIO Y LA COLECTIVIDAD JODIA

Mesa Redonda-Miércoles 8-20 y ?0 hs.

Panel: PROF. ENRIQUE RODRIGUEZ FABREfiAT (Mot Doctrás Batista)
IMS. JOSE LUIS MASSERA (P. Comunista)
SR. FRANCISCO RGORISUEZ EAMDSS0 (M.8.P.P.)
ORA. ALBA ROBALLO (Pregón)
SI ZELMAR MICHELINI (59)
DR. DANIEL SOSA DIAZ (P.D.C.)
SR. EDUARDO JAURENA (Mov. Socialista)
OR. LUIS ALBERTO FIERA (F.A.I.)

Oradores a designar del P. Socialista, Mov. 25 de Marzo y otros i

TEATRO PALACIO SALVO
ORGANIZA COMITE JIMUO DE APOTO AL F. A J

TORRES-
(Viene de la página 17)
Y dirigiéndome al comandante Sán- 
cheY: "Adelante, Rubén, que ata
quen".

Cuando salía Reque de mi despa
cho, algunos oficiales me pidieron su 
detención. Ordené que le franquearan 
el paso, porque quería defender al 
Colegio Militar neutralizándolo y por
que para los judas bastan sus pro
pias manos. Las armas de los leales 
no se ceban en los cobardes.

EN seguida llamé a La movilización 
popular con el siguiente men
saje:

"Pueblo revolucionario de Bolivia: 
poya a los obreros, universitarios, 

.soldados y campesinos que combaten 
denodadamente contra el golpe fa- 
ianjo-gorila-movimieniista.

"La victoria será más fácilmente 
nuestra si el pueblo participa acti
vamente de las acciones.

"La victoria revolucionaria está 
próxima y yo, como presidente de los 
bolivianos, me siento orgulloso de la 
valentía y decisión de soldados re
volucionarios, universitarios y traba
jadores.

"Para ellos, en nombre de la pa
tria, mi gratitud. Adelante pueblo 
heroico, invencible e inmortal. ¡Viva 
Bolivia 1"

A partir de ese instante la lucha 
del pueblo contra las oligarquías y 
los intereses del imperialismo era 
inevitable.

Se realizaron las siguientes accio
nes: el ataque’ al- Gran Cuartel Ge
neral de Miraflóres, el combate con
tra el cerro Laikakota, donde se en
contraba parapetado un escuadrón 
del regimiento Castrillo, la tentativa 
de ocupación del Ministerio de De
fensa, que fuera tomado por los mi
litares fascistas, la defensa de la uni
versidad y la resistencia dél Minis
terio del Interior. La lucha fue san
grienta. El pueblo revolucionario y 
los soldados leales, en inferioridad 
de condiciones, actuaban con heroís
mo y sin desfallecimiento.

A las cuatro de la tarde el regi
miento Tarapacá y la fuerza aérea 
anunciaron su apoj'o a los revoltosos. 
En estas unidades, como en el Cas- 
trillo, . los oficiales tuvieron, que en
cerrar a los suboficiales y clases pa
ra consumar la traición. Algunos ofi
ciales leales fueron expulsados de 
sus unidades y otros apresados.

Aun en esos momentos conversé 
.con el comandante del regimiento 
Tarapacá que, al mismo tiempo que 
informaba la defección de su unidad, 
se comprometía conmigo a retirar los 
rotores de los blindados para que és
tos no pudieran atacar la ciudad de 
La Paz.

La lucha aumentaba en intensidad. 
A las 17 y 35 la fuerza aérea, con 
algunos Mustangs, atacó a los colo
rados y a las fuerzas populares que 
luchaban en -las calles y que, al ago
tar sus últimas municiones, se veían 
entre dos fuegos.

A las 18 horas los blindados del 
Tarapacá trasponían la ceja de Ei 
Alto y se dirigían a Palacio.

De nada servían ya los contingen
tes de obreros mineros que en esos 
momentos llegaban a la ciudad.

Los carros blindados atravesaron 
sin riesgo las líneas de resistencia 
popular, porque mentían anunciando 
que venían en defensa dél presidente.

Seguí comandando la resistencia. A 
. las 20 y 30, ya seguro de la proxi

midad de los blindados, inspeccioné 
las posibilidades de- defensa del pa
lacio. No había armamento apropia
do.

A las 20 y 45. forzado por mis co
laboradores y ante la inminencia del 
ataque de los motorizados que ya 
maniobraban en las proximidades de 
la Plaza Morillo, opté por abandonar 
el palacio y dirigirme al cuartel Su
cre para continuar la lucha.

Al dejar él palacio grabé el si
guiente mensaje:

"Hasta el último momento he co
mandado la resistencia revoluciona
ria al golpe que los gorilas^ en ejer
cido de guardia pretoriana del im
perialismo, haa asestado a nuestra

pueblo en proceso de Isneración.
"Si muero, quiero que los ciudada

nos de la patria sepan que el podes- 
fue para mí sólo una agonía, un® lu
cha permanente contra la incompren
sión, contra la deshonestidad, por as 
construcción de una sociedad nuera 
más digna, más justa, más humana» 
donde cada boliviano no sufriera pos 
falta de techo, de pan, de vestido y 
de educación.

"Si sigo viviendo, el pueblo deba 
saber que no abandonaré la causa d® 
su independencia y de su libertad. 
Jamás descansaré mientras haya 
opresión y mientras la dependencia 
siga engrillando a nuestra patria. Ja
más desmayaré mientras exista un 
boliviano que sufre o que es humi
llado. No hay sacrificio que no me
rezca el pueblo. No hay renuncia
miento cuando se trata de los intere
ses nacionales. Quiero agradecer al 
puebla sacrificado y humilde que pu
so su sangre a disposición de mi go
bierno en el día de la prueba, a los 
soldados patriotas que comprendie
ron que no hay divorcio posible en
tre la institución militar y las capas 
más explotadas de la sociedad boli
viana. Quiero agradecer también x 
mis colaboradores que, hasta el últi
mo instante, permanecieron a mi la
do en rara demostración de lealtad. 
Que iodos ellos sepan que nada man
chó mi trayectoria en el gobierno 
que n© .mancillé mi honor de solda- 
do y de ciudadano, y que nunca pac
té con Los entreguislas ni con los la-

"Ya no tengo tiempo. Habría tanta 
cosa para decirle al pueblo- í*ólo  1« 
expreso que luche. La liberación to
tal y magnífica para el país está pró
xima. Luchemos por ella. Hasta pron
to."

Para terminar, quiero repetir j« 
que dije en El Alto el 7 de octubre:

"No he derramado sangre, nadie 
lloró por culpa mía. Subí pobre y 
bajo pobre. Ascendí digno y descien
do con dignidad. Quiero que los bo
livianos apenas me reconozcan pos

"A los hombres de mi instilucióz 
que abandonaron al pueblo, debo de
cirles que es de ellos la responsabi
lidad de su dolor y de su frustra
ción.
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Córdova 
Claure

EL escritor y periodista bolivia
no Ted Córdova-Claure fue 
gravemente herido durante 

la reciente guerra civil en su país. . 
Recibió una ráfaga de ametralla- ’ 
dora, que lo dejó entre la vida y 
la muerte. De las siete balas que 
penetraron en su cuerpo, dos no 
habían sido extraídas aún, cuan
do el martes 24 manos amigas lo 
sacaron del sanatorio "Boston", 
en Socopachi, La Paz, para de
positarlo en la sede de la emba
jada del Uruguay, donde recibió 
asilo.

El nombre de Córdova figura- ■ 
ba en una lista secreta de parti
darios del general Juan José To-^ 
rres a quienes se pensaba ejecu- ¡ 
tar donde se los encontrara. Aun ' 
en caso de hallarse heridos, como ¡ 
Córdova.

¿Por qué? Córdova, de 34 años, 
está casado con la periodista chi
lena María Cristina Sanhueza y 
tiene tres hijos: uno chileno, otro 
boliviano y el menor venezolano. 
En su propia familia, Córdova ha 
expresado su compromiso global 
con América Latina, el concepto 
de la gran nación balcanizada por 
los intereses internacionales, y la 
decisión de participar en el gi
gantesco proceso de transforma
ción del continente. Córdova ha 
sido periodista en Chile, Vene
zuela, Colombia, el Caribe y la 
Argentino, diplomático en Esta
dos Unidos, político ea Bolivia.

Ted Córdova fue durante mu
cho tiempo corresponsal de MAR
CHA y ha sido y es compañero 
de todos los de esta casa.

Sábado 4 de setiembre de 1971



esfecíal para marcha GREGORIO SELSER

BOLIVIA: las manos de
la CIA y el Pentágono

sueños aíres 
SU excelencia el embajador norteamericano én 

La Paz, Mr. Ernest V. Siracusa, no estaba en 
Bolivia cuando estalló el golpe contra Torres. 

A su paso por Lima, en dirección a La Paz, en 
pleno desarrollo de las acciones, se manifestó ex
trañado por el estallido. Dijo que estaba sor
prendido, porque al partir de Estados Unidos “to- - 
do estaba tranquilo en Bolivia”.

No hay mejor coartada para quien ha come
ted© un delito, que haber estado ausente del lu
gar del hecho. No es razonable que un diplomá- 
teco tan avezado como Siracusa haya sido to
mado de sorpresa por lo que se estaba cocinando 
en Santa Cruz de la Sierra, y menos habiendo 
una radio directa desde esa ciudad hasta la em
bajada estadounidense en La Paz.

Decimos que Siracusa es un diplomático muy 
avezado, porque se le conoció aquí/ en Buenos 
Aires, en las postrimerías de la segunda presi
dencia de Perón. Era miembro de la misión es
tadounidense, y se le recuerda como el más pers
picaz comentarista e informante sobre lo que 
ocurría en la Argentina. Estaba ál tanto de todo, 
y mucho más que los propios argentinos. Hay 
quienes lo recuerdan, vestido con overol y pan
talón raídos, disfrazado de obrero, asistiendo có
mo un peronista más a los actos de Plaza de 
Mayo, para tener una visión personal, de la fuen
te misma, de cuanto ocurría en Buenos Aires.

Solamente Magoya, que es muy cándido, como 
»e sabe, creerá en qúe Siracusa nada sabía de lo 
que se avecinaba contra Torres.

II

HOY, 30 de agosto, el Departamento de Estado 
rechazó como “falsa” la versión según la 
cual un mayor de la fuerza aérea estado

unidense había conspirado con las fuerzas rebel
des que derrocaron al general Torres. El porta- 
roz de ese departamento, Robert J. McClostéy, 
sostuvo que él mayor Robert L.- Lundin -nada 
nabía tenido que ver con el alzamiento, y re-?

- chazó, la información de que los conspiradores 
' habían utilizado una radio del gobierno nórteá- 
nericano para comunicarse con los conjuradós. 
sn La Paz.

Sin embargo, según el cable de AP, otros 
funcionarios , aceptaron qué quizás fuése posible 
que Lundin hubiese estado en contacto con miem
bros de las fuerzas rebeldes en. meses recientes: 
“En un trabajo como ése, uno se reúne. cón todo 
tipo de gente; pero que haya estado o no en con- 
tacto, no tiene importancia, ya qúe el hecho, real 
es que no trabajó con los conspiradores”.

El así oficialmente desmentido es Lewis H. 
Diuguid, corresponden! íor South America de 
‘The Washington Post”, quien en cable fechado 
el 28 de agosto en Santa Cruz, reveló al mundo 
lo .que éste ya descontaba. El cable fue publi
cado en esé- importante diario, én primera pági
na, al día siguiente, y contenía las siguientes afir
maciones: ’ .. - ._

1) -‘Investigaciones concluidas hoy aquí, con
firman la acusación de que Estados Unidos tuvo 
un papel en el golpe de estado de la semana pa
sada”; 2) No fue posible probar que este papel 
fue decisivo para el éxito del golpe; 3) tampoco 
fue posible obtener., pruebas de las afirmaciones 
según las cuales el golpe -'“fue financiado por 
empresas norteamericanas” ‘en general, en nin
guna parte del mundo, Bolivia incluida. se 
dan recibos por este tipo de favores); 5) tampoco 
pudieron lograrse pruebas de un soborno por 

.parte de la embajada norteamericana, y. menos 
aun de que La omnipotente CIA haya intervenido 
en la cosa; 6) en cambio las averiguaciones en 
Santa Cruz me revelaron que “el mayor de la 
fuerza aérea, Robert L. Lundin. consejero de la 
Escuela de Entrenamiento Aéreo”, estuvo en 
contacto con los completados durante seis meses;
7) un radioaficionado local me confirmó que 
“cuando los conjurados lograron el -control mi
litar aquí y se hicieron críticas sus comunicacio
nes con La Paz. se valieron, para continuarlas, 
dél sistema de radio del mayor Lundin”, que éste 
“'normalmente utiliza para sus contactos con la 
embajada, situada a 500 quilómetros de dis
tancia. aunque su único pape] conocido aquí es 
el de adiestrar pilotos”; 8) aparentemente. Ban- 

. zer se desplazaba “a través de la frontera ar
gentina con impunidad”, y “desde temprano se 
entrevistó con Lundin, de acuerdo con una fuente 
responsable en condiciones de saberlo”: 9) aun
que £íya no hay más consejeros norteamericanos 
junto a los rángeres, y el mayor Lundin parece
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haber sido el único militar norteamericano en es
tas vastas y despobladas tierras bajas del Este 
Boliviano”, esa unidad, que fue entrenada poi 
las Special Fosees (Green Berets = Boinas Ver
des) para enfrentar a las guerrillas del Che Gue
vara, fue la primera en. unirse a Banzer, con 
su jefe al frente, coronel Andrés Selich; 10) “San
ta Cruz tiene unos 100.000 habitantes, los ex
tranjeros son siempre reconocidos como tales, y 
pocos secretos pueden conservarse en esta at
mósfera tropical. Según los crúcenos, Banzer se 
reunió en ese entonces con el mayor Lundin”.

El corresponsal Diuguit hace más de un año 
que cubre. la información sudamericana. Sus no- ' 
tas, en general, son objetivas y responsables, a 
despecho de objeciones que puedan formulársele 
en cuanto a sus' puntos de vista. Entre su ver
sión y la de McCloskey, me quedo con la de él.

III

AHORA el coronel Andrés Selich Schop.
El actual jefe dé los rángeres (hasta la de- - 
nominación yanqui le dejaron los Boinas 

Verdes, sin-que ni el mismísimo Torres tuviese 
la ocurrencia de modificarla), era teniente coro
nel cuando comandaba la Agrupación Táctica 
N 3 de Vallegrande, que el 8 de octubre de 1967, 
por orden del comandante de la 8*  División, en
tonces coronel Joaquín Zenteno Anaya (hoy, des
pués de su-traición, es comandante en jefe de 
las fuerzas armadas bolivianas) se trasladó en 
helicóptero hasta la Quebrada del Yuro, a donde 

.. DegÓ al término del combate en-el que cayó he-, 
rido el Che, tomando contacto con el capitán Ga- 
.ry Prado. Dispuso allí que los muertos, heridos 
y la documentación capturada fueran conducidos . 
hasta La Higuera. Entre la documentación estaba 
el Diario del Che.. Creo que es conveniente ahora 
que reproduzcamos parte de sus declaraciones he
chas ante el juez militar que intervino. en el 
proceso, a Antonio Arguedas, a raíz de] envió a 
Cuba de aquel Diario:

"Pregunta: Diga usted si el Diario menciona
do. y otros documentos, por orden de quién fue- 

- ron entregados a elementos de la CIA y por 
. qué tiempo. :

“Selich: Esta pregunta es quizá la más im
portante, y quiero dar una respuesta cuidadosa 

. Como antecedente, quiero, relatar que toda la do
cumentación siempre ha sido recogida por el se
ñor Gabriel García,, miembro de la CIA. Así por 
ejemplo, cuando cayeron los documentos perte
necientes a: Ricardo Peredo Leigue, Mario Gu-

■ tiérrez Ardaya y el cubano Miguel, sus docu
mentos pertinentes fueron recogidos por el mis
mo señor Gabriel = García y fotografiados en su 
integridad en Vallegrande ‘ por el capitán Félix 
Ramos, .miembro de la Sección Segunda de) co
mando de la 8*  División y también de la CIA. 
Estos documentos, por informaciones que conoz
co, fueron revelados en los Estados Unidos y 
posteriormente las fotocopias distribuidas al De- 
partaménto' Segundo, ’ él comando de la 8^ Divi
sión y Agrupación Táctica. En lo referente ¿ la 
documentación capturada en oportunidad de lá 
caída dél señor Guevara, puedo referir lo si
guiente: a horas 6.15 de la mañana del día 9. 
aterrizó el helicóptero en La Higuera, condu
ciendo al señor coronel Zenteno y al capitán Fé
lix Ramos. Tan pronto tomé contacto con ellos, 
di el parte correspondiente y mostré la docu
mentación. El señor capitán Ramos venía con su 
equipo completo, traía una pequeña radiotrasmi- 
sora de gran alcance [quizás parecida o la misma 
qúe utilizó el mayor Lundin], que fue instala
da inmediatamente y trasmitió un cifrado en 
clave de 65 grupos aproximadamente a lugar 
desconocido- Inmediatamente instaló sobre una 
mesa al sol una máquina fotográfica dispuesta 
sobre un dispositivo de cuatro pies telescópicos 
y comenzó a tomar fotografías [.. .3. Éste tra
bajo creo que duró aproximadamente hasta la 
hora 11 i...]. Creo que nadie absolutamente au
torizó la toma de fotografías, pero tampoco nadie 
se opuso en razón de que, a mi juicio, el indi
cado capitán siempre trabajaba en estrecha re
lación con la documentación, con el personal de 
la Sección Segunda de la 8? División dél Ejér
cito l—3-

“Pregunta: Diga usted si estuvo presente du
rante el tiempo que tomaron las fotocopias y 
qué otras personas intervinieron en este trabajo 
tanto del diario como de otros documentos.

“Selich: Estábamos presentes, no en forma 
tal, pero lá mayor Darte dé! tiempo, el coronel

Zenteno, el coronel Ayoroa, yo. algunos oficiales 
dé los que no. mé acuerdo su apellido, pero re
cuerdo qué todos los anteriormente nombrado» 
estuvimos presentes cuando [Ramos, de la CIA3 
comenzó a tomar fotografías del diario l.. - :J..

“Pregunta: ¿A quiénes informó usted que el 
diario de Guevara y otros documentos fueron 
fotografiados’ [por lá CIA3?

“Selich: Yo no he informado a nadie, porque 
era dé conocimiento del. comandante de la 8*  
División y de todos los oficiales que nos encon
trábamos en La Higuera l. . J.

• Pregunta: ¿Tiene usted algo más que agre
gar a su anterior declaración?

“Selich: Si, mi general. Simplemente que él 
Grupo de Inteligencia de la CIA destinado en la 
zona de operaciones, ha realizado un importante 
trabajo que quiero destacarlo en razón de haber 
facilitado fotografías originales de los guerrille
ros existentes en la zona, así como sus descrip
ciones completas, que nos han permitido cono
cerlos con anterioridad a su caída. También 
quiero destacar que toda la documentad j cap
turada en la provincia de Vallegrande h:-> sido 
recogida por el señor Gabriel García [de la CIA! 
y trasladada por él mismo hasta la ciudad de 
La Paz. Me refiero a la documentación capturada 
el 31 dé agosto en el Vado del Yeso, la capturada 
el 26 de setiembre en La Higuera y la capturada 
el 8 de octubre , en la misma población [. .1.”-

Leamos ahora estas declaraciones,' efectuadas 
durante el mismo proceso, por el hoy com andan
te ^en-jefe Zenteno Anayá:

'Pregunta: Diga usted, ¿por orden de quién 
el capitán Ramos sacó fotocopias^ del diario men
cionado y con qué’ fines? ’

'■Zenteno: No se impartió ninguna orden y 
fue por iniciativa propia que Ramos sacó la in
dicada fotografía, siguiendo prácticas anteriores, 
puesto que Ramos , y el capitán Eduardo Gonzá
lez, ambos de origen cubano, tenían acceso s 
nuestras labores de investigación, por haber ins
truido y comandado los equipos de satine dores 
«Times», previa coordinación- que supimos que 
existía con el alto mando, por intermedio dél * 
señor WUliam Culeghan, habiendo los mismos 
Ramos y González participado ya en actividades 
de inteligencia anteriores L.. .3 y por llevar |.. .1 
carnets de oficiales bolivianos con el grado de 
capitán.”

Ni a Selich ni a Zenteno,. militares hoy lla
mados nacionalistas, se les movió un músculo 
ante la para eD'*s  admitida intervención de un 
organismo foráneo en sus asuntos internos. 55 
primero es hoy ministro del Interior del régimen 
de Banzer, y el segunda, ya lo dijimos, es co
mandante en jefe de las fuerzas armadas boli
vianas. La CL%. de parabienes.

. 21 . MARCHA



CCMiTE MACIOffllL COORBIMADflR DEL APOYO A LA REVOLUC1BH CUBANA J

ÍHHSCUBA. REVOLUCIONARIA ROMPE UÑA VEZ MAS | 
EL BLOQUEO IMPERIALISTA!!!!!’

DOMINGO 5 DE SETIEMBRE HORA 10.30 J
Andes 1382, piso 3 — Teléfono: 8 22 35

TESTIMONIOS URUGUAYOS SOBRE CUBA DE LA DELEGACIÓN 
QUE PARTICIPÓ EN LOS FESTEJOS DEL XVIII ANIVERSARIO ( 

DEL ASALTO AL CUARTEL MONCADA
Wálter ALFARO (P. Socialista) 
Félix DÍAZ (CN.T.) 
Héctor PASTOR JURADO (M. Socialista) 
Eduardo PINTOS CURRELO (M.B.P.P.) 
Doctor Wálier PIRRI (M. 26 de Marzo) 
Felipe ROBALLO (A. Pregón) 
Ingeniero Vladimír TURIANSKY (P. Comunista)
Monique BEMAROYO (Ganadora Concurso Radío Habana) ||

I
Al final se proyectará sensacional documental recién llegado:

“CHE DE AMÉRICA’*
Exposición y venta de materiales cubanos — ENTRADA LIBRE ||

MARTES 14 SALA 18 “TEATRO EL GALPÓN”
"PIEDRA SOBRE PIEDRA". Dirige Santiago Alvarez. Duración 75 mi- B 

ñutos. Documental de largometraje sobre j 
el proceso revolucionario peruano.

PARA CANTANTES
enseñanza y práctica de fonética 

alemán - inglés - francés
PROFESORA EUROPEA

Teléfono 50.6028

JORNADA 
DE LA ALEGRIA... 
Y LAS FINANZAS

Desde las 17 horas no circularán monedas 
devaluahles: sólo bonos del FRENTE AMPLIO.
SABADO 4 DE SETIEMBRE - SORIANO 1128
Actuarán:

MORA SALIAN, RENE REY. VIOLETA AMORETTL 1AMPARITA", 
1 ULTIME TRIO, MAURO CARTAGENA, LUIS FECHIHG, EL GRUPO, 
IIISIA DURA al poder, WILA QUINTERO, EL DISTRAIDO, 
WASHINGTON CARRASCO Y MUCHOS MAS.

PARTIDO DEMOCRATA CRISTIANO

808
MARCHA .22 »

ERNESTO GONZALEZ

EL RELATO DEL MAYOR
Una vez hablando uno, oira vez hablando otro, el mayor Rubén 
Sánchez —quien comandara el valeroso regimiento Colora*  

dos"—y el ex ministro del Interior, Jorge Gallardo, quien en la prac
tica dirigió el comando superior de la resistencia, dieron a MAR
CHA, en su habitación del hotel "Alcázar", a tres horas de su lle
gada al exilio en Lima, un relato completo de la tarde sangrienta del 
21 de agosto, de la heroica resistencia del pueblo. Los aciertos y 
errores de las fuerzas revolucionarias, las deserciones que alguien 
consideró sorpresivas, la batalla bala a bala.

" r^ESE a la derrota temporal que el 
pueblo boliviano ha tenido tren
te al fascismo, derrota circuns

tancial, derrota que atribuimos a cier
ta impreparación, a ciertos errores 
profundos que hemos cometido en el 
gobierno en cuanto a armar al pue
blo con la mayor anticipación posi
ble, la experiencia nos ha demostra
do que el glorioso pueblo revolucio
nario de nuestra patria es un pueblo 
invencible, es un pueblo inmortal»" 

En el Ministerio del Interior se es
tableció el comando superior de las 
operaciones populares y desde allí se 
impartieron todas las instrucciones 
del plan defensivo de la ciudad y 
particularmente del ataque al “Pen
tágono fascista boliviano”, que era tí 
cuartel general del estado mayor.

Desde tí puesto del comando supe
rior, Jorge Gallardo dirigió, en con
sulta permanente con Rubén Sánchez, 
todas las operaciones que estuvieron 
centradas en la tentativa de captu
rar el “Pentágono” de Miraflóres.

La estrategia acordada en lá reu- . 
alón de la Central Obrera Boliviana 
COB) a la que asistió Gallardo, con
sistía en atacar el Cuartel de Mira- 
flores, donde estaban atrincherados 
los quinientos hombres dél regimien
to “Castrillo”, por tres flancos: dos 
compañías, cada una de ochenta y 
seis soldados, del regimiento “Colo
rados”, lo atacarían desde Villa Ar
monía, que queda al este, detrás dtí 
cuartel; otras dos compañías, al man
do dtí mayor Calderón, del cuartel 
de San Jorge (también “Colorados”) 
lo tenían que hacer por él lado sur, 
mientras que las milicias armadas de 
los trabajadores y universitarios lo 
harían por la avenida Saavedra.

"Laraenlablemenie. las primeras 
defecciones surgieron-en el cuartel de 
San Jorge, ya que tí mayor Calde
rón, a quien creíamos leal, no cum^ 
plió con las órdenes que se le im
partieron."

En realidad, las fuerzas atacantes 
se redujeron a las dos compañías del 
mayor. Rubén Sánchez, que estaban 
al mando de los tenientes García y 
Vaca.

Mientras tanto, el pueblo, concen
trado en diferentes zonas de la ciu
dad, reclamaba, mediante llamadas 
telefónicas, la entrega de armas al 
comando superior, pero "lamentable
mente moderno y abundante.

De ahí por qué se escogió como 
objetivo estratégico de vital impor
tancia la captura dél Gran Cuartel de 
Miraflóres, porque ahí había arma
mento moderno y abundante

EL comando civil, que estaba diri
gido por los principal® . líderes 
de la COB, Lechín y Alardia 

Pantoja, realizaba un trabajo coordi
nado y sistemático con él comando 
superior y según fueron "avanzando 
las duras hozas del combate, se le*  
fue proveyendo de todo el armamen
to que temamos a nuestro alcance”.

Rubén. Sánchez, por orden del pre
sidente Torres, había entregado & 
Gallardo cuatrocientas armas, que és
te distribuyó a las 2.30 de la ma
drugada dél sábado. Las armas pro
venían dél cuartel '‘Sucre” dtí *‘‘Co- 
Iqfcados”.

Durante tí día da la batalla, él 
mayor Sánchez, en forma directa, fue 
entregando tedas sus reservas bélicas 
a los requerimientos de Los grupas 
organizado®. Sn tí Ministerio dtí In
terior tí comando superior hizo task- 
hiéa entrega de todas ras sesn&s, al

extreme de quedarse prácticamente - 
sin ninguna.

La batalla estaba en plena mar
cha. Lechín, "quien se comportó _ va
lientemente al fíente de las milicias 
obreras", estaba radicado en la in
tendencia, a poca distancia del esta
dio Miraflóres, que había sido toma
do por los revolucionarios. Rubén. 
Sánchez- iba y venía del cuartel “Su
cre” al frente de Villa Armonía, dis
tribuyendo armamento y supervisan
do la marcha de las operaciones. Ga
llardo dirigía desde él Ministerio del 
Interior el comando supremo.

La aviación sobrevoló el ceno. Los 
milicianos festejaron con alborozo el 
paso de los aviones. Pensaban que 
eran leales. Pero en el'segundo pase 
comenzaron a ametrallarlos y a lan
zar sus cohetes. También lo hicieron 
sobre las tropas del “Colorados”. La 
aviación se había vuelto contra el 
gobierno.

La recaptura del Cerro Laikakots 
había sido vital para que las milicias 
obreras pudieran descender desde ls 
avenida Saavedra hacia el Gran 
Cuartel, ya que de ese modo su re
taguardia quedaba cubierta.

"Lamentablemente, una vez alcan
zado ese extraordinario objetivo, loí 
llamados angustiosos de. Lechín re
querían municiones, que se había*  
agotado por completo."

Se ordenó la requisa de armas da 
las unidades de carabineros y se reu
nieron cinco mil proyectiles máuse- 
res. El mayor Sánchez entregó toda 
lo que tenía en “Sucre”: municiones 
para M-l, máuseres y carabinas.

Las compañías de Villa Armoníat 
por entonces, realizaban . una opera
ción de posiciones, descargando toda 
su potencia de fuego sobre él Gran 
Cuartel.

"Ordenamos que avanzaran a cual
quier precio, porque caía lá noche y 
la operación se hacía más dificultosa. 
Se fijó como, hora límite para el 
asalto al cuartel las nueve de la no
che."

Cuando oscureció, la aviación se 
vahó de luces de bengala para hacer 
varios pases de ametrallamiento so
bre las tropas de “Colorados” de Vi
lla Armonía y las bombardearon des
piadadamente.

Es necesario decir que uno de los 
contingentes civiles que actuó con 
más coraje, denuedo y singular deci
sión fue el Ejército de Libera Hpn 
Nacional CELÑ) que, con mayor ex
periencia militar, por su entrena
miento, cumplió una faena extraor
dinaria, heroica y acertada.

A las 8.45 de la noche, Gallardo( 
en el comando superior, recibió una 
comunicación telefónica del presi
dente Torres, en la que le decía que 
siete carros de asalte dtí regimiente 
“Tarapacá” se aproximaban al Pala
cio de Gobierno y que él abandona
ría su despacho para dirigirse a otro 
punto de la dudad. Gallardo y Sán
chez le ratificaron que lucharían 
hasta él final.

El Regimiento Andino y él moto
rizado de Viacha, de cuya lealtad se 
dudaba. habían sido alejados hacfs 
Oruro. Pero el regimiento Marapa- 
eá”, y tí -regimentó de infantería 
“Bolívar”, que estaban en El Alto, 
habían defeccionado desde la*  S d« 
la tarde»

EN Munaipata, a medio camino d« 
25. Alto, ate saber lo que ocurríale 
tm eoattogente dtí ELN y mflt- 

«£as fabriles yígSlabaa el posible de»-
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bermejo Sioce en. el transcurso de esta entre- i 
vista y al que se adhiere, y que dice I 
así: •

"Pueble revolucionaxio de Bolivia: 
“Desde el Ministerio del Interior, 

convertido en puesto de comando úl
timo de esta jornada heroica, acaba
mos de impartir la orden de replie
gue a las fuerzas combatientes civi
les y militares, haciéndoles constar 
que trataremos de ubicarnos con 
otras radios en otro lugar, desde don
de volveremos a tomar contacto.

"Acaba de_ estallar un mortero en 
nuestro puesto de comando, ocasio
nándonos seis bajas. En las últimas 
dos horas sólo hemos podido fabricar 
bombas Mólotov, utilizando nuestras 
vestimentas a manera de mecha. No 
tenemos más municiones. En la mis
ma situación está el comando de. Le
chín, con quien todavía tenemos con
tacto. Su moral está alta pero no tie
ne ya más recursos.

"Las dos avanzadas de los «Colora
dos», que han llegado hasta los mu
res del cuartel de Miraflores, no 
pueden penetrar por la solidez de Los 
mismos. Por otro lado, las fuerzas ci
viles están neutralizadas por siete 
carros blindados de asalto que han 
paralizado Ja lucha.

"Es la primera vez en la historia 
de Bolivia que un gobierno cae com
batiendo junio con su pueblo en las 
calles, contra el gorilismo pro-impe
rialista.

"Todos los sectores del pueblo son 
nuestros aliados; no hay un solo sec
tor popular que no esté a favor da 
la revolución. Es sólo la potencia de 
siete carros blindados que nos obliga 
a esta retirada estratégica.

"Desde cualquier lugar seguiremos 
combatiendo. La lucha no debe ier-

"Está probado que las fuerzas ar
madas están en contra del pueblo, 
como lo estuvieron siempre. Hemos 
fracasado en nuestro intento de sen
sibilizarlas, y sólo pocos militares 
leales combaten a nuestro lado.

"A partir de este momento la cla
se trabajadora dei país debe mante
ner firme conciencia de que el por
venir le pertenece, de que Bolivia no 
puede permanecer ocupada y some
tida por un ejército vendido al im
perialismo extranjero y de que le 
toca luchar hasta la victoria final.

"El pueblo ha demostrado su de
cisión y su coraje. Ha triunfado en 
Laikakoia expulsando a los gorilas. 
Hasta ese cerro no podían llegar sus 
carros blindados y en la lucha hom
bre a hambre han sido derrotados. 
Hasta las mujeres han paleado me
jor que ellos.

"Los «Colorados» del mayor Sán-’ 
chez siguen peleando como leones, 
pero en iodos los sectores militares 
la traición es evidente. Hasta una 
hora atrás juraban lealtad al presi
dente Torres, pero ni han salido a 
combatir ni nos han dado armas ni 
municiones.

"El general Arnez. con la aviación, 
nos ha atacado iraidoramenie. vio
lentando seguramente, quizás matan
do a nuestros amigos del grupo aé
reo de combate, de quienes no po
demos pensar que nos traicionaron.

"Én estas circunstancias, y cuando 
nos vemos obligados por los morte
ros a abandonar este local, hemos to
mado la’ resolución de seguir comba
tiendo integrados a todas las fuerzas 
populares. Vamos a construir un 
nuevo ejército de liberación para re
tomar la conducción de nuestra pa
tria y radicalizar la revolución.

"Desde cualquier lugar, cualquier 
día. volveremos al combate al lado 
de nuestro pueblo. Sólo les pedimos 
mantener esta unidad sellada con 
sanare y la fe en la victoria final.

"Todas las organizaciones popula
res, los sindicatos y las fuerzas com
batientes deben conservar su calma, 
mantenerse unidas y empezar la lu
cha clandestina. La lucha continúa. 
Desde dentro © desde fuera del país, 
según las circunstancias, no debemos 
dejar un día de descanso al enemigo. 
Las lácticas, múltiples: sabotaje, re
sistencia pacífica, lucha armada ru- 
ral= deben cambiar según las circuns
tancias, manteniendo un «©lo objeti
vo: vencer.

"Hasta la victoria final.
"Unidad y confianza.
"La Par. 21 de agosto de 1*71.  Ho

ra 23 y 2CT

SANCHEZ
censo de los blindados. El eoni andan- 
le Ortuste, que había jurado lealtad 
a Torres veinticuatro horas antes, or
denó el descenso de los tanques hacia 
ia ciudad. Cuando los carros de asal
to llegaron a los barrios obreros (Mu- 
naipata, Villa Victoria) la gente cfel 
ELN y los obreros comenzaron a ata
carlos con todo lo que tenían,- hasta 
con piedras.

Entonces los tanguistas acudieron 
a una artimaña que les dio resulta
do: dijeron que bajaban en defensa 
del gobierno de Torres. Los dejaren 
pasar.

"Nuestra indicación, desde el co
mando superior, de que el camino de 
El Alio fuera dinamitado, llegó de
masiado tarde. Los tanques ya habían 
pasado, sin disparar un solo tiro."

El presidente Torres había pedido 
a Ortuste que extrajera los rotores 
(pieza fundamental del motor) a ios 
tanques, pero éste, aunque lo prome
tió, no lo había hecho.

Cuando se tiene en el comando 
superior la noticia de que los tan
ques bajan, se dan instrucciones de 
requisar en la Cámara de Minería 
toda la dinamita que pudiera haber. 
Sólo se encuentran mechas y con ellas 
y lo que se puede,. se fabrican en el 
Ministerio del Interior añ centenar 
de bombas. Hasta las vestimentas de 
los funcionarios- se utilizaron en su 
preparación..

En cuestión de media hora los tan
ques llegaron a Palacio Quemado- y 
lo tomaron. Luego, por las avenidas 
Frías y Ballívián, se dirigieron hacia 
U plaza del estadio» de Míraflorejs.

Entretanto, las operaciones habían 
recrudecido en Villa Armonía. Las 
tropas ál mando de los tenientes 
García y Vaca habían llegado hasta 
os mures de) Gran Cuartel, de ocho 
netros de e pesor, e informaban dra
máticamente a) comando superior 
que les era imposible franquear ese 
• bstáculo.

Era alrededor de las diez de la no
che y los tanques, en formación cir
cular. ocuparon la plaza dei estadio 
de Miraflores y comenzaron a dis
persar a los milicianos disparando 
sus ametralladoras 50 y sus fusiles 
sin retroceso

La bombas fabricadas en el Minis
terio del Interior no llegaron a des
tino o llegaron . tarde. Muchos de los 
vehículos que las llevaban fueron 
interceptados.

Los tenientes García y Vaca in
formaban que ’ darían un rodeo, cru
zarían un riachuelo’ y atacarían el 
Gran Cuartel por la puerta princi
pal. Fue entonces, sobre las diez, y 
treinta de la noche, cuando fuerzas 
bandadas abandonaron la plaza del 
estadio, ya desierta, y avanzaron ace
leradamente en defensa del Gran 
Cí? artel,.

Poco después el batallón de San 
Jorge, con todo su potencial bélico, 
=»taeó el comando superior. En el 
Ministerio del Interior, la primera 
descarga de mortero causó seis ba
jas. Gallardo consultó con Sánchez y 
éste le aconsejó que abandonara el 
local. No podría resistir. .

Sánchez se había retirado del cuar
tel “Sucre” a dos cuadras’ del ocu
rsado Palacio de Gobierno, y -escaló 
los cerros de la Bandera.

La última llamada que recibió 
llardo fue de Lechín. a quien indicó 
*1 repliegue de los milicianos XiLo 
felicito por su actuación3’ —dijo Le
chín a Gallardo—; ;;no lo esperaba: 
fue sef^na, y brillante3’. Lechín aban
donó la intendencia simulando for
mar parte de un -eortéjo fúnebre; des
pués desapareció.

Alas 23 y 2Ó todo había termina
do. A esa hora,’ en el Ministe
rio del Interior, se redacta un 

comunicado manuscrito con las fir
mas de Gallardo, Javier Torres Gei- 
tía, ministro de Salud; Hugo Torres 
Goitía, secretario político de Coordi
nación Revolucionaria, y otros ftm- 
•ionaríoF, que el mayor Sánchez eo-
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Velasco Alvarado 
y los periodistas

—soy? No me gustaría hablar de mí 
pero ya que usted me lo pregunta, creo 
que tiene razón cuando sugiere que soy 

un idealista que xio se olvida de la realidad.
—¿Y cuál es su ideal?
—¿Quién puede vivir sin un ideal? El mío 

es que las grandes mayorías del Perú puedan 
tenes lo que yo no tuve nunca. Pero al mismo 
tiempo soy un ejecutor de mi ideal.

El hombre de estatura mediana, algo calvo, 
con un pequeño bigote cuidado, enfrenta con 
aplomo a una treintena de periodistas, sus pla
yazos, sus micrófonos, sus preguntas a veces 
riesgosas:

—Señor presidente, ¿de qué manera cree que influye en el cuadre» 
político latinoamericano el establecimiento dél nuevo régimen en Bolivia? :

—Nosotros no intervenimos en Lo» asuntos internos.. de lo» otros paí
ses. Si en Bolivia se ha establecido un. gobierno que representa a la» 
mayorías de ese país, nosotros lo reconoceremos.

—¿Y usted cree, señor presidente, qúe en Bolivia se ha establecido 
un gobierno realmente representativo del pueblo boliviano?

—No sé, ng puede decírselo.
O esta otra:
—¿Irá a recibir al primer ministro cubano Fidel Castro, cuando pa

se para Chile?
—El primer ministro cubano kg hará una visita oficial al Perú, 

porque no feriemos relaciones, pero eso no excluye, dentro de las normas 
de la cortesía, que yo vaya a recibirlo al aeropuerto, cuando haga es
cala en Lima. >

Y, ahora, recurriendo a la astucia:
—¿Por qué los bolivianos se asilaron en la embajada peruana esa 

La Paz, y no en otra?
—No sé: sería porque era ia que les quedaba más cerca.
—Tiene una forma de hablar calma, sin alteraciones, lo que no te 

impide la firmeza:
Si Francia hace estallar otra bomba atómica en el Pacífico,, rom

pemos inmediatamente relaciones con ella. Nuestro canciller no visitará 
Francia en su próxima gira por Europa. No tenemos que ir a darles 
explicaciones a ellos; si ellos quieren, que vengan aquí a dárnoslas a 
nosotros. Somos un país pobre que intenta salir del subdesarrollo. Las 
radiaciones afectan nuestros pastos del sur, nuestros animales. Ténganlo 
por seguro: si hay otra bomba francesa, rompemos relaciones.

O esta otra muestra:
. —Las medidas que toma el gobierno revolucionario son en defensa 

del pueblo. De ésas que llaman clases bajas o medias, de mi misma 
clase. Hay agitadores que no quieren que Sa gente trabaje en paz, qts® 
se desarrolle este país Ésa gente quisiera que este gobierno cayera; por
que es gente que defiende sus intereses, sus reales, y nada más; no dan 
un centavo al pobre, de cuyo trabajo extraen la riqueza que tienen. Las 
fuerzas armadas están unidas, y que estos agitadores, que no dan la 
cara, sepan que son los primeros que van a pagar el pato si pasa algo 
en este país; que sepan que esta revolución va a defenderse.

¿Jamando al pan pan y al vino vino:
—-No señor, no tenemos ningún indicio de que la CIA esté intervi

niendo en este país, perc si llegáramos a tenerlo, tenga la seguridad d® 
que iremos de frente coníra la CIA.

Su trato es llano abierto, de igual a igual eon su interlocutor. Y 
si un corresponsal suizo le pregunta si se seguirán tomando medidas en 
defensa de las divisas, aun afectando él turismo, puede sonreír y dar 
una respuesta que afloje la presión:

—Por ahora, no. Pero si es necesario lo haremos. ¿Para qué ir a 
ver suizas?; ¿no hay suficientes peruanas bonitas?

Y sin dejarlo respirar:
—^¿Usted no se casó todavía?
El suizo se repone;
—Todavía no. ¿Tiene algiina preposición que hacer?
El presidente ‘Tp va a pensar^". Se ríe cón nosotros. Enciende un 

‘‘Inca corriente” sin apuro. Juega con el encendedor. Espera la oró-’ 
Tima pregunta:

-^-A usted que le gusta tanto el fútbol, ¿espera una buena actua
ción de nuestro seleccionado <si el exterior?.

—Nosotros somos un país subdesarsoíladp, no se olviden. Todavía 
no podemos exigir a nuestros atletas que obtengan iriunfo tras triunfo. 
Van al exterior para recoger experiencia, para confraternizar, como una 
forma de estimularlos. La juventud debe tener campos deportivos. No, 
sólo los hijos de los ricos deben poder hacer deporte. Hemos expro
piado doscientos terrenos para hacer campos deportivos. Tenemos ’qno 
tener uno cada ocho cuadras; tenemos que tener profesores de educa
ción física. Todos los muchachos deben tener La oportunidad de hacer 
deportes. Entonces sí, dentro de unos años» podremos esperar triunfos 
en el deporte. Entretanto, no exigirles demasiado. Esc pienso.

En el Salón Dorado del Palacio de Gobierno, Velase© Alvasadc. ños 
ha dedicado una hora de cordialidad. Alguien Le hace la última pregunta:

—¿Qué se hace, señor presidente, para concientizar al pueblo?
—Primero tenemos que concientizar a los concienitzadores. Todo» 

hemos nacido en un sistema que nos ha formado de tal maner? qu« 
no podemos cambiar de La noche a la mañana. Unos cambias con más 
rapidez que otro® Pero, por ejemplo, tenemos el orgullo de decir que 
en exia revolución *e  actúa con honradez, Si cualquiera de ustedes se 
entera de alguna corrupción, que se ha filtrado un solo centavo del 
estado, denúncielo, que el responsable tendrá que enfrentar a la jusHsña.

El cambio es lento. Hoy un campesino que e» dueño de su coope
rativa todavía no w lo cree. Hay politiquero» que tratan de engañarlo 
y aún lo engañan. Ésta no es una revolución da veinticuatro horas; éste 
es un proceso revolucionario que requiera años para cambiar a la gente. 
Pero lo haxemo*.

ERNESTO «O?vZ AkJEZ
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UN RELATO
ALUCINANTE Y PREMONITORIO

EL ASESINATO
DE

GEORGE JACKSON
♦ El sábado 21 de agosto, en la prisión de San Quintín, California, tres reclusos 

—uno de ellos George Jackson, de 29 anos, famoso como uno de los "Soledad 
Brolhers"— y tres guardias murieron durante un confuso episodio oficialmente de
nominado "intento de evasión". La madre de Jackson afirmó que la historia conta
da por ios guardiacárceles era una invención total y el padre sostuvo que las au
toridades del penal habían prefabricado el incidente para seguir matando a los 
activistas negros. "La próxima víctima —afirmó— será Angela Davis". Dos sema
nas antes, el 8 de agosto, por pura casualidad, la revista semanal "Sunday Times" 
advertía a través de un alucinante relato la probable eliminación de los “Herma
nos de Soledad", como un ingrediente más de la tremenda lucha racial en que se de
bate Estados Unidos. Damos el relato del "Sunday Times", traducido especialmen
te para MARCHA.

LONDRES

H ACE un año, .secuestraron a un 
juez en plena audiencia,' en el 
Palacio de Justicia de San Ra

fael, en las cercanías de San Fran
cisco. Un joven militante negro ha
bía lanzado armas, a los acusados y, 
en el tiroteo que siguió, murieron el 
juez y tres negros. Este tremendo 
episodio revelaba el grado alcanzado 
por La tensión racial en California. 
Para muchos negros, aquello fue una 
acción revolucionaria heroica. Para 
m-.’chos blancos, constituyó el peor 
de los crímenes.

El episodio de San Rafael está di
rectamente .vinculado a otros dós 
“casos célebres”, que ocuparon “la 
primera” de los diarios norteameri
canos en los meses siguientes: el pro
ceso de Angela Davis, la hermosa- 
intelectual negra, acusada de haber 
comprado las armas que se utiliza
ron en el tribunal de San Rafael, y 
el de los. “Soledad Brothers”, los 
“hermanos de Soledad”, acusados del 
asesinato de un guardián, de cárcel. 
Uno de ellos. George Jackson, apa
rece, después de la publicación de 
sus “Cartas desde la prisión”, como, 
el escritor negro más importante des
de la aparición de “Souí on Ice”» de 
Eldridge Cleaver.

5'*  en masa
El secuestro de San Rafael, el 

piveeso de Angela Davis, el caso de 
ios “Soledad Brbthers"’, sólo pueden 
comprenderse considerándolos _ tres 
episodios sangrientos de una-misma 
tragedia que se desarrolla con el ri- 
go_ inexorable de una “vendetta” 
medieval. Se trata de uno de esos 
dramas en que el personaje princi
pal no es un individuo, sino un lu
gar. o más bien, en este caso, una 
institución: el “Centro de Formación 
Cotrectiva del Estado de California?’ 
(“California State Correctional Train- 
ing Facility”) de Soledad, vasto con
junto de edificios grises, rodeado de 
bien cortada gramilla y macizos de 
flores amorosamente cuidadas. Trá
gica ironía: cuando se inauguraron, 
hace veinticinco años, las instalacio
nes de Soledad, se las describió como 
*las más progresistas’’ del sistema 
penal más “esclarecido” del mundo. 
Una descripción que, como se verá, 
resulta difícil aplicarle actualmente.

George Jackson es acusado, junto 
«on otros dos prisioneros, del asesi
nato de un guardián de Soledad, 
crimen que implica automáticamen
te la pena de muerte. Una de las 
paradojas de esta historia es que 
Jackson, en la mayoría de los demás 
sistema» penales, si siquiera habría 
estado en la cárcel cuando se come
tió d asesinato.

En 1960, a la edad de dieciocho 
años, Jackson se confesó culpable en 
un juicio por “robo en segundo gra
do”: era él quien conducía el auto
móvil mientras uno de sus amigos 
robaba setenta dólares en una esta
ción-de servicio. El amigo que co
metió el robo ifue puesto en libertad 
en 1963. Jackson está preso todavía. 
Y ello se lo debe al abogado que lo 
convenció de .que se' declarara cul- 
pable, pretendiendo que esto le val
dría Una pena más leve. Resultado: 
una condena de “ún año a perpe
tuidad”.

La duración de la pena, en las 
cárceles califomianas, es fijada por 
una “comisión de liberación”. En los 
orígenes de este sistema, estaba la 
idea generosa de que la cárcel debe 
ser un lugar de rehabilitación. Así, 
el prisionero debe ser devuelto a la 
sociedad cuando está <rlisto” para re
tomar su lugar en ella. En la prác
tica, este sistema deja a los presos 
a merced de los guardianes. Cual-' 
quier guardián puede por cualquier 
razón, dar un “115” a un prisionero; 
un “115” es una nota de mala con
ducta que, no bien . inscrita en 
su expedienté impide al prisionero 
ser convocado por la “comisión de 
liberación”. Durante el bum eco
nómico de los años 1950 y 1960, 
cuando tantas profesiones ofrecían 
empleos más agradables y mejor re
munerados, la administración peni
tenciaria de California no siempre 
lograba alistar - como . guardianes de 
cárcel a los mejores hombres. Y con 
guardianes racistas, o simplemente 
autoritarios, un joven negro orgullo
so como George Jackson, decidido a 
no aceptar el menor insulto racial, 
tenía todas las probabilidades - de 
acumular regularmente un buen nú
mero de “115”.

Eufemismos
Un “115”, sin embargo, no es lo 

peor que puede ocurrixle a un pri
sionero de Soledad. En la “división 
principal”, es decir en las secciones 
de “disciplina media”, los detenidos 
disponen de grandes facilidades pare 
aprender un oficio o para instruirse. 
Fue en Soledad donde Jackson leyó « 
Marx, Lenin, Trotski, Fanón, Mao y 
otros autores, revolucionarios o no. 
Estas ventajas desaparecen, sin em
bargo, cuando un prisionero e« en
viado al “centro de adaptación”.

Las autoridades penitenciarias ca
lifomianas adoran lm eufemismos. 
Los guardianes son “oficiales correc
tores*.  La cárcel misma es tm “esta
blecimiento de formación”. En cuan
to a la expresión “centro de adap
tación*,  ella adquiere reí Soledad., 
una significación wu¡y ®n 

' 1966,. un detenido llamado Jordán, 
demanda exitosamente a la adminis
tración de Soledad ante el tribunal 
federal, por violación del artículo, de. 
la constitución que prohíbe "los cas
tigos crueles o inusuales"; El tribu
nal descubre que se mantuvo a Jor
dán durante doce días en una "strip 
cell" (“celda del desnudo”) de dos 
por tres, sin calefacción ni ilumina
ción. Durante ocho días, permane
ció totalmente desnudó. La celda /te
nía, por todo equipamiento, un agu- . 
jero en el piso, a modo de letrina, 
sin’ renovación de agua. Jordán no 
podía lavarse las manos más que 
una vez cada cinco días. El'olor era 
tal, que vomitaba continuamente. En 
su juicio de 1966, el tribunal con
cluyó . que semejantes tratamientos 
"alimentan en el espíritu de los de
tenidos el fuego de una cólera que 
necesariamente terminará en insu
rrección abierta". Pero no habrá 
ninguna reforma, después. de este 
juicio, y el alcaide que dirigía en
tonces lá cárcel, todavía está en su 
puesto.

Sin aviso
George Jackson pasó largas tem- 

potadas en el “centro de adaptación” 
de Soledad.. No estaba, allí, sin em
bargo, el 13 de enero de 1970, cuan
do se abre por primera vez el nuevo 
etpatió de ejercicio” del pabellón “0”. 
El primer detenido negro introduci
do allí, esa mañana, es un amigo de 
Jacksón, un musculoso militante lla
mado W. L. Nolen. Poco después se 
le suman Earl Sátcher, líder de los 
“Black Muslims” de Soledad, y otros 
cinco negros, casi todos conocidos 
como militantes “duros”. A la en
trada del patio, se los somete a una 
“inspección corporal” completa —bo
ca, axilas, entrepiernas, ano— á fin 
de verificar si no ocultan ningún 
arma.

Los testimonios difieren acerca de 
la identidad de los demás prisione
ros que se encuentran en el patio. 
Sin embargo, parece que había por 
lo menos cuatro “chicanos*  —nor
teamericanos de origen mexicano, a 
menudo muy hostiles a los negros— 
un hawaiano y ua s&moano, los de
más eran blanco*.  Entre éstos, se 
encontraba un hombre calificado por 
un siquiatra de Soledad como "sudix- 
ia de racismo virulento" y que la 
víspera había amenazado a Nolen. 
Nolen tenía otro enemigo en d pa
tio, o más bien, por encima de éste: 
un guardia, O. Gk Miller, a quien 
Nolen había golpeado durante una 
discusión un mea antea, Miller ae 
encuentra en un mirador de madera 

domina él patio. Es un ex tira
dor ¿te «lite del ejército. Eati arma

do con ■ una carabina semi automá
tica de calibre 30.
. Durante algunos minutos, los ne

gros hacen ejercicio, juegan a la pe
lota contra la pared del patio, gol
pean una bolsa de arena. Luego No
len se dirige junto con otro negro, 
hacia el blanco que lo insultó la vís
pera. Estalla una pelea. En pocos se
gundos, tres negros y cuatro blancos 
se encuentran intercambiando gol
pes. Es entonces cuando él guardia 
Miller tira contra los negros.

Nolen es el primer alcanzado por 
las balas: un proyectil le secciona 
la artería femoral. Luego Edwards. 
luego “Jug” Miller. ambos alcanza
dos en él pecho. ,

Por fin. uno de los blancos recibe 
una bala én un testículo mientra» 
se alejaba corriendo. Los tiros fue
ron espaciados y O. G. Miller parece 
haber hecho puntería cuidadosamen
te, cada vez. Aunque las autorida
des de la prisión afirman que Miller 
tocó un silbato antes de tirar, los 
testigos negros sostienen que ningún 
aviso precedió a los tiros. Uno de los 
negros que no fue herido se volvió 
hacia el guardia Miller gritando, a 
fin de que dejará de tirar: "¡Se aca
bó, se acabó!" Miller respondió: 
"¡Así lo espero!"

Puños y armas de fuego
Todo terminó, en efecto, para uno 

de los tres negros, muerto instantá
neamente. Pero durante quince o 
veinte minutos, los otros dos se de
sangran en el patio, en tanto los 
cuatro negros ' sobrevivientes supli
can a los guardias que los dejen 
transportar a los heridos al hospital 
de la prisión.

Según la tesis oficial, en el patic 
habría estallado una pelea tan vio
lenta que O. G. Miller, después de 
haber utilizado su silbato en vano, 
no tuvo otra alternativa que abrir 
fuego. Pero esta versión no tiene en 
cuenta un cúmulo de hechos más 
que Inquietantes:

1) Las relaciones interraciales 
eran tan malas en la división “0" 
que, desde hacía dos años, negros y 
blancos no habían sido nunca ad
mitidos juntos en un paño de ejer
cicio. Sin embargo, el día mismo de 
la apertura del nuevo paño, se in
trodujeron »n él a varios militanter 
negro» junto a racista» blanco» vi
rulento»;

31 Todo el mundo, tanto los guar
dia» romo los detenido» negros y 
blanco», esperaban un incidente est 
la apertura del paño. Un prisionera 
negro escribió que lo» guardia» "na 
dejaban da rocordarno» qua al pa«. 
Iba a abrir»» muy pronto" y que k» 
detenido» blanco» 1» provocaban ea-
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vez cu.® pasaban delante de su 
celda diciéndole: "Entonces, ¿nos ve- 
anos en el patio?";

3) Nolen declaró a su padre, poco 
tiempo antes de ser muerto, que ha
blan decidido terminar con él. “Jug” 
Miller también había escrito a su fa- 
siilia que temía por su vida;

4) Numerosos guardias habían 
asistido a la apertura del patio. In
dependientemente del hecho de que 
todos esos hombres, en su mayoría 
armados, hubieran podido impedir 
que los detenidos, luchando solamen
te con sus puños, se hicieran mayor 
daño, sin necesidad de matarlos, cabe 
hacerse una pregunta: ¿qué habían 
¡do a ver, entonces?

‘'¡Socarro!"
Tres días después de los asesina

tos, el juez de instrucción local for
mula una primera declaración. Pro
sigue la investigación, dice, pero 
piensa que no hay lugar a procesar 
a O. G. Miller cuyo acto, sin duda, 
no fue más que un "homicidio jus
tifica do en el ejercicio de sus fun
ciones".

Aproximadamente media hora 
después de difundirse esta declara
ción por la radio interna de la pri
sión, un guardia blanco llamado 
Mills fue encontrado muerto en la 
división “Y” de la prisión, sección 
principal, “de disciplina media”. Fue 
empujado de un balcón del tercer 
piso y se -estrelló contra el piso de 
cemento, diez metros abajo.

Se interroga a los ciento- treinta 
y ocho detenidos de la división “Y5* 
y al cabo de once días, tres negros 
son acusados del asesinato de Mills: 
John Cluchette, Fleeta Drumgo y 
George Jackson. Son los “Soledad 
Brothers”. Los tres niegan haber 
participado en el asesinato y afir
man que se encontraban mirando 
televisión con otros detenidos en el 
momento en que mataron a Mills.

En un principio, se mantiene en 
secreto a los “Soledad Brothers”. 
Luego, John Cluchette logra hacer 
llegar a sus padres un mensaje en 
que dice simplemente: "¡Socorro! 
¡Vida en peligro!" Poco después, 
cuando un senador negro de Califor
nia puede visitar a George Jackson, 
generalmente tan dueño de sí mis
mo, se encuentra con un hombre 
'encadenado, esposado, temblando 
tan violentamente que es incapaz de 
prender su cigarrillo".

Guando trasciende el estado en 
que se encuentran los presos, abo
gados famosos se interesan en el 
asunto y se forman comités encar
gados de reunir el dinero necesario 
para la defensa de aquéllos. Angela 
Davis se inscribe en el comité de Los 
Angeles; ya se la conoce por haber 
sido expulsada de su cátedra de fi
losofía de la Universidad de Cali
fornia, por ser comunista. Va a vi
sitar a la familia de Jackson y, traba 
amistad con su hermano Jonathan 
de diecisiete años; quien se convier
te en su guardia de corps.

Desde la edad de siete años, Jó- 
nathan no ha visto a su hermano 
más que en contadas ocasiones, a 
través de las rejas del salón de vi
sitas de la cárcel. Pero George con 
sus cartas, se aplicó pacientemente 
a hacer de su joven hermano un mi
litante. En junio, Jonathan escribe 
en el diario de su liceo: "Se dice que 
estoy obsesionado por el caso de mi 
hermano. . . Es verdad. . . No tengo 
más que una pregunta para hacer
les: ¿qué harían ustedes si George 
fuera su hermano?" Muy pronto él 
mismo dará la respuesta.

"¡Esta vez sí!"
EL hombre que se encuentra en el 

banquillo de los acusados del Pala
cio dé Justicia de San Rafael, el 7 
de agosto de 1970, es un detenido 
negro de la prisión de San Quintín, 
James McClain. Se le acusa de ha
ber apuñalado a un guardia durante 
una revuelta de presos, luego que 
otro detenido negro fue muerto de 
un balazo. Otros cuatro detenidos de 
San Quintín están también allí, es
posados, para testimoniar en el 
proceso.

Hacia las 11 de la -mañana, Jona

than Jackson entra en la sala de au
diencias con un bolso de viaje en 
la mano. Cuando un policía se le 
acerca para revisar el bolso, por ru
tina, Jonathan saca un revólver y 
grita: "¡Esta vez, sí! ¡Que nadie se 
mueva!" Mientras mantiene inmóvil 
al tribunal con una metralleta, lan
za revólveres a McClain y a los testi
gos negros. Los cinco hombres se 
apoderan del fiscal, de tres mujeres 
del jurado, del juez —a quien inmo
vilizan acercándole al cuello una es
copeta con el cañón serruchado— 
y, con sus cinco presas, dejan el tri
bunal. Corren entonces hasta el es
tacionamiento de coches donde los 
espera una camioneta amarilla.

Pero para alcalizar la libertad, to
davía deben pasar bajo una de las- 
inmensas arcadas del Palacio de Jus
ticia. Más de un centenar de policías 
y guardias de prisión armados los 
esperan allí. Alguien bloquea la ca
lle con un patrullero y estalla el ti
roteo de ambos lados. Pero no hay 
víctimas más que en la Camioneta, 
amarilla. El juez es alcanzado por 
una bala y muere. También Jona
than Jackson y dos de los prisione
ros negros.

El ataque contra el tribunal no era 
un simple acto de protesta. Se tra
taba de un riesgo calculado, inspi- . 
rado en el ejemplo de los guerrille
ros de América Latina que consi
deran que el secuestro continúa 
siendo la única arma utilizable a su 
disposición. Cuando dejaba el Pala
cio de Justicia con sus prisioneros, 
Jonathan gritó: "¡Somos revolucio
narios! ¡Liberen a los «Soledad Bro
thers» antes de las doce y medial" 
Su plan consistía aparentemente en' 
apoderarse de una estación de radio 
local, tratar de canjear al juez se
cuestrado por su hermano, y llamar 
la atención sobre las condiciones de 
los negros detenidos en' Soledad.

"Todo el tiempo que transcurrirá 
ahora", escribe George Jackson al 
enterarse de la muerte de su herma
no, "lo contaremos a partir del día 
en que murió el hombre-niño. Hom
bre-niño, hombre-niño negro empu
ñando una metralleta, por un ins
tante fue libre. Sin duda es más de 
lo que la mayoría de nosotros pode
mos esperar."

Desde hace un año, la situación no 
ha hecho más que empeorar en So
ledad. En julio pasado, un grupo de 
diputados negros de la Asamblea Le
gislativa de California, logró llevar 
a cabo una investigación sobre las 
condiciones de detención. Descubrie
ron que en la división “0” se ence
rraba generalmente a los prisione
ros veintitrés horas y media por día, 
en celdas de poco más de dos por 
tres. Los detenidos declararon á los 
investigadores que en la división de . 
“disciplina máxima”, "algunos pri
sioneros. están autorizados a arrojar, 
orina y excrementos sobre otros pri
sioneros sin defensa", y que "las 
puertas ds las celdas quedan abier
tas deliberadamente por los guardias 
para permitir ajustes de cuentas in
terraciales entre tres o seis contra

Admitiendo que sólo una pequeña_ 
parte de los testimonios recogidos 
sea exacta, concluía el infórme de los 
legisladores, resulta claro que el per
sonal de la cárcel "incluía hombres 
crueles, vengativos y peligrosos a 
los que no debería permitírseles con
trolar la vida de los dos mil ocho
cientos presos de Soledad".

El 23 de julio de 1970, un guardia 
de nombre Williams Skull, fue ase
sinado en Soledad y se acusó a siete 
detenidos negros de ""conspiración 
con vistas a cometer un crimen". El 
2 de febrero de este año, el juez de 
instrucción abandonó todos los car
gos contra cuatro de ellos y la acu
sación de “conspiración” contra los 
tres restantes, por falta de pruebas. 
Motivo: dos de los testigos de cargo 
habían reconocido, ante el tribunal, 
que habían mentido en sus declara- ~ 
áones y los abogados de la defensa 
poseían las cartas de por lo menos 
cinco testigos más que afirmaban ha
ber sido obligados por medio de 
amenazas a prestar falso testimonio, 
durante la encuesta preliminar lle
vada a cabo por las autoridades de

en. Soledad, ¿esde que el guardia 
Mills fue empujado del tercer piso 
de la división “Y”. En seis casos, 
las víctimas fueron prisioneros, 
muertos por guardias o por otros 
presos. En otros tres casos las víc
timas son guardias. La décima vícti
ma fue el administrador de la pri
sión: dos detenidos entraron en su 
escritorio mientras trabajaba y lo 
apuñalaron por la espalda.

En enero de 1971, exactamente ún 
año después de la matanza del pa
tio de la división “0”, un guardia 
dejó salir "accidentalmente" de su 
celda, al “sudista de racismo viru
lento” para que fuera hasta la sala 
de duchas, en momentos en que es
taba llena de negros. El sudista re
cibió una puñalada en el pecho pero 
no murió. ¿Por qué hizo eso el guar
dia? ¿Por gusto de la ‘‘justicia di
recta”, o simplemente por respeto de 
la regla clásica: dividir para reinar?

Revolucionarios o 
individuos terminados

En junio pasado, desesperando de 
mejorar la situación en Soledad, la 
administración penitenciaria de Ca
lifornia decidió transferir los presos 
a otra parte. Cuatrocientos de ellos 
ya fueron enviados a otras cárceles, 
doscientos de los cuales están en una 
penitenciaria más tranquila, de “disr

ciplina media”, el "Deuel Vccafiomd 
Institute”. Al cabo 'de unos días ap@= 
ñas, las autoridades de la prisión 
claraban que tenían que enfrentes 
"los fenómenos de racismo y vio
lencia que hicieron célebre a Sole
dad". Por su parte, el director dá. 
departamento de cárceles de Cali
fornia confirmaba "un aumente vio
lento de la tensión" en Deuel. L® 
hubiera costado mucho negarlo: us. 
teniente responsable de los guardias 
de Deuel ya se había suicidado de
jando una carta en la cual explicaba 
su gesto por el empeoramiento de 
situación en la cárcel, afirmand® 
que temía por la vida de los hom
bres puestos bajo su mando.

Creadas con las mejores intencio
nes del mundo para rehabilitar a los 
criminales, prisiones como Soledad 
se han convertido, por la agudiza
ción de los conflictos raciales, en 
centros de formación para revolu
cionarios. Ya han producido a Huey 
Newton, Eldridge Cleaver, Bobby 
Seale y otros dirigentes de la nueva 
ola “dura” de ia militancia negra.

También produjeron hombres co
mo George Jackson que escribió: "De 
estos establecimientos sólo puedes 
salir dos tipos de hombres: revolu
cionarios o individuos terminados. . «■ 
Los más resueltos y los mejores de 
nosotros, los encontrarán en las Fol- 
soni, las San Quintín, las Soledad—“

GODFREY HODGSON "THE SUNDAY TIMES”}

HERMANO NO TE VAYAS
que ya sale “Misia Dura” 

más divertida que “Acción” 
más descacharrante que “Tiempo” 

muchc más cómica que “Líder” 
y con una gigstorieta dibujada 

totalmente a mano
“MISIA DURA”

EN EL POPULAR EL 
MIERCOLES 

única revista que se empieza a leer 
desde la izquierda y por el frente

(HACEMOS DESCUENTOS A 
COOPERATIVAS)

I

S. E. i. G. A.

Ja prisión. ..
Se han cometido diez asesinato.
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9 SI papel que Alberto Can-
deau cumplió en el teatro

uruguayo a lo largo de varias dé
cadas no se puede agotar er> una 
entrevista, necesariamente limi
tada. Su trayectoria en la Come
dia Nacional es de sobra cono-’ 
«ida. Pero así como su presencia 
en el elenco oficial ha encarnado 
toda una escuela y un estilo, es 
bueno indagar, a través de un 
itinerario igualmente ejemplar y 
aleccionante, las fuentes de esa 
escuela y ese estilo.

—Cuando ussed se incorporó a la 
«ctivxdad escénica, ¿cómo era el tea
tro en. Montevideo?

—Ante todo habría que determi
nar cómo era Montevideo mismo. Yo. 
nací en Reconquista y Zabala, pero 
a "ios tres años mi familia se trasladó 
al Reducto. Empiezo por enfocar la 
imagen del barrio, porque, contra
riamente a lo que -ocurre ahora, ca
da barrio formaba un orbe cerrado, 
separado de los demás, con sus pro
pias instituciones, sus figuras, sus 
normas y hasta -su originalidad. Ca
da tmo tenía sus salas de ^espectácu- 
103, -sus clubes de fútbol, sus -cafés. 
Y lo que se llamaba los cuadros filo- 
dramáticos, también, que correspon
den un poco a lo que después fue
ros los teatros independientes. Eran

nix, que ya pertenecía a otro barrio. 
Estaba frente a la tíiución G’.oes por 
un lado y al café Vaccaro por el 
otro. El café' era otra institución que 
definía al barrio. El Vaccaro lo fre
cuentaban las famosas .peñas forma
das con gente que venía hasta del 
centro, artistas, escritores, plásticos, 
clandestinos de carreras, pistoleros. 
En el Fénix se dice que fue donde 
se presentaron por primera vez 
Gardel y Razzano en Montevideo. La 
historia oficial cuenta que debuta
ron en él Roya], pero la verdad es 
que cantaron algunas noches en él 
Fénix y que de allí fueron traslada
dos, recomendación a Visconti Ro- 

. mano mediante, al centro. Mutarelli 
y Severino trabajaron también en el 
Fénix, entre otras compañías locales 
que hacían tentativas por incorpo
rarse al profesionalismo. Con el tiem
po, el mismo Mutarelli, como dije, 
tuvo que instalarse en Buenos Aires, 
y lo mismo hicieron todos aquéllos 
que querían hacer del teatro 'una 
profesión. Si uno se pone a exami
nar. descúbra que el teatro argen
tino está hecho por uruguayos. Y es 
verdad, no porque seamos mejores, 
sino porque, en toao caso, no había

alberto candeau,
debe haber costado mucho advertir 
mí afición. Después supe que hacía 
crónicas para él diario comunista 
Justicia. Un día, con sus entradas de 
cronista, me invitó al Solís, aunque 
me advirtió que no entendería nada 
porque era una compañía italiana. 
Encantado. Lo primero que recuerdo 
fue la impresión de la sala.-Era 
el Solís original, con sus terciopelos 
y sus panas de color rojo. Y era 
nada menos que la compañía de 
Ruggero Ruggeri. haciendo él Enri
que IV, de Piran d ello. Después vol
ví a ver a Ruggeri, incluso cuando yo 
mismo hacía teatro, pero la impre
sión de esa noche fue imborrable. 
Tenía una voz chiquita. que no es 
La de los grandes trágicos al estilo de 
Zacconi o de Novell! o incluso, ahora, 
de Gassman. Zanessi me hizo notar 
enseguida esa voz. porque el actor 
la manejaba como un instrumento 
-musical, un óoigano, un violín, un 
violonchelo -diría yo. vibrando en 
aquella acústica del Solís. 'Siempre 
hay xtfj encuentro único entre un 
autor, como el de Podestá -con Sán
chez, o el de Margarita .con García 
X.orea, o el -de Jouvet con Giraudoux. 
El de Pirandello fue Ruggeri.

a zni ministro de Hacienda no se le 
ocurrió nada mejor que hacer eco
nomías coa el Instituto de Pesca y 
la Escuela de Arte Dramático". Se
gún Caviglia, lo dijo con ironía. Ahí 
se diluyó todo.

-—Entonces, frenás a «se cuadre 
global, el aporte de Brussa debe ha
ber sido, en su momento, incalcu
lable.

—Brussa fue un caudillo y un pio
nero, sale a los barrios, al interior, 
descubriéndole a la gente la existen
cia del teatro, allí donde no tenían 
noción -ni de ío que era.

—¿Fue ei primero en posibilitar la 
existencia de una actividad profe
sional?

—-Sin duda. Hubo otras compañías 
más, .pero quien afianzó las posibili
dades de hecho fue Brussa. Hacía 
temporadas de un mes en las ciuda
des más . importantes del interior, 
llegó á hacer temporadas de dos me
ses en una sola ciudad. Dos meses, 
en ima ciudad del interior, hace cua
renta y pico de años. Hasta llevaba 
cocinero consigo, en esos casos, ?y 
alquilaba una casa para alojar a la 
¿compañía. Y después, cuando ya se

obreros, estudiantes, gente muy mo
desta, que imitaba el modelo -de las 
compañías argentinas que actuaban 
"en ;os escenarios del centro. —-los 
Podestá, Parravieiní, Víttone-Po- 
-mar—. Sobre la avenida San Mar-’ 
tía —cuando dejó de llamarse Re-? 
duelo, propiamente— nosotros te
níamos algunas salas de cine que 
también solían utilizarse .para estos 
menesteres. Allí, frente a la fábrica 
de fósforos, en el cine San Martín 
—hoy se llama Ocean— actuaba la 
•compañía local, encabezada por Juan 
-José Severino y Félix Mutarelli. Los 
¿os fueron figuras importantes,, el 
primero para el teatro nacional, y el 
segundo, cuando se radicó en Buenos 
¿Aires, llegó a ser uno de los grandes 
actores del saínete. Su creación del 
encargado en -El, conventillo de la 
¡paloma, don Miguel, fue memorable.

—Pero la compañía -Severino-Mu- 
Sarelli, aquí, no era profesional, 
5 verdad?

—No. Era totalmente amateur.
—Entonces, el negocio del teatro 

te ocuparían las compañías que ve
nían del exterior, totalmente.

—La primera actividad profesional 
más o menos orgánica la intentó 
entre nosotros Carlos Brussa. A lo 
¿sumo. esos muchachos como Seve- 
Cino y Mutarelli podían aspirar a 
=aet- ar en algún barrio vecina.

—¿En qué época estamos?
—Entre- el 24 y el 28, más o me

mos. Ellos .llegaron hasta el cine. F.é-

otro remedio. La profesión se hacía 
allá. El mercado siempre fue -aquél. 
Montevideo, -de rebote, era una bue
na plaza, porque todas las grandes 
compañías que hacían temporadas en 
Buenos Aires, hacían su temporada 
aquí. Podía costear a los más famo
sos. a los más grandes, los trágicos 
de la escena italiana, los divos máxi
mos ¿Le la ópera, pero no sostener la 
actividad nacional. Y hasta en el ba
rrio teñíamos, sin tener mucha con
ciencia de lo que era. al más grande 
tenor uruguayo de todos los tiempos. 
José Oxilia. Oxilia. que cuando can
to Otete ante Verdi, el propio com
positor exclamó: “Seco il mío Ofelia”. 
Había ido a Italia a estudiar y a 
cantar. Los chiquitines lo veíamos 
pasear por‘la vereda con su bastón, 
y su figura impresionante. Ya-estaba 
en decadencia, había perdido un bra
zo. Éstas también son cosas de barrio 
y no .sé si .se pueden contar: una 
vez se arrojó a un aljibe^y recuerdo 
que la gente dél café de la esquina, 
entre La que estaba mi padre, corrió 
a rescatarte.

—Alguna ves empezó a asistir a 
los teatros -del centro, supongo.

—Hasta en -eso tuvieron que ver las 
“instituciones” del barrio. En una 
peluquería que yo frecuentaba por-; 
que se hablaba de teatro, conocí -a 
un hombre llamado Zanessi, que te
nía una tiendita frente a la estación 
y había sido, «dicen, centro half del 
Dublín, un gran jugador. Zanessi 
.sabía de teatro y supongo que no le

CAMARA DE CORTO ALCANCE
* Un surtido muestrario de épocas, 

estilos, modos —clásicos, neo
clásico, moderno, regional o de ins
piración. folclórica— exhibe él pro
grama presentado por la Primera 
Compañía de Baile de Cámara ¿e 
2íueva York. Todo afiliado a un con
cepto superficial, insustantivo. esca- 
pista, alienado, de la danza.

Desde el inefable Pss de quaire 
—cuya versión no es siquiera una 
muestra de cumplido estilo en su 
género— el tedioso Juicio de París 
¿te Anthony Tudor, en que el _grc- 

' teseo se extrema con largueza, o el 
endeble Nocturno chopiniano de 
Janice Croman y el resto de los tí
tulos, nada trae reflejos de un talen
to creador ni de originalidad y sí 
todas las' señas de repeticiones ste 
Inventiva.

Dentro de esta tónica general, de 
Charles Bennett, fundador de la 
compañía y su director desde hace 
¿Hez &ñes, es agradable Kagare. con 
la -sugestión que le aportan la mú
sica y atuendos japoneses y el de
sarrollo de posos y figuras de inspi-

ración oriental a teavés de los tres 
solos que integran la obra. A la luz 
de las velas es uno de esos números 
pasatiempo-amenidad final. cuyo 
mayor atractivo radica en las can
ciones y la voz de Buffy Sainte-Ma- 
rie que lo sustenta.’

Algún interés tiene el primer solo 
de El mito de Paul Sanasardo. según 
su autor “una .pieza nocturna que 
presenta el dramático encuentro del 
hombre con lo invisible”, largo en
cuentro derivante en gratuidad, con 
música de -Zoltan Kodaly.

Es de lamentar que una compañía 
estadounidense desperdicie un gé
nero propio y de tanta ¿riqueza como 
á. yaz en un título irrelevante: Con- 
frasies, dé -Jay -Norman, con música 
de Ramsey Levtis.

Es lástima "también que desperdi
cie las posibilidades -artísticas del 
grupo de siete bailarines, un tanto 
frío y como despersonalizado. Esca
pan -a esa tónica la cálida simpa tí? 
de la califomiana Sara de Tsúis y él 
magnetismo físico de -hael Uihoff.

—La gente que ienía vocación por 
el teatro, ¿contaba en Monte video 
con alguna escuela dramática?

—En ése momento, -no. Hubo una 
tentativa, entrabada en la segunda 
década del siglo, a -instancias de Bat- 
lle y Grdóñez, aprovechando la vi
sita de una gran diva italiana, Ja
cinta Pezzana, pero se clausuró 
cuando la actriz volvió a Italia. Ella 
estableció nuestra primera escuela 
de arte dramático. Tenía una enorme 
popularidad en .su país, donde se le 
han .dedicado estatuas en varias ciu
dades. Vino a Montevideo porque 
aquí vivía una de las hermanas. Por 
ser extranjera, italiana, levantó gran
des resistencias, especialmente entre 
la gente que alentaba sus propias 
ambiciones de dirigir un instituto de 
ese tipo. De allí, -salieron algunas 
grandes figuras,, como Caviglia, Do
mingo Sapelli, Afilio Supparo, Glo
ria Ferrandiz, Berta Exrin. Caviglia 
me contó que tenían que recibir las 
lecciones en cocoliche pero que las 
enseñanzas fueron imborrables.. Ha
bía na crítico teatral’ “de cuyo nom
bre no quiero acordarme”, que escri
bía en "La Tribuna Popular” .y.que 
encabezaba ésa campaña de resisten
cia contra la Pezzana, igual que,’ al 
cabo de los años, haría con nuestra 
Comedia Nacional y otra ilústre ac
triz extranjera que dirigió una escuela 
de arte dramático, Margarita Xirgu. 
Fue una gloria tener a la Pezzana en 
él Uruguay, y’ fue una gloria para 
el Uruguay que en él viviera, hasta 
terminar sus días. Margarita Xirgu. 
Ya viejo, con cuarenta años "de dife
rencia entre un episodio y otro, el 
crítico de marras repitió la -misma _ 
conducta. Pero la escuela dé la Pezza
na estaba en ¿1 teatro Colón. Cerrito 
y Cindadela. De allí, volvía ella a la 
casa de su hermana, en la calle Mer
cedes y Florida, encima de un viejo 
almacén que todavía existe. Subía 
por Ciudadéla. rodeada de alumnos, 
amigos, admiradores. En mitad de 
camino, en Ciudadéla y Paraná, es
taba el edificio de “La- Tribuna”. 
Cada vez que pasaba por ahí, doña 
Jacinta, -italiana, meridional, se acor
daba. Interrumpía 3a conversación, se 
volvía hacia la puerta, y la salivaba, 
estuviera quien estuviera en ella, sin 
decir palabra.

—-¿Y cuando la Pezzana retornó a 
Italia, la escuela ^se -cerró?

¿había .hecho conocer, su llegada-era 
todo un -acontecimiento. Tenía una 
gran dignidad y en las cuestiones de 
dinero era intachable, honrado ;á 
icaria cabal. Si la temporada -termi
naba mal, todos le fiaban, hoteles, 
ferrocarril. -

—¿Repertorio?
—Obras rioplatenses, algunas tra

ducciones del teatro universal, los 
títulos grandes, y mucho Florencio 
Sánchez.

—-Tuvo una duración de ¿os o tres 
anos. Los rubros que -se le habían 
consagrado se suprimieron. Caviglia 
me contó que fueron a entrevistar a 
'Batlle -en delegación. “Miren mucha
chos* ’, les contestó ¿Bafile —-levan
tándose tre la silla: nunca terminaba 
de levantarse,, parecía un paquider
mo poniéndose de pie—, '"miren thtí- 

j¿assl ustede*  tien*»  rasón pero

—¿Cómo -reclutaba a -su gente?
—En los grupos de aficionados.
—Pero, ¿qué formación tenían? ¿La 

simple observación?
—Eso es. No se podía hablar de for

mación. Había vocación. Había intui
ción, una intuición adiestrada en lia 
óbservación de las grandes compañías 
que venían ál centro, a las que con
templábamos insaciablemente. Y la 
experiencia de algunas representacio
nes de aficionados.

—¿Nadie los guiaba, -nadie Ies mos
traba los secretos? ¿Nadie les ense
ñaba a usar la voz, v a .-moverse?

—^intuición. Intuición pura. Siempre 
-había alguien que -guardaba cierto 
-predominio sobre los demás. Era él 
caso de Brussa, que en su medida 
podía -enseñar algo. Y había -ejem
plos extraordinarios. El caso de Eo- 
berto Casaux. Las compañías extran- 
-jeras que venían a Buenos Aires pre
guntaban a quién valía la pena ver 
-en teatro.-Los -entendidos siempre 
recomendaban a Casaux. Y era ex
cepcional, -en efecto. Excepcional y al 
¿mismo tiempo tan modesto, tan hu
milde. Cuando venía a Montevideo, 
me acuerdo que íbamos a la salida 
de la función al café Jauja, ál cos
tado del urquiza, donde sabíamos 
que se-reunía con su barra de ac
tores a cenar el puchero de media
noche. Nosotros nos conformábamos 
con seguirlo viendo nomás, escuchán
dolo de lejos. Era un gordo, estu
pendo actor, cómico, dramático, trá
gico. Maurice Chevaiier te vio y se 
preguntaba.qué hacía Casaux -allí; si 
hubiera sabido francés habría resul
tado otro _Raimup se lo llevaba con 
él a París. ¿Qué pasaba con esos 
grandes actores? .No hacían textos 
clásicos, come se hace ahora, como 
hacemos nosotros. Tenían temor, eran 
tímidos, no había quien los orien
tara, alguien .que dijera “largúese cor? 
un Moliere”. Digo Casaux como po
día decir Parravieiní.

—Parra-ricim eza otra cosa.
—Parraviemi fue el maestro de te 

morcilla. Era La época en que !los 
actores hacían un poco lo de la ££com- 
media deH'arte”. Él libreto era ape
nas un cañamazo sobre el que nppro- 
visaban. El sainete rioplatense -fix® 
en gran medida una invención -ds

MARCHA . 26 • Sábado 4 de Ktiembre d*  1971



o el estilo uruguayo
dos actores. Todo lo que agregaban, 
súbitamente, caprichosamente, s® ib®. 
Incorporando establemente al texto, 
y lo enriquecía, lo transformaba. 
Tanto, que el apuntador de la com
pañía finalmente recibió la orden de 
registrar todas esas ocurrencia*  y 
las más graciosas, o las más feste
jadas, se incluían en la edición del 
texto. Así que la noción de autor en 
si sainete era un poco relativa.

jarnos, particular, se sentiría por lo 

con un grupo muy influido por el 
teatro francés, el teatro de Antoine. 
A la cabeza estaba Julio Verdié, 
que después fue un pintor importan
te. Acudí, con un amigo, al llamado 
que publicaron en los diarios, donde 
invitaban- a los actores jóvenes que 
quisieran iniciarse en la actividad. 
Fuimos. Nos tenían todo el tiempo 
haciendo mima. Era la moda de en
tonces, algo así como el Grotowski 
de aquel entonces. Mucha mima sin 

bían encontrado aptitudes para apun- 

en un teatro, frente al público, de
butar, en fin. Y así apareció un señor 
llamado José Acerenza, que con el 
tiempo nos enteramos había sido 
alumno de la escuela de Jacinta

tupenda creación con el don Jorge, 
el padre de En familia. N'os invitó * 
participar en una función en la Casa 
del Pueblo, no lá del Partido Socia
lista, sino la famosa Casa del Pueblo 
anarquista, en la calle Arenal Gran
de. Ni lo dudamos. "¿Y cuándo quie
ren debutar?”, me preguntó. Cuanto 

clones para apuntador”, me dijo.

—Por el 27 o el 28. El programa 
lo componían En familia y Mus
íala, el sainete de Discepolo que ocu
paba en ese momento el punto más 
alto de su éxito. Yo apuntaba en 
una y actuaba en la otra. Trabaja

sentada por un conventillo. "El con
ventillo de las naciones”, se llamaba. 
Cada vecino, un inmigrante, repre- exigente» y ~~
sentaba a un país. Así era el sainete, témiea y preparación intelectual, 
desde luego, y todos terminábamos, Pero la escuela no crea actores. No. 
no me acuerdo por qué absurdamen- 1— ’•------- «-«na «os
te, cantando El pañueliio, de Fili- 
berto. ¿Por qué aceptamos? Aceren-

«xjv H<ur<x ~ ------ público, con textos diferentes cada
dez frente al público -no había nada dos o tres días, porque en una ciu- 
mejor que ir de .un tablado al otro, dad del interior es imposible mante- 
En un rato, enfrentábamos a dos o ner por más tiempo un título en 
tres públicos diferentes, en la época cartel, todo eso no tiene precio y ri 
en que había un tablado en cada falta en la formación de un actor na-

REPOR TAJE DE JOSE WA1NER

xsasrd© ¿lucksmann cedía los cines ¿h 

dr cuando las recaudaciones no eran 
muy fuertes. Angel Curotto era el 
director artístico de la compañía. Ra- 

actor cómico, estaba el propio Brussa, 

cines tenían su pequeño escenario, 
sus decorados. Se^ hacía Sánchez, o

Somerset Maugham, y otros títulos 
de mayor exigencia. Cuando debuté 
en el cine Avenida, en. mi barrio, era 
un muchachito. Hacía él vigilante, 

to®, dé Florencio, en un cabaret don-

eontrába alusiones políticas -en cada

una tensión tremenda, con una sala 
poblada de amigos de Zavala —in
cluido Julio César Grauert— y, por 
ende, adversarios de Terra. A la me

lera no estaba para ese teatro, Ghi- 
gliani, que era el brazo derecho de

Cuando se produjo la noticia del gol
pe estábamos ensayando. Hace poco, 
en ocasión de la muerte de Caviglia, 
recordé cómo impusimo el estreno de

Muniz, adversario político de Ghi
gliani y á pesar de su resistencia.

público para organizar una demos
tración a la salida, Ghigliani no se

viglia, Hde Pirovano, Milagros de la 
Vega, Carlos Perelli, Francisco Pe- 
trone, Sebastián Chiola. González 
Pacheco seguía al frente. El reper
torio era tremendo, pero cuando Ue-

y domingos íbamos a Las Piedras, O 
a Pando, o a Canelones. Hasta que

El teatro no puede reducirse a la 

todo cuando los textos dramáticos 

quienes lo siguieron.
—Los hubo. Algunas experiencias 

ejemplo, una cooperativa teatral que 
utilizaba el escenario del Sodre, 
sigla de la Asociación de Escritores 
Teatrales del Uruguay. La coopera
tiva la dirigía Rodolfo González Pa
checo, el gran escritor argentino. En
tre los actores estaba Santiago Arríe
te, Luisa Vehil, Mario Soffici, Gó- 

ce a los grandes autores universa
les, tarea en la que participan los 

participación en Albergue de pobres, 
de Gorld, donde me correspondió el 
papel que hizo Jean Gabin en el ci

pero no nos fue bien. Volvimos al 
Sodre, pero Luisa Vehil y Arríela ya 

nueva etapa, la cooperativa se llama 

jue vigilaba todo lo que sucedía 

vidable, Milagros de la Vega—, mien- 

drá el hombre 

ido sólo por la pieza, estaba esperan
do la menor indicación del autor, que 
era un gran orador y un político in

habló con mucho tacto, con mucha 
mesura. Serenó a todos. Supongo que, 
antes que nadie, a Ghigliani, que con 

rada se salvó. Tiempo después, su
pimos que quien había gritado "de 

estaba en Montevideo de paso 

muchos escenarios. Recuerdo sobre 

todo mis cinco a^os Gossé-dis 
cional Argentina, donde hice de tod<&. 
Siempre fui actor genérico. Yo pTe- 
fiero el género dramático, pero y§ 
de muchacho hacia tipos porque me 
gustaba. No quería encasillarme co
mo galán por la edad. Me gustabas 
las composiciones, los tipos, las pe
lucas, las barba», los maquillajes 
complicados. Fue una gran experien
cia la de la Comedia Nacional Argen
tina, al lado d_e grandes actores que 
me enseñaron, que eran generosos, 
dados, comunicativos. No escondían, 
su oficio, al contrario. Lo trasmitían.

—La historia de la Comedia Na
cional nuestra es conocida pos todos® 
Sin embargo, me gustaría, ahora 
que me queda poca cinta, preguntar
le por los directores que dejaron un® 
huella más profunda en el elenco.

-—Son tres. Discepolo, que fue e& 
primero en imprimirle una tónica a 
la Comedia Nacional Con Armande 
se pedia discrepar, pero sus espec
táculos, aun en el error eran siem
pre coherentes, tenían su sello, eran 
inconfundibles. Aparte de que hizo, 
efectivamente, cosas estupendas. Vi
no cuando todavía estábamos en la 
formación del equipo, en la época 
de la mezcla de actores de teatro 
con actores de radioteatro, de profe
sionales y de principiantes, con todos 
los estilos que se podían reunir. Dis
cepolo trabajaba sobre el actor, mo
delándolo, "haciéndole” el persona
je. Caviglia, fue totalmente distinto? 
más intelectual, cumplía un trabajo 
de conjunto, no tanto sobre el actor 
como sobre su comprensión. No les 
ÍShacía” los personajes como. Disce
polo. Se los explicaba, los diseñaba 
intelectuálmente. Y Margarita, que 
cumplió todo un ciclo con nosotros. 
Prestaba a los espectáculos su per
sonalidad avasallante y de los tres 
fue la mejor intérprete de todos, por 
supuesto.

—Cuando se trata de elegir, como 
actor, o como director, ¿hacía dónda 
apunta su interés?

—Yo me siento muy cómodo cuan
do la obra —si . es nacional mejor
es popular, quiero decir, cuando él 
pueblo forma la sustancia dramática 
del espectáculo sobre la escena, y 
cuando el espectáculo lo recibe al 
público-pueblo. Además creo qua 
tengo oído para eso? Como director^ 
no sé si podría poner un clásico, y 
nunca lo intenté. De pronto lo hago, 
un Lope de Vega, o un Calderón, 
donde esas premisas también S9 
cumplen, como en Fuenieovejuna o 
en El alcalde de Zalamea. Podría 
ser. Pero una filigrana, ño sé. Ma- 
rivaux, por ejemplo, ño sé si puede 
hacerlo.- Lo he visto y lo he oído, y 
me gusta, pero no sé si lo sentiría 
-y si no lo siento es imposible que 
llegue a trasmitirlo. Como actor, 
también me siento más cómodo en - 
personajes realistas, no intelectuales. 
El Galileo que tanto gustó aquí y en 
Buenos Aires, a pesar de ser intelec
tual, es muy sensual, muy real, muy 
verdadero, muy auténtico. Sin men
gua de la zona intelectual del perso
naje, desde luego, pero resaltando 
sobre todo su condición de ser . dé car
ne y hueso, sensual de comidas, sen
sual de mujeres, sensual de la vid*  
e incluso sensual dél pensamiento. 
Lo mismo Barranca abaje, porque 
uno siente la tierra bajo los pie*  
mando representa a Don Zoilo. Don
de me siento más cómodo es-en eso*  
personajes,. reales, auténticos, c áli- 
dos, populares. Nunca he olvidado 
que vengo de una escuela de teatro 
de lo popular.

públicos cambiantes, y reacciones 
inesperadas. Para el teatro, eso es 
inapreciable.

ae ai itauv y
une de la madrugada. Y ademas RAIMON EN

me lo presentaron. Esta-

rativa de radioteatro y a mí me da

lladlo Uruguay, en la calle MHlán

ponsabilidades, ya fuera en lucimien
to como en dificultad. Sin aviso pre
vio me encontré haciendo de pronto 
el hijo de MTiij© •! dolor. Ibamos 
creciendo al ritmo de la*  oportumda-

Palabras de Raimon, can-

EL URUGUAY
tante popular catalán, uno de los" 
principales representantes de la 
España en resistencia. H«i com
puesto numerosas canciones sobre 
textos propios y de diversos poe
tas. Viene de actuar ante él pú
blico argentino, y cumplirá dos 
únicos recitales en Montevideo el 
miércoles 8 y el jueves 9 de se
tiembre a las 21 y 30 en el teatro 
Nuevo Stella. Audición impres
cindible para confirmar una Es
paña inconfofmista y creciente.
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címe:

Y
■ • MH LAMASLIA í SU,
anortes 31). Hay insistentes ademanes de- crítica 
e ironía en este filme argentino del debutante 
Raúl de la Torre, hecho en pleno apogeo del 
oxiganiaje, la censura y la claudicación del cine 
comercial. Los títulos agradecen la colaboración 
de las familias Bemberg, Ashby y oíros "ilus
tres" que sin duda prestaron casas y yates, y 
de a ratos se adivina, se teme, ver en de la 
Tone (que interpreta, creemos, a un play-boy 
algo abúlico y afectado, en tren de leve paro
dia) a un desarrollisia malhumorado, si no a 
un nostálgico de los cascos de estancia y los 
otros atribuios que representa la señora Lama- 
glia. Sin embargo, la radiografía central de una 
burguesía provinciana (el filme fue rodado en 
Zarate, a 80 quilómetros de Buenos Aires), eco
nómicamente solvente y socialmenie estéril, 
condicionada, enajenada por el dinero (que rige 
todos sus pasos y decisiones y ahora la tienta 
con el espejismo de una ficticia sociedad de 
consumo;, que vive a espaldas del país real y 
aun de sus propios problemas, adquiere una 
elocuencia y un poder de síntesis y alusión nada 
frecuentes en el cine argentino;

LA BURGUESIA 
OTRAS TRISTEZAS

A ello contribuye de parte de los autores 
(libretistas Héctor Grossi y de la Torre) una 
estrategia sin duda algo tibia y ambigua en su 
definición ideológica, pero que consigue con 
bastante fortuna transmutar los casos individua
les en cifras sociales, que aprovecha el margen 
de ironía que le provee un relato neutro y dis
tanciado que se enriquece incesantemente con 
datos laterales, insinuaciones, claves más o me
nos transparentes. Un caso de impotencia se
xual y cuatro intentos frustrados de amor fí
sico (que deben de haber encantado a la mo
jigata censura argentina) devienen en cifra de 
una castración más vasta, espiritual, social; pro
veen al filme, y a la clase que analiza, con un 
espectro de referencias que van de la inauten
ticidad a la caducidad Ga muerte, en suma) del 
que ni siquiera se salva el personaje más jo
ven, acaso más lúcido pero no menos enquis
tado. Una narración impasible, para nada en
fática, que utiliza recursos de improvisación y 
del cine-verdad para fraguar un estilo casi de 
prontuario, otorga un margen extra de burla a. 
los profusos elogios del protagonista sobre su 
visita a- Estados Unidos ("Es bárbaro, che, bár
baro") o una trivial discusión sobre dónde pa

sar ei veraneo. La estructura abierta, flexible 
que es el filme, está sabiamente apuntalada por 
viñetas, personajes secundarios, apuntes latera
les que —a veces en una sola imagen fugaz— 
van modulando un panorama inequívocamente 
crítico: los amigos del café, la tía momificada, 
el cura que bendice el nuevo bazar de venia a 
plazos, el módico símbolo de la fábrica aban
donada.

No en vano, en un final de ironía bástanle 
rotunda (enfatizada por la letra de una vieja 
canción popular), que situado en la calle y omi
tiendo a los protagonistas, eleva el asunto a su 
verdadera proyección social, el filme se cierra 
con la imagen ralentada de un viejo que nunca 
termina de apoltronarse, rúbrica definitiva de 
claudicación y deterioro para este cuadro bur
gués. Antes de eso, en un pase algo arriesgado, 
de la Torre había hecho recitar por turno sus 
puntos de vista a los tres personajes principa
les, confirmando por lo menos el notable poder 
de comunicación de su trío de actores: Pep© 
Soriano, Julia Von Grolman y sobre iodo el jo
ven Miguel Cóppola. Otro valor constante de) 
filme es una estupenda fotografía en color de 
Juan José Stagnaro, que desde una toma inicial 
en que el sol asciende como un hongo atómico 

- sobre el pueblo, se gratifica con cuanto exte
rior suburbano cae ante su lente, aportando un 
esplendor visual acaso algo excedido. Pero ésa 
en definitiva es, quizá, la estrategia del propio 
de la Torre, que contrabandea elegantemente 
una visión acida de las cosas sin perder la 
compostura.

ROBERTO MEYER

UN SOLO 
PLATILLO

*■ CRONICA DE UNA SEÑORA 
(Arruma 1971, 18 de Julio viernes 
27). La primera virtud de este filme 
(virtud nada desdeñable, por cierto, 
si se juzga en el contexto de la his
toria del cine argentino) es la ad
misión o mejor la postulación de que 
la oligarquía porteña es un fenóme
no visible, palpable y sufrible Esta 
premisa tiene más importancia de la 
que puede otorgársele en un juicio 
apresurado ya que el reconocimien
to Cal que quizás no sea del todo aje
na esa corriente de sana revisión y 
corrección de valores históricos, po
líticos, sociales que incluyen una ga
ma de nombres ilustres, desdé Her
nández Arregui hasta el binomio So- 
lanas-Gettino) exige una caracteriza
ción del fenómeno por parte del rea
lizador Raúl de la Torre. Desde las 
imágenes preliminares sugiere la 
ubicación física de sus eventuales 
personajes, los prefigura en el ine
quívoco registro de un “entourage” 
tradicional que no elude parques, 
ventanales, de residencias (muy pró
ximas, seguramente, a la calle Santa 
Fe), moroso recuento de estatuas con 
aire patricio y mirada de procer. Por 
dentro, esa elite impresiona mucho 
menos que a través de sus símbolos 
de opulencia exterior. Y aquí ya se 
advierte el primer error de la em
presa. La señora del título es apenas 
una marioneta, aunque no en el sen— 
tido antonionesco que de la Torre ha 
intentado en vano reconstruir. EÍ ca
rácter irreal, increíble en el peor de 
los sentidos, se debe a una reducción 
deliberada del personaje a lá dimen
sión de “tipo” social, al solo efecto 
de jugar una dudosa carta de sátira 
moderada. Nadie parece tener en 
cuenta, en cambio, que La tipifica
ción en términos dramáticos y la 
creación de personajes-claves conlle
van una relación dialéctica que, en 
manos del verdadero artista compro
metido, es el instrumento para des
pejar las contradicciones últimas de

conferencia
• Hoy ea Amigos del Arte tendrá 

lugar una conferencia debate 
organizada por el Instituto Cultu
ral Uruguayo-Soviético. El tema es 
“La problemática del grabado con
temporáneos las respuestas sovié
ticas" y estará, a cargo ¿el pintor 
Anhelo Hernández.
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la clase analizada. Ni el realizador i- 
la libretista María Luisa Bemberg 
aspiran, por supuesto, a tanto. Se li
mitan a describir en superficie las 
condicionantes, más obvias de esa oli
garquía en crisis y la “crónica” em
pieza y termina en el recuento dé 
datos rituales, a nivel de ceremonia, 
que la gran burguesía sabe distribuir 
como antídotos contra la enajenación, 
virus de reproducción regular e ine
vitable contra el que nada pueden 
el bridge, los .cócteles, el polo, la pe
luquería, las obras de beneficencia o 
la red telefónica de chismes.

El resultado de esa exposición es, 
en consecuencia, unilateral. Luego de 
dedicar una larga hora a describir el 
terreno en que habrá de producirse 
la experiencia de la protagonista, di
rector y libretista terminan por en
terarnos de que no hay tal experien
cia,'de que el asunto se queda ape
nas en la pura exposición. Las mi
radas profundas, caminatas y angus
tias de Graciela Bórges (que encaja 
admirablemente en el papel) no son. 
entonces el prólogo de ninguna tras
greden a las leyes de intolerancia 
social que practica su clase, sino el 
comentario más bien ambiguo sobre 
una crisis que cada espectador debe 
interpretar 'de acuerdo con sus rela
tivas posibilidades de juicio. Apenas 
si un desenlace precipitado y poco 
convincente subraya el concepto (re
petido de mil modos a lo largo del 
metraje) de enajenación como atri
buto congénito e irrenunciable de la 
oligarquía.

Aun cuándo algún representante 
de ese sector tome conciencia del 

• problema (como ocurre con la pro- ; 
tagonista a raíz del suicidio de una 
amiga) las consecuencias más o me
nos trágicas de esa comprensión no 
van más allá de la esfera individual, 
eludiendo cualquier deducción a ni
vel colectivo o generacional.

Claro que éstas son suposiciones, 
quizás de las más plausibles que pue
den hacerse sobre la pulcra narra
ción de Raúl de la Torre, donde cas? 
siempre se da con el tono dramático 
más adecuado para diferentes esce
nas aunque no siempre se acierte con 
los diálogos o los actores.

Porque algo de todo esto debe de 
ser lo que quiso decir esta “Crónica” 
elegante y engañosa y porque si no 
fue algo de esto, no sé francamente 
qué pudo ser.

Aunque honesta, prolija, casi siem
pre despojada de los lastres atávicos 
del melodrama y el esnobismo, esta 
experiencia pone toda su carga en 
un solo platillo de la balanza y ter
mina por ser ininteligible en sus ob
jetivos. Uno tiene la sensación de 
estar mirando un cuadro al que ro
dea el marco más sólido, elaborado 
y sugestivo pero al que alguien ir 
hubiera sustraído la pintura que de
bía estar eix el centro.

CARLOS

EL
SOCIALISMO

UTOPICO
lirrrí I fl (Meiello, Italia 1969, C-e- 

* mtlLLLU lifomia miércoles l*).  
Para nadie será novedosa, segura
mente, la tendencia estetizante del 
realizador Mauro Bolognini. En los 
momentos más’ altos y brillantes de 
su carrera, con el pretexto de adap
tar a Brancati. a Svevo o a Moraría, 
siempre optó, en última instancia, 
por cultivar una forma ' muy pecu
liar de “realismo” que finge acercar
se a los seres marginados (social, psí- - 
quica, afectivamente) para describir
los en rebuscados encuadres, en po
ses de estudiada elegancia y bajo lu
ces reminiscentes de maestros de la 
pintura romántica.

En consecuencia, si por un lado hay 
que agradecerle en este “Metello” su 
minuciosa reconstrucción de la Flo
rencia novecentista, registrada en 
ocres y verdes pálidos que realzan 
los amaneceres espectrales y los cre
púsculos sugestivos, por otro hay que 
ponerse en guardia cuando refiere 
las luchas, dudas e impasses afecti
vos de los primeros militantes orga
nizados del socialismo florentino a 
nivel de partido. Su ojeada ínás que 
superficial dé la ‘ vida doméstica de 
un albañil veihteañero, hará , sonreír 
a más de un enterado de qué difi
cultades afrontaban los obreros a 
principios de siglo, tenida buena 
cuenta de las que afrontan hoy. Aun 
armándose de la más abundante bue
na voluntad, cuesta creer que esos 
explotados tuvieran suficientes ener
gías (a despecho del hambre, el can
sancio y las persecuciones que los 
diálogos testimonian con largueza) o 
dosis de buen gusto como para sen
tarse lánguidamente imitando los 
contrastes de la escuela de Barbizón 
o acodándose a las ventanas en la 
mejor tradición preimpresionista.

En rigor, lo que llega a empalagar 
de esta óptica es la flagrante contra
dicción de Bolognini, que no parece 
dispuesto a agotarse en esa ¿Seda
ción y dedica los últimos treinta mi
nutos a enfrentar patrones y obreros 
en una huelga decisiva que habrá de 
marcar el comienzo de los nuevos 
tiempos. Claro que el mensaje viene 
envuelto en tí más suntuoso papel 
para regalo y con hermosas cintas de 
colores, de modo que los calificati
vo*  para tí film por parte de la pla
tea son: hermoso, sublime, exquisito, 
cuando debieron ser: vigoroso, huma
no, potente.

Podría hace?»? sai análisis porme

norizado de las alteraciones a la le
tra y al espíritu del novelista Vasco 
Pratoliní (que ha dedicado buena 
parte de sus libros a historiar la evo
lución socio-política de su Florencia 
natal) pero no vale la pena. Basta 
recordar otras adaptaciones suyas 
más modestas pero también más sin
ceras (de Uzzani, de Zurlini) para 
tener una idea aproximada de la 
abusiva retórica manejada por Bo- 
lognini, cuyo catálogo expresivo ha 
eliminado escrupulosamente el con- 

, cepto de fealdad, a veces tan necesa
rio.

Así y todo caben algunos elogios 
para el tratamiento anecdótico qu« 
propone en la biografía de un mo
desto albañil (Massimo Ranieri, mugí 
adecuado) y las dos vertientes afec
tivas que signarán su vida de pro
letario perseguido. Por un lado su 
acontecer privado con los reclamot 

- sucesivos o simultáneos de tres mu
jeres que representan sutilmente tro» 
estratos extremos de la sociedad flo
rentina: _ por otro la urgencia de uní 
integración a la militancia sindical 
casi insensiblemente experimentada. 
A un extremo y otro del film el con
cepto de libertad como símbolo di 
búsqueda tenaz e irrenunciable.

Por momentos las corridas amoro
sas del protagonista se enseñorean de 
la historia y el contratema político- 
sindical pasa a un segundo plano en 
el interés del espectador, lo que pro
duce algún desequilibrio narrativo 
que la suntuosidad de la fotografía 
trata en vano de disimular. Pero en 
general, Bolognini sabe caracterizar 
a su protagonista y hacerlo accesible 
al afecto y adhesión de los especta
dores. Si hubiera contado con la mi
tad de la calidez humana y la com
prensión que de un tema bastante si
milar tenía el Monicelli de “Los com
pañeros” habría ganado más admi
radores. Claro que se habría visto 
obligado a reducir a la mitad gris lu
jos de vestuario, su gama de filtros, 
su exceso de poses sugestivas lo quo 
habría reducido también Ia admira
ción que siente por sí mismo y por 
el oficio tal como él lo entiende, que 
no parece ser poca.

CARLOS TRONCONS

"el preceptor"
• Debuta esta noche en el Solis el 

elenco del Theatron de Buenos 
Aires, que presentará su versión de 

mmemenle elogiada por la critica 
argentina y ganó el premio de la 
remata Talla al mejor espectáculo 
de la temporada 1969. La» funcio- 
nee a. cumplirán hoy a las 11 bo
te» T «abado y domingo a la» 1830 
y 11.S# hozas.

Sábado 4 de setiembre de 1971
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ruffinelli el héroe cansado
f |ABÍA una vez un hombre 
fH| amaba la vida libre y encaraba 
E esa vida con ánimo deportivo: 
la caza mayor en África, la pesca en 
ios mares tropicales de las Antillas, 
las corridas en las plazas de toros de 
España; había edificado algunos mi
tos personales sobre el coraje y el 
miedo, vivía de acuerdo con ellos, con 
el leitmotiv del peligro y de la muer
te; había sido herido gravemente du
rante la primera guerra mundial, y 
luego, durante algunos años, hizo una 
vida bohemia y pobre de norte
americano en París. Escribió algunos 
relatos ’—tensos, originales, perfec
tos— sobre similares temas, pero a 
medida que la fama y el éxito fueron 
abriéndole el paso, y el muchacho 
ambicioso se transformaba en el 
hombre maduro, se embriagó (era 
débil, en realidad) y alienó su in
menso talento escribiendo novelas 
cándidamente presuntuosas, donde la 
visión que tenía de la vida quería 
explicitarse en letras de molde, in
mortales. No estaba hecho para el 
pensamiento. Dwight McDonald, ás
pero como nunca, dijo sobre el co
nocido relato del viejo (el Oíd Man) 
y los tiburones (aquel relato que col
mó el vaso de la fama, y le trajo- in- 
cluso el premio Nobel de Literatura): 
"Está escrito con esa artificiosa prosa 
bíblica que Pearl Buck utilizó para 
Madre tierra, estilo que parece 
ejercer un encanto maligno sobre los 
mediocres”.

Es cierto que este hombre fue un 
gran escritor en sus primeros tiem
pos, cuando, escribía los cuentos de 
Nick Adan». y su “período de apren
dizaje” junto al padre médico en las 
comarcas indígenas, y un mal escri
tor en novelas como Del otro lado del 
río y entre los árboles cuando su ta
lento parecía haber envejecido y el 
escritor no contar con otra opción
que copiarse a sí mismo. Ahora, a. 
diez años de su muerte, se exhuma 
una obra inédita que contiene mues
tras de ambos escritores (Islas en el 
golfo, Dueños Aires, Emecé, 1971), el 

-de los notorios defectos y el de las 
brillantes virtudes. E incluso, más que 
una obra inédita, han aparecido tres;- 
ys que son en rigor tres relatos lar
gos en el cuerpo de uno. Las qui
nientas páginas de Islas en el golfo se

distribuyen en tres partes —Eimini, 
Cuba, En alta mar— de asunto y 
sentido autónomo, con un hilo con
ductor, si se quiere: su protagonista 
Thomas Hudson.

Este Thomas Hudson, pintor, no es 
otro que el escritor Ernest Heming- 
way, apenas velado por un nom
bre diferente, pero deliberadamente 
identificado porque relata experien
cias verídicas, en particular la que 
colma la tercera parte del libro. He
mingway intenta ordenar la expe
riencia: como- padre, como amante, 
como héroe. En el primer relató na
rra las vacaciones pasadas eon sus 
hijos: lo dramático se encarna en la 
aventura con un pez, esta vez a cargo 
de David —Thomas Hudson es -. su 
testigo, su conciencia adulta— para 
reeditar uno de sus motivos favori- 
tos: el de la lucha contra la natu
raleza y la derrota del hombre; que 
se transforma én ún solitario triun
fo. El segundó relato evoca al hombre 
en el encuentro con una de sus ex
esposas tras la muerte de sus hijos: 
es el hombre que ha dado sus ba
tallas*  decisivas en un campo ines
perado, pero nó se abandona. Y el 
tercero cuenta siís andanaas en el 
barco pesquero <en la realidad, el

Pilar) a la caza de submarinos nazis 
caboteando las costas de Cqba.

En Islas en el golfo hay precisa
mente páginas brillantes del mejor 
Hemingway, y hay que mencionar
las: los últimos momentos de la lu
cha con el pez, en el ‘primer episo
dio, el regreso a su casa en Cuba, en 
el segundo Ga famosa Finca Vigía en 
San Francisco de Paula, a veinte mi
nutos de La Habana, que hoy se 
conserva como museo Hemingway), y 
casi todo el relato de la búsqueda de 
nazis —pese a sus alargamientos-— 
porque aquí rescata otra vez. el sabor 
a la aventura y el riesgo. La lucha 
de David y el pez está despojada de 
retórica, y de todo ese lenguaje ‘■‘bí
blico” que denunciaba McDonald; la 
llegada a la casa de La Habana está 
resuelta con cierto dramatismo con
tenido, de héroe fatigado: a Thomas 
Hudson,. le han comunicado la muerte 
de su hijo en el frente de guerra-Ceo- - 
ríen los primeros años del .40) y su 
casa está abandonada, solitaria, co
mo debe sentirse el mismo protago
nista. Y la tercera parte, si bien pue
de gustarse al nivel del relató de 
aventuras, contiene asimismo algún 
episodio memorable (como el encuen
tro con un alemán- moribundo que ré-

chaza la morfina) que le oonfiere a® 
sentido más alto. El resto del libr® 
¿sus dos terceras partes, a ojo de buea 
cubero) naufraga en una prosa co
rrecta pero sin tensión ni inventiva. 
Tal vez Hemingway ya no se apuraba 
en la creación*  todo el volumen tiezu 
un aire de derrota, más aplastante ? 
agotador que el de cualquiera de stk

Es que hay una segunda novela es
condida tras la peripecia, una se
gunda lectura se admite desde que e 
libro es también una autobiografía 
camuflada. Los tres episodios cons
tituyen tres cuerdas a tañer en la vi
da de Thomas Hudson y las tres in
dican un mismo derrotero, un larg ■ 
viaje del día hacia la noche. Ésa es 1= 
verdadera filosofía que puede expre
sar el libro, más allá de sus preten
siones. A veces el mito del héroe en
durecido deja traslucir en alguna? 
frases su realidad de decadencia, po
ol anhelo de no estarlo, de fijarse 
en una atemporalidad mítica: desea 
ría “estar siempre sano y vivir par; 
siempre sin experimentar la deca
dencia de la mente ni del cuerpo’' 
Otras, apela a la manida retórlc. 
moral que pertenece por derecho a' 
Reader’s Digést: “Lo único que tien- 
un hombre es el .orgullo. Algunas ve
ces tiene tanto que es un pecado. To
dos hemos hecho por orgullo cosa
que sabíamos imposibles. No nos im
portó. Pero el hombre debe acom
pañar su orgullo de. inteligencia 
cuidado.” Pero si bien no abunc . 
esta fácil filosofía en la que Heminj - 
way cayó otras veces, el libro mis- 
mo parece representarla. No era, df - 
finitivam.eñte el Hemingway de I - 
our tíme, Men wiihout Women 
Winners iake nothing quien escrib ■ 
éste Libro, sino un héroe cansado 
el héroe que ya en el último reía’ - 
—que ocurre en 1942, cuando el es
eritor tenía esos mismos años— es‘ 
buscando, con el disfraz del riesgo

. '-dél" debér á la ' patria, la muerte qx ■. 
cierre sú circuito, humano. La cor- 
sigue- de algún modo: Thomas Huc - 
son muere al final, mirando “el dé
lo que siempre había amado, y ? *•  
gran-laguna que ¿hora estaba segw 
de que nunca pintaría”, y comete a. 
en el campo del arte el suicidio Qi- 
cometería en la vida reaL

;/"SÜE ha sucedido en estos me- 
l J ses con el libro extranjero? 

Cualquier lector comprueba U. 
merma de novedades: las librerías 
mantienen sus mismas vidrieras. 
Algunos títulos llegan desde Bue
nos Aires, en cuentagotas, y desa
parecen rápidamente. Los diarios ya 
han informado (y MARCHA comen
tó por denunciar el problema « 
su edición del 9 de julio) sobre las 
nuevas trabas puestas por este go
bierno » la libre circulación cul
tural. a través de un recargo al dó
lar de importación y un severo fil
tro de publicaciones. La serie de 
medidas que tienden a desproteger 
al libro han irrumpido casi simul
táneamente, y permiten pensar: ¿es 
sólo una serie de trabas burocráti
cas producto de la incapacidad pa
ra encarar los graves problemas 
económicos del país, o hay una in
tencionalidad, más oculta, de atacar 
la cultura y la información desde 
sus diversos flancos?

Los hechos son éstos:
- • El 13 de mayo del 71 el Banco 
Central emitió una circular (la 253) 
fijando en $ 300 (S 2SG más 50 pe
sos de recargo) »I dólar para la 
importación de publicaciones "de 
-arácter científico. Literario, peda
gógico y artístico".
♦ Por lo tanto se creó la fiscali

zación. por parte del Banco de
la República, del material que de
bía entrar en esas categorías. De 
inmediato se eliminaron los libros 
infantiles —pedagógico- o no— en 
su gran mayoría, y la totalidad de 
las ediciones populares: espionaje, 
policiales, del oeste. Coria Tellado, 
etcétera.
♦ En el rubro revistas se aprobó 

la entrada de 6 ó 7 títulos (co
mo "Mente Sagaz", "Los. Hombres". 
"Enciclopedia de los animales").

MEDIDAS CONTRA EL LIBRO
* Por otra parte, la Administra
ción Nacional de Puertos fijó una 
tasa, del 12% sobre el valor CU  pa
ra libros y revistas que entran al 
país (aunque al parecer dicha me
dida no ha entrado a ejecutarse).

*

• Finalmente, el Ejecutivo esta
bleció por decretó lá censura

postal: prohibición de "ingreso al 
país de material de corle subver
sivo cualquiera que fuera el origen 
o procedencia de los mismos o el 
domicilio de los remitentes./

Las consecuencias:
Tanto la circular 253 como la ta

sa fijada por la ANP contradicen 
abiertamente la famosa Ley Rodó 
(1910) aún vigente, la de 1933 y el 
decreto de 1962, que especifican 
que el libro está exento de todo 
impuesto o . gravamen aduanero - o 
de importación. Sin embargo no 
sólo el aspecto legal debe tenerse 
de hecho prohíbe la entrada _ de 
efecto da obstrucción a la libre im
portación del libro y demás publi
caciones.

Por un lado, la fijación del dólar a 
30G pesos encarece el libro (que lle
na al público, a S 40Ü por dólar 
merced al margen establecido por 
la Cámara del Libro y autorizado 
por COPRIN). pero por otro lado, 
de hecho prohíbe la entrada de 
aquellos libros que no "protege" 
puesto que no les fija ningún tipo 
da cambio, o bien empuja al dis
tribuidor hacia el mercado parale
lo, con el resultado de una carestía 
que será aun más alarmante. Una 
pregunta se ha reiterado en estas 
últimas semanas: ¿por qué el libro 

guay o se pagan con dólar del mer
cado paralelo, medidas que el go
bierno parece querer obligar a los 

. distribuidores.
Por otra parte, varias firmas dis

tribuidoras de plaza denunciaron, en 
carta (del 9 de junio) al Banco Cen
tral al República y al Ministerio 
de Cultura, la situación crerda con 
la*;  facturas anteriores a estas me- 
didá? -que aún no se han podido 
pagir, con las consiguientes repre
salias desde el exterior: "Se en uen- 
tran pendientes de habilitación por 
la correspondiente sección del Banco 
dé la República Oriental del Uru
guay. facturas de publicaciones re
cibidas antes y posteriormente al 
cierre del mercado de cambios y 
anteriores a las inspecciones en el 
co- reo iniciadas el día 31 de mayo 
de 1971. Todas estas publica iones 
fueron comercializadas de acuerdo 
con las normas vigentes de la GO
RRIN calculando nuestros costos 
cor. el dólar a S 250. que hasta aho
ra no hemos pedido pagar, s'hxación 
que nos ha creado problemas r>-n las 

- editoriales extrar’eras". A ir?*-:  me
ses de. esta situación nada se ha re-

LA misma pregunta dél convenzo: 
¿hay una inteneicnalide ■' un 

po de- cosas? Si la hipótesis fuera 
cierta, el decreto de censura pos
tal (política) ha venido a poner el 

mentó increíblemente reiróorado- 
Se ha dejado en las manc«? (¿de 
quién?, ¿de quiénes?) la prohibición 
o autorización no sólo de foHetos 
de propaganda, s;no de toda mxbli- 
c ación que el Superior Gob’erno 
suponga atentatoria de ff» infere -

JORGE

para niños ha caído bajo la inter
dicción del Banco de la República? 
La explicación extraoficial radica 
en la cantidad de divisas*  que exi
ge ese rubro (y que confirman su 
gran consumo) dada la creciente 
importación de publicaciones in
fantiles producida en estos últimos 
años. Para conjugar siquiera mí
nimamente su tremenda crisis, el 

. gobierno comienza, pues, con una 
medida absurda convirtiendo en su 
directa víctima a la educación.

Algo similar y por parecidas cau
sas se dio en el renglón revistas: de 
ahí. el remitido del Sindicato de 
Vendedores de Diarios y Revistas 
explicando: "Que funcionarios del 
Banco de la República instalados en 
el Correo Central admitieron como 
publicaciones de carácter científi
co. literario, pedagógico y artístico 
tan sólo a- media docena de títulos 
[.. .1. Todas las demás revistas ex
tranjeras que entran al paí: desde 
hace muchísimos años, y que mu
chas . de ellas son de información, 
de interés general I.. .] quedaron 
excluidas de la circular n? 253 C. . .3. ' 
No fijar ningún tipo de cambio pa
ra revistas de circulación ya tradi
cionales en nuestro país nos lleva a 
dos caminos: a) Comprar las divi
sas en el mercado paralelo, cosa 
prohibida por el gobierno, b) Sus
pensión de los envíos de revistas 
al Uruguay por los editores ex
tranjeros".

Esta situación tan claramente ex
puesta rige para el libro: aquellos 
libros que no cuentan con el visto 
bueno de los funcionarios del Re
pública. han dejado de venir a Uru
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1 C. ONETTI

‘Tara esta noche” 
es la primera gran 
creación estilística 
de Onetti y so 
mayor intento de 
solidarizarse con 
las luchas y los 
sofrimientos de los 
hombres.
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¿ r*(JR  qué no estamos siempre a 
|“* disposición de nuestros primeros 

impulsos? Si así fuera esta nota 
sobre Reinaldo Arenas habría sido 
escrita hace tres años, cuando por re
galo de Elíseo Diego leí su primer 
libro, Celestino antes del alba, y res
piré porque las puertas faustamente 
abiertas en la narrativa cubana por 
Lezama y por el hoy silencioso La
brador Ruiz no se habían cerrado. Se 
seguirían escribiendo honrados me
moriales, didascalias pertinaces, úti
les como almanaques; pero también 
libros de largo alcance.

Aquella obra había ganado el pre
mio UNEAC 1965, y antes de editarse, 
ya El mundo alucinante, la segunda 
novela de Arenas era mencionada en 
el siguiente concurso de la misma ins
titución. Esto no es más que un dato 
para completar la ficha escasa que 
acompaña la primera edición #ubana, 
y tiene el mismo- relativo valor que 
suelen tener todos los concursos. Na
ció ®n Holguín en 1943 y vivió hasta 
los doce años en el campo con sus 
abuelos, realizando estudios de co
mercio en su ciudad natal. En 1961 
se traslada a La Habana como becario 
para estudiar la carrera de planifi
cación, que abandona en 1963 para 
dedicarse a escribir de manera inin
terrumpida. Actualmente ten 19671 
trabaja en la Biblioteca Nacional Jo
sé Martí.

Tan pocas noticias emancipan al li
bro de su autor y de sus anécdotas, 
y de esa pesquisa lateral que ten
demos a hacer, aunque estemos ad
vertidos del riesgo de entender toda 
obra como una autobiografía disfra
zada. Tenemos delante un texto rico, 
en el que puede incidiese desde dis
tintos ángulos, y al que algunos po
drían cateterizar rápidamente, Freud 
en mano, si Arenas no hubiese com
plicado las pistas, dejando en algu
nos cuentos, antes y después, otras 
visiones de infancia, a veces comple
mentarias, a veces opuestas.

Reinaldo Arenas asume el estilo de 
su libro desde el comienzo y no lo 
traiciona nunca. Mi madre acaba d® 
salir corriendo de la casa. Y como una 
loca iba gritando que se tiraría al 
pozo. Veo * mi madre en «1 fondo 
del poso. La veo flotar sobre las aguas 
verdosas- y llenas de hojarascas. Y sal
go corriendo hacia el patio, donde se 
encuentra el poso, con su brocal casi 
cayéndose, hecho de palos de aímá- 
cigo. Corriendo llego y me asomo. 
Pero, como siempre: solamente estoy 
yo allá abajo. Yo desde abajo, re
flejándome arriba... . . .Madre mía, 
ésta no es la primera vez que me en
gañas: todos lo*  días dices que te vas 
a tirar de cabera al pozo, y nada. Nun
ca lo haces...

Aparecen ya planteadas dos cons
tantes de la novela: la conflictual, to
talizadora relación con la madre, él 
desdoblamiento de la personalidad 
del protagonista: ye desde abajo, re
flejándome arriba, que cabe dentro de 
un marco mayor: la constante fluc
tuación entre realidad e irrealidad, 
entre verosimilitud e inverosimilitud 
que singulariza esta obra.

Celestino existe en las palabras de 
los otros como un ser real y sin em
bargo muchas veces aparece confun
dido con el narrador, ese muchacho 
o primo da Celestino sin nombre. Ce
lestino padece una gran calamidad: 
es poeta incontenible; no teniendo 
otro recurso, escribe sus poemas cons
tantes en las hojas de las plantas. El 
narrador, por su parte, inventa tam
bién irremediablemente sus canciones: 
Qué pena sí mis primos me sorpren
den cantando cosas inventadas y ca
minando en un solo pie por entre los 
troncos de las matas. iQué vergüen
za si me oye alguien! Hada el final, 
en un largo fragmento dialogado, Ce
lestino y él narrador son aso en las 
na labras dél abuelo y del coro de tías. 
Tú: rCelestino! Abvelo: Sí. rTÚJ Di
ce el narrador: "Si tú no existiera*  yo 
tendría que inventarte. Y te invente. 
Y dejo ya de sentirme solo. Per© da 
pronto, llegan lo*  elefantes y lo*  pe- 
ce*.  Y me aprietan por el cuello, y 
me sacan la lengua. Y terminan por 
cenveneerme para que me haga eter
no." Un poco más adelante, el duen
de tradicional de los cuentos infanti
les. aparece para reprocharle al 
narrador no haber sacado partido de 
su ayuda: —Ya gas somos eiíiw ü-

IDA VITAL-E

presentación
me tut nombre. . . Mi nombre es Ce
lestino —dijo. Y se desvaneció rá--

Este juego de identidades ambiguo 
nos atrapa y nos lleva por las di
versas pistas sin que lo sintamos co
mo un recurso tramposo del escritor 
sino como el nódulo mismo del relato.-. 
Hay una multiplicidad significante de 
sentidos porque una misma circuns
tancia tiene un registro en el biva
lente Celestino y otro en los demás 
personajes. Así nos vamos habituan
do a aceptar como provisorias, afir
maciones presentadas como categó-

Me pregunto si esta fantástica vi
sión de la realidad proviene, como 
dice la solapa de la edición cubana, 
de que la “inocencia de un idiota 
transforma el mundo de los otros a 
través de su mundo interior”. Este 
idiota improvisa canciones, escribe 
poesía, y si esta poesía nadie la en
tiende es- porque allí nadie sabe leer. 
Arenas guarda el enigma. no poniendo 
ningún ejemplo de esa tan volátil 
materia, de esa poesía escrita en ho
jas. Pero a veces las verdades eti
mológicas —-verdades primeras— 
vuelven a ser verdades últimas; idio
ta e idioma, tienen una raíz rorntín, 
que significa peculiar o propio. En 
esa peculiaridad coinciden idiotas y 
poetas con su lengua que los encierra 
en un reducto solitario, con sus imá
genes e idolatrías propias.

MUCHAS veces las ensoñadas re
construcciones de la infancia 
son envueltas en una rica ima

ginería, en un clima ilusivo en el 
cual el autor reconstruye no la ver
dad de su pasado sino las construc
ciones fantásticas que brotaron en él 
También Celestino y el narrador, en 
medio de su extenuante miseria le
vantan su reino de maravilla; un cas
tillo de barro de diez pisos y cíen 
cuartos, castillo que crece y se ilu
mina y se habita y se llena de fies
tas y de músicas. ¿Cómo no. recordar 
El gran Méaulnes? El rumor de la 
música nos vino entonces, asi un po
co lejano, confundido con la risa y el 
cuchicheo alegre de lo*  invitados. De 
pronto vimos cómo iodos salían a los 
balcones y empezaban a bailar, casi 
en la oscuridad.. . Mañana tenemos 
que teiminar el castillo —me dijo Ce
lestino en alta voz, pues la música 
casi no nos dejaba oír nada. —¿Qué 
le falta? —pregunté yo, haciéndome 
el que no sabía. —El cementerio. . . 
dijo él, despreocupado, mientras se 
comía unas malva» muy fin**.

Hay que hacerle sa lugar a- la 
muerte entre las maravillas de la fan
tasía, porque a la muerte no le al
canza con la realidad. A cada paso 
viene, hablando en el coro de los pri
mos muertos, acechando en el fondo 
del pozo —ese pozo que gravita como 
una verdadera boca infernal al fondo 
de tantas escenas— donde determina- 
•dos personajes —la madre, la abuela, 
el narrador— suelen arrojarse a mo
rir, aunque unas palabras más ade
lante renazcan, vengativos y quejum
brosos.

Esta casa siempre ha sido uzt in
fierno. Antes de que todo el mundo 
se muriera ya aquí solamente se ha
blaba de muertos y más muertos.
Y cruces. Y cruces. Y cruce*.  E*  para 
que descansen en paz y se vayan ni 
cíelo, me dijo mi madre, mientras llo
raba a lágrima viva y se robaba una 
corona fresca de una. cruz más lejana. 
Muerte que es juego y escapatoria, 
reducto y pánico, norma y terror., 
que está en la edad de lo*  viejos, 
en sus permanentes amenazas, en ca
da amargura y en la miseria, que <e*  
el trasfondo, el paisaje de toda la 
novela.

El relato atrae, entre otras cosaa, 
porque a través de las fantasiosas 
imágenes ¿ei mundo M protagonista 
nos obliga al reconocimiento del vep= 
dad ero objeto que las suscita, de las 
situaciones objetivamente verdadera*_  
Jostras de eíOK áci. Celestino

que escribe en árboles y matas, viene 
el abuelo con su hacha, para bo
rrar las huellas vergonzosas del poeta. 
Y y© tengo un miedo enorme a qu© 
algún día a Celestino le dé la idea 
de escribir los garabato*  en su propio 
cuerpo. El tema de las hachas suena 
a lo largo de la novela como un sím
bolo del odio, de la incomprensión, 
de la ignorancia, de la imposibilidad 
de que algo nazca y sobreviva en 
medio de esas circunstancias. Las pá
ginas se cubren con su signo _en or
denadas columnas. Hachas y ruidos d® 
hachas es lo único que se ve y s« 
oye en esta casa de hachas, forrada 
do hacha*  y repleta de hachas qu® 
ya cuelgan del techo, de los cu je*,  
de la cumbrera. Que forman el piso, 
el corredor, las canales. El signo se 
convierte en ritmo. Una página ente
ra repite hachéis hachas hachas. .. su
poniendo el cimbronazo, el golpe ob
sesivo en su reiteración onomatopé-

Celestino antes del alba, es decir, 
el poeta en la oscuridad de la infan
cia. Porque si bien la convención es
tablece que veamos ia infancia como 
un período uniformemente luminoso, 
y tal vez lo sea para muchos, también 
la conciencia de las limitaciones que 
propone puede hacerla angustiosa. 
Arenas coloca a su personaje en un 
medio propicio para excitar su an
gustia y su visión estrábica. Duerme 
menos de lo que sueña, pasa hambre, 
es maltratado; su sensibilidad no en
cuentra otro desarrollo y otro diálogo 
que con -las mudas cosas de la natu
raleza. Querría que su madre fuera 
dulce, hermosa, que le contara cuen
tos siempre distintos para hacerlo 
dormir,, pero la realidad es muy otra.

Y así, sin que el autor parezca pro
ponérselo en primer término, e2 
registro de una realidad opresi

va, no porque esté en un segundo 
plano, resulta menos audible. El 
hambre y la ignorancia, dos de los 
enemigos de Celestino, condicionan 
sus delirios y sus ilusiones. Como un 
agua sorda, asoman su reflejo entre 
las palabras y las acciones, entre las 
matas resecas que rodean la casa, en 
las bravias escenas dé las comidas 
peleadas y en los odios del abuelo. 
Pero de pronto sube a un primer pla
no, como si hasta los niños que se 
le resisten escabullándose en su mun
do de sueños sin exigencias tuvieran 
que tropezar y caer en la realidad. 
Ahora sí que nos estamos muriendo 
de hambre. .. Abuela se ha ido po
niendo flaca y flaca y ya está que 
no puede con las patas. La pobre 
abuela. La pobre abuela. Ayer mismo 
se cayó delante del fogón y no pudo 
levantarse, tanta era el hambre que 
tenía. Mamá entonces la fue a ayu
dar, pero ella, que también está muy 
flaca, fue al suelo junto con la abuela, 
La*  dos en el suelo L.. .] Cuando la 
marea déla agresiva realidad sube pe
ligrosamente, cambia de lenguaje, y 
la narración fabulosa es suspendida. 
La abuela deja d. ser, por ejemplo, 
un aura, una de esas Rapaces sinies
tras que planean sobre el cielo de 
la isla, chillando entre las nubes, re
voloteando endemoniada, para caerle 
a picotazos al narrador, a Celestino.- 
Vuelve a ser la pobre abuela.

¿Para qué los poetas en él tiempo 
del desamparo? El recuerdo de Hol- 
derlin, que alcanzó también la sole
dad de la locura, ronda nuestros días 
y viene fácilmente a hacer compañía 
a este niño poeta. En 3a intimidad dél 
poeta, en el espacio temporal de su in
fancia, aunque no necesariamente en 
sus acontecimientos, se desarrolla es
ta aventura Sena de una asombrosa 
vitalidad, la cual quizá deba mucho 
a esa presencia constante, lúdica. de 
is muerte, Celestino, grita, aúlla corr~ 
te*  ella, como fragua disparates con
tra la. incomprensión y la soledad, co
mo d^ja sus rastros por todas partes 
en una prueba de kl existencia. Ce- 
IhÜbo ante*  del alba ofrece ese ielen- 
guaj® emocionar*  que es para muchos-
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gra esfumar el plan o estructura de 
su relato, dándonos la ilusión de una 
viva surgente, de un enunciado siem-

«1 vehículo de la expresión poética,

je con el que puede expresar vero-

yendo hacía atrás en el tiempo,

Una novela histórica- o biográfica

todavía ei encuentro- eon José. María 
Heredia, que seguía declamando una

mate de irionli renacentista, de acu
mulación arremetedora y brillante, 
antes de que todo descienda, transfí-

de reinaldo arenas

sumüsión inteligente a un orden na
rrativo, sino en una experiencia inte- 
gradora que se cumple en la intimi
dad de un ser.

Este novelista joven ha tenido la 
■•ara virtud de darle a su fantasía 
creadora, a su visión original, una for
ana necesaria, que prescinde de los 
esquemas' trillados y combina un len
guaje naturalista y una libérrima al
ternancia de ritmo de prosa y ritmo 

□egativa, con secuencias de reiteracio
nes rítmicas, con interpolaciones de 
un largo fragmento dialogado y, den
tro de la misma ficción, la proposi
ción de tres finales, todos posibles, 
todos convincentes,, o, sí se prefiere, 
todos fraguados por el imaginativo 
protagonista.

segundo libro. EL mundo- alucinante.

desconocida) de la historia literaria y 
política de América. La extravagancia

pejo mas unco pero igualmente lle- temeníe informa su obra.
en. el prologo. Dice Arenas-:

grado, a la realidad.. Actúan -as?

expresiones del- rigor que impone le
yes,.. interpretaciones,, valores. En eV' 
fondo Celestino y Fray Servando son

aim fres *»=lizpfueso diálogo con el paisaje. Fue

FJ

rrompioa, donde no faltan ios esce
narios alegóricos,

tema o.e- composición que- rige- algu.-

inKEiuraies

de puros corasones contra coñetes

n. sta-popuusta

dad, a 
de foco, para dar cabida a un mun-

muertos y oíros tremía heridos 
ía aviación los blindados

ardido, 
l'-'s estaciones, escenario rústico de 
Celestino. Ahora el círculo se ensan- 

zs el mundo: infancia en Monterrey, 
predicaciones en México. cruce del 
mar, Cádiz, ValladollcE, Madrid, Pam
plona, Bayona, París, Portugal, 

echado por tierra el falaz, imperio de 

pilfarro de posibilidades, apareja otra 
holgura: la de- las infinitas resonan
cias culturales que despierta. La ur
dimbre histórica verdadera supone ia 
posibilidad de inventar diálogos eon 
Mme. de Stael, de encontrarse con 
Bolívar en el salón de Fánny, de 
echar mano del abate Gresofre y de 
Alejandro ae JETumboIdt. de Simón Ro- 

ti-r del propósito del autor de ceñirse- 
a la verdad, aun. si ésta es un: mero, 
impulso para la creación de una fá
bula algo libre. De ahí que lo habi
tual sea buscar la mayor verosimi
litud posible, las diversas formas de 

mensaje en todos sus- detalles, preo
cupándose de recurrir- a datos que si 
no son ciertos, pueden serlo.. Arenas

ría con la mayor libertad, más aun,

virtuar toda, credulidad, destruye mi
nuciosamente los elementos, que le ha 
ofrecido al lector como apoyo, recrea ____ _____________
a su personaje, a partir de- unos mí- ' co de su destino casi alcanzado, ham- 
ninaos datos verdaderos, ofreciéndo
le nuevas circunstancias a su exis
tencia,. rasgos- poéticos al relato., que 
son lá otra

regrinaje. primera
persona, < ¡enguaje llano, infor
mativo, coloquial a menudo; y lue
go otras dos versiones se contrapo
nen. En la primera una vieja se lo 
encuentra desnudo —lo han robado— 

1 y cree en una aparición divina, con-

cruza con la cuadrilla que 
realizar la construcción, en «*-  
multaneidad que produce la buscada 
sensación de inverosimilitud. En la 
segunda versión, lo inverosímil ya no 
es fantástico sino- grotesco: Servan
do llega a la Ciudad de México fa
bricando una escalera con las bote
llas vacías que encuentra al pie de'

varas de altura, y borracho, porqué 

niar los restos de bebida^
Las formas de. lo inverosímil no 

omiten las_que ofrece la tradición de 
Las novelas de aventuras. . grave 
tormenta, en medio dél mar de los 
Sargazos, vientos que alejan, al- bar

do, piratas esclavistas, y para rema
te de esta construcción barroca, sal
vación. por medio de ballena de Frav 

vez de cantar lanzaban maullidos fa
tigados y libidinosos.

El Desengaño, esa figura del ba
rroco que rige los Sueños de Queve
dos domina aún las reflexiones del 
dieciochesco Servando, en sus prisio- 

EN BOLiVIA, EN EL MUNDO

jardín de las delicias deBosch.
Visión del mundo confusa, aun más 

caótica que parece corresponder á¿ 
desconcierto posible del protagonis- 

tradictorios, uno el de una Europa 
descompuesta, otro el de una Amé-. 
rica en gestación. Visión que encuen
tra en Arenas un estilo libre e úna- . 
ginativo perfectamente adecuado.

Dos novelas, algunos cuentos pre-

aún inédita, El palacio de las blan
quísimas mofetas, en que vuelve íí -? 
aparecer un niño-, un Celestino eiu- . 
badana camuo de
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